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El Régimen de la Mita.

ORIGENES DE LA INSTITUCION EN LA EPOCA COLONIAL ^ ^
Y NORMAS GENERALES SEÑALADAS PARA ELLA , ,

Los indios, hombres libres.

I»

El Estado español adoptó una actitud oscilante con ^ ^
respecto a los indios. No se trata aquí del problema teórico . 4,
de si el indio podía ser reconocido como un ser dotado de
razón. Este problema quedó resuelto en favor de la tesis | \
afirmativa por una bula del Papa Paulo III y una serie de ^
leyes. De allí se deduce en el fondo el precepto de la ley ii-
del Título 1° del Libro VI de la Recopilación de Leyes de ^
Indias, según el cual estaba permitido el matrimonio de in
dios y españoles y españoles e indias. Por cierto que, al mis
mo tiempo que hacían todas estas concesiones, las leyes no
otorgaban a los indios una independencia absoluta^ o tota .
Los equiparaban más bien a los menores y a los misera es,
es decir, a las personas que suscitan naturalmente cotnpa
sión por su estado, calidad y trabajos. Que pues os m ios
son útiles a todos, y para todos, todos deben mirar por e os,
y por su conservación: pues todo cesaría si ellos faltasen ,
dice una cédula de 1601.

Los filósofos habían definido a la libertad como la fa
cultad natural que el hombre tiene para hacer lo que quiera

%
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de sí. Ningún hombre libre puede ser forzado, por lo tanto,
a ocuparse en actos, oficios o ministerios serviles. A nadie
cabe compeler a vender o alquilar sus bienes; natural es
también que estuviese prohibido utilizar los servicios de las
personas mismas, ya que ellas son más dignas, preciosas y
estimables que todas las cosas.'

I  Los indios eran, como se ha dicho, hombres sujetos a
^  tutela; pero hombres teóricamente libres. En forma expre-

IT - sa ordenaron, en consecuencia, las leyes que quedasen
'  • exentos de los servicios personales a que los obligaban al-
;> í gunos españoles avecindados en América, especialmente los
I V encomenderos, leyes que puede encontrarse en el Titulo 2.°
[  "* , clel libro VI de la Recopilación.

-  Entendíanse por servicios personales aquellos que se
i.V hacían en forma permanente y gratuita. Pero no eran és-

tos los únicos que los indios realizaban. Habían, además,
*  repartimientos de indios hechos por las autoridades para

y V > ' determinadas labores consideradas necesarias por los pobla
dores españoles incluyendo los corregidores, curas y doctri
neros (servicio doméstico, acarreo de agua o leña, cuidado
de caballerías etc.) Se diferenciaban estos repartimientos

[ í ' de los servicios personales propiamente dichos en que su du-
í  ración era breve (semanas o meses) y en que los indios re

cibían un pequeño jornal. Estos repartimientos fueron prohi
bidos, igualmente y por las mismas razones en diversas cé
dulas.

Primera transacción: La obligación de alquilarse.

'  Como, por otra parte, frente a la perfección teórica a
aspiraban las leyes, estaba la necesidad de realizar de-

■Dos formas de servicio personal implantadas en América y su pro
hibición.
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terminados trabajos porque así lo requería la subsistencia
y el mantenimiento de los pobladores españoles en América, ^
vino la cédula de 1601 según la cual no debía darse indios a . ♦
nadie en particular; pero que si parecía convenir, fueran •
coinpelidos los indios a salir a alquilarse a las plazas y luga^
res públicos para que allí se concertasen por días o por se
manas. Debían ir con quién quisieren y por el tiempo que les
pareciese de su voluntad sin que nadie pudiera ni siquiera
tasarles los jornales (i).

Se impuso, pues, entonces a los indios la obligación ge
neral de trabajar; pero se les concedió un margen de liber- ^ *
tad amparada por un verdadero contrato de arrendamiento
de servicios.

Esta disposición que ya implicaba un comienzo de
abandono de la rigidez teórica de la libertad absoluta, fué
insuficiente. Los funcionarios y los particulares españoles
se quejaban de que los indios se negaban a trabajar espon
táneamente. Habían, además, una serie de labores que re
querían de inmediato la mano de obra indígena y que tenían ^
decisiva importancia no sólo en las necesidades internas de
las diferentes regiones americanas sino también en la ob
tención de las riquezas que la corona española ansiaba ex
traer de sus colonias. La extraordinaria lentitud con que au
mentaba la población de europeos y de descendientes de eu ^ ̂
ropeos determinaba la realidad de una inmensa mayoría e
indios cuya ayuda era imprescindible para la vida economi
ca y social. ^

Segunda transacción: La mita. *

Entonces vino una transacción mayor de la ley con las
necesidades y las urgencias de la realidad. Para determina
do tipo de trabajos ella aceptó y reglamentó la existencia de

(1) Ley 1, 42 y 43; título 12; libro C de la Eecopilación.

./•ft
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determinada clase de braceros forzados. ¿Qué trabajos de-
*  bían ser aquéllos?. Nó los de utilidad privada, doméstica o •

»  particular, sino los de pública utilidad. ¿Ya quiénes podía
♦  convertirse en braceros forzados dentro de esos trabajos de

pública utilidad? A los indios que vivían libremente y sin
más obligación pecuniaria que el pago del tributo; pero den- '♦
tro de dos limitaciones. Una, relativa a la brevedad del tiem- ^ 7'
po; y otra imponiendo el pago de los salarios correspon-

i  dientes.
* El casuismo legal evitó cuidadosamente llamar "servi-

^  cío personal" a estos repartimientos. "Servicio personal pro-
'  piamente se entiende que sea cuando sirven sin jornal", dice

una carta del virrey Toledo.

Origen de la mita.

En el Perú se les llamó mita. Según algunos, mita que
ría decir en el idioma de los indios, ves. Había existido este
régimen de trabajo desde la época prehispana para todas las

V  obras públicas. Gran parte de las disposiciones legales que
■: . lo organizaron, se inspiraron precisamente en esas normas

-  consuetudinarias. Aquí, como en el régimen de los tributos,
y como en muchos otros aspectos del Derecho español de-
sarrollado en América influyó, más de lo que se ha sospe-

' ^ chado, el antiguo Derecho indígena. '
I  No obstante esta base histórica que, sin duda, hay que

tomar en cuenta junto con las otras razones que originaron
la inita colonial, Solórzano recuerda la existencia de los
núttendarios, o sea los palatinos que se enviaban de Roma
a las provincias para la cobranza de las rentas fiscales o
patrimoniales del Imperio. En ambas acepciones de la pala
bra mita estaba implícita la idea de no cargar el trabajo so-
bre los mismos individuos, dejando ociosos u holgazanes a
otros de la misma condición. *

' ..G ■ **
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Mita, Tributo, Encomüenda.

Entre la mita y el tributo habían diferencias claras. El
tributo se pagaba en reconocimiento de vasallaje al rey o a
las personas a quienes el rey había otorgado merced expre
sa para ello. Podía cumplirse ese pago en frutos o cosas de
cada provincia, o en lo que obraban los indios con sus ma
nos. Gravaba, pues, el tributo los productos del trabajo y nó
implicaba una movilización de los indios; en tanto que la.
mita absorbía el trabajo mismo y comprendía, además, el
viaje de los contingentes a ella afectos, todo dentio de un •
plazo teóricamente corto.

El ligamen que a los indios unía con los encomenderos
tenía también diferencias con su sujeción a la mita, desde el
punto de vista legal. Las encomiendas llegaron a ser, en su
última transformación, aquella que la legislación acepto un
derecho concedido por el rey a ciertas personas paia perci
■bir y cobrar para si los tributos de los indios que se les en
comendaren, durante un período de dos o tres vi
cargo de cuidar del bien de los indios en lo espiritual y tem
poral. Jurídicamente, la encomienda no vino a ser asi sm
una cesión o subrogación en el cobro de los tributos. Qi '
ba comprendida dentro de las prohibidones generales aei
servicio personal la utilización de los indios poi os
menderos en provecho propio. Las misnias 1
el caso de las diferencias entre mita y tributo, uncí
por lo tanto, para separar mita y encomien a. " ^ ^
dad, los encomenderos pudieron, sin embaí g . ■indios obligándoles al i'"uchas
por diversas razones, entie otic q yrci-nñafueron dadas encomiendas a personas ■'"■f"f
o en lugares de América distantes del asiento de ellas. Entre
el servicio personal impuesto por los encomenderos y la mi-

: »
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ta, había, aparte de la ilegalidad del uno y de la legalidad
de la otra, las diferencias ya señaladas desde el punto de
vista del desplazamiento geográfico de los contingentes de
indios y de la brevedad de su obligación (2).

Implantación de la mita en el Perú.

El momento culminante en la evolución que desembocó
en el reconocimiento legal de la mita está señalado en el
Perú por el gobierno del virrey don Francisco de Toledo.
Era éste de los españoles que creían que los indios eran "na
turalmente enemigos del trabajo y de su voluntad no hacían
ninguno" y, según él, el problema consistía en no dejarlos
ociosos y al mismo tiempo, en determinarles jornales ade
cuados y la seguridad en la paga de ellos, señalando además
quiénes los habían de repartir y mandar ir a las faenas que
les fueran asignadas. Tales determinaciones las habían he
cho primero las Audiencias, los corregidores de las ciuda
des, alcaldes u oficiales reales y a veces los mismos enco
menderos, sin titulo del rey. Tomábase entonces los indios
que se consideraba necesarios, se les pagaba arbitrariamente
o no se les pagaba; y a veces asi procedían algunos españo
les, sin contar aún con tierras que sólo después de obtenidos
los indios pedían a los cabildos. Por añadidura, se cogía con
frecuencia a los indios para otros usos, aparte de los traba
jos generales, pues encomenderos y fi-ailes tenían esclavos
perpetuos. Toledo empezó por ordenar cjue sin firma de vi
rrey no se dieran indios. Mandó tomar en seguida razón de ^
la cantidad de indios de cada provincia y de los que podrían
con menos trabajo acudir al servicio de las ciudades y a las
labores de los asientos de minas repartiéndolos proporcio-
nalmente con estrictas limitaciones de tiempo; y señaló el

. I de Silvio Zavala "La Encomienda Indiana", Ma- 4clricl^

r
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salario que a cada indio se debía dar y la forma mas segura
de su pago (3).

Interesantes son las sugerencias que sobre estas con
tradicciones presenta en su memoria el Virrey don Juan de
Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros. Léese en esta
memoria que antes de resolver el problema de dar de comer
a los españoles que habitaban en el Perú se quhó la esclavi
tud de los indios sin señalárseles siquiera el tributo que ha
bían de dar. Existían muchísimos indios; y, al mismo tieni
po, los soldados españoles no se acomodaban a trabajar
"aún en los ministerios que les fueran honrosos^ en su pro- ̂
pia tierra con lo cual toda ocupación servil venía a cargar
sobre los indios y por este camino, disimuladamente y con
otro nombre cobraban y se hacían otra vez señores de su li
bertad habiendo sólo excusado con las disposiciones ante
riores, la voz y título de esclavo . Más tarde se pro 1 10
uso de los indios para cualquier trabajo sin su voluntad ex
presa y que aún con ella se les pudiese recibir el tributo en
forma de servicio personal. El resultado fué, tam len, s
gún Montesclaros, que los indios no quisieron trabajar. En
tonces los gobernadores volvieron a ocupar forzosamente a
los indios en las fábricas de iglesias, casas, labor de tieiras,
guarda de ganado y otras de esta calidad. Para que
menos la vejación y no quedasen alejados perpetuamen e
sus casas, hicieron un repartimiento limitado de las o^ras
servir en cada provincia para que por su turno fuesen

0°clcjó de pensarse que estos
restringirse o abclirse del todo si, en el futuro.
las condiciones del ambiente. Asi lo expresa una ca.tajd

aon Prancto «e Me.lo En ""«f"i» ̂  ¿'¿"í
rías

(3) Memorial ele ios virreyes del Perú", tomo I,
O Relaciones que escritiierou

1931, pSgs. 93 y j.no,» por Roberto LevUlier, Madrid, 1935,
"Don Francisco de ioieao f

pags. 241.
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rey Felipe III al mencionado virrey marqués de Montescla-
ros, diciendo que si aumentaba el número de trabajadores
libres en estado de ser contratados o si los indios mismos se

manifestaban más propensos al trabajo, se practicara dicha
disminución con vistas a la extinción (4)

Defensa doctrinaria de la mita.

Como siempre ocurre, la erudición y la doctrina vinie
ron a intentar la justificación de las duras exigencias de la
realidad. El P. Miguel de Agia, franciscano escribió una
serie de consejos sobre los servicios personales y los hizo
aprobar y firmar por gran cantidad de doctores residentes
en Lima para persuadir al virrey Luis de Velasco en favor
de los servicios personales. Apoyando la misma tesis escri
bieron en un estudio inédito el licenciado Juan de Matienzo;
el jesuita Josef de Acosta en el titulado "De prociiranda in-
dorum sahite"; y también el oidor de la Audiencia de Sevi
lla D. Miguel de Luna y Arellano en un capítulo de su trata
do "De Juris Ratione".

Decían estos autores que todos deben repartirse en los
diferentes oficios y ocupaciones, según sus aptitudes. Los

""í.. indios eran más aptos que los españoles para los servicios
t. mencionados. La observancia de muchos años en la efectivi

dad de ellos era mucha ponderación para que no se quitaran
fácilmente del todo; porque la costumbre, según decían los
juristas clásicos, suele aún hacer lícito lo que no lo es y tie
ne por si la presunción de que sus bases poseen conveniencia
y provecho. Poner en ejecución las leyes prohibitivas mos
traría tantas dificultades e inconvenientes que lo que se cre-

Po ^'0 Memorias o Relaeiones que escribieron los virreyes del^eru, maclnd 1921. Tomo I. Pag, 161. La carta aludida pertenece a la colec-
Londres y está citada por P. A. Meaus en su obraJíail ot tUe Inca Empire", Nueva York, 1932, pag. 174.
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yó justo y moral resultaría dañoso y absurdo. Estas obliga
ciones exigidas a los indios entraban, pues, en la categoría
del "mal necesario"' de que hablaban los antiguos al permitir
algún mal por el bien que esperamos conseguir de él. Innu
merables eran las naciones que se sirvieron de otras a las
que sujetaron; y aún entonces en Europa los rústicos y ple
beyos eran obligados a rudos trabajos. Todo esto apaite de
la razón ya tantas veces mencionada de la ociosidad' de los
indios y de la creencia que los indios salían ganando al po
nerse en contacto con los españoles. Además la fuerza o
compulsión en semejantes servicios no se puede decir que
contradiga la libertad; porque cuando interviene justa causa
o se atraviesa el bien universal, cualquier República bien
gobernada cuenta con autoridad para obligar a sus ciudada
nos a que trabajen y no por esto dejan de ser libies, pues sf
la definición de la libertad dice que cada uno haga de si ilo
que quiere, agrega que se exceptúan los casos en que las le
yes y necesidades públicas obliguen a lo contiaiio y una co
sa es ser siervo y otra servir, pues la verdadeia y más iui
portante libertad consiste en que todos sean siervos y escla
vos de las leyes.

Contradicción de Matienzo.

No debe confundirse la citada obra de Matienzo con la.
parte publicada en. Buenos Aires en 1910 bajo el titulo de
"Gobierno del Perú". En ésta aparece Matienzo ^ aman
mitayos a los "indios de los repartimientos que sirven por
sus tandas llamadas mitas" y distingue entre ellos os^ que
son utilizados en los tambos, los que sirven a los españoles
en sus casas, los que guardan ganados y los que tienen co
mo patrones a los encomenderos. Matienzo no entra aquí en
consideraciones doctrinarias sobre este légimen de tra ajo
y se limita a describir las distintas clases de mitayos que co-

♦ -
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''1.

noce y a mencionar algunas mejoras de detalle que puede
hacerse en su condición y trato (6)

Muy lejos estuvo Matienzo, pues, en la parte publicada
del "Gobierno del Perú", de recoger el concepto legal adop
tado al fin para la mita. Por el contrario, su lista incluye al
gunas formas de utilización de indios que la ley prohibió
terminantemente. Se explica esta disparidad recordando que
Matienzo constataba una situación "de facto" y que, ade
más, escribió cuando aún la legislación no se había pronun
ciado definitivamente.

Formas de mita aceptadas.

Los únicos tipos o formas de mita al fin consentidos'
• por la legislación y la doctrina fueron, como se ha dicho, los
que daban como su fundamento la utilidad pública. Conside
róse de utilidad pública y, por lo tanto, susceptibles de mita,
los siguientes trabajos:

I-**—El laboreo de las minas.
2°—La construcción de casas públicas y particulares

cuando se trataba de nuevas fundaciones,

3-°—El servicio de chacras, estancias y otras labores no
comprendiendo entre ellas lo relacionado con la vid, cañave-

'f. rales, olivares, tabaco, cacao, coca.
*  4°—La guarda de ganados.

S-"—El trabajo en los obrajes.
6.°—Las cargas en los tambos y mesones y el servicio

de correos.

Fundamentación de estos casos.

En su "Política Indiana", Solórzano discurre con pro
lijidad sobre estos diferentes casos de aplicación de la mi
ta. .Empieza por dedicar varios capítulos al problema gené-

(5) "Gobierno del Per?". Buenos Aires, 1910. Pags. 25 a 28.
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rico de "si en los oficios y ministerios útiles en común a la
causa pública pueden justamente ser compelidos los indios
a servir y a trabajar". Reseña en seg"uida los argumentos
que se pueden esgrimir en favor de la tesis afirmativa. Con
cluye diciendo que en el conflicto de esas enconti adas opi
niones hay que acatar lo dispuesto en las cédulas que toleran
el servicio personal involuntario "por pedirlo así la pi ecisa
necesidad y utilidad en "la República de Espaííoles e Indios,
pero guardando en ellas una serie de consideraciones o pi c
cauciones". Discurre en seguida en qué clases de trabajo^
puede encontrarse la existencia de esa utilidad pública. Ella
aparece por ejemplo en la construcción de casas públicas y
particulares, cuando se trata de nuevas fundaciones de pue
blos, fuentes, puentes, puertos y caminos. No es ésa, en cam
bio, la condición de la fábrica de iglesias, monastei ios o ca
sas particulares, corrientes u ordinarias, donde debe utili
zarse trabajadores voluntarios y pagados, salvo aquellos lu
gares donde no haya quien trabaje voluntariamente, en cuyo
caso cabe el servicio forzoso con moderación y buena pap.
Problema fundamental es el de los repartimientos de mdioa
para la agricultura o labor de campos. Una cédula de lóoi
va citada parecía haber prohibido que se obligaia a este tra
bajo, al establecer que los indios podían ser compelidos a sa^
lir a las plazas y allí alquilarse a quien quisieian. eio u
cédula de 1609, tal vez a causa de los trastornos alega os a
ejecutarse la anterior, dispuso que no se quitaran los lepc
timientos de indios para el servicio de chacras,
otras labores. Surgía el problema de si podría haber repait -
mientos para la planta, labor y cosecha de las vinas. Al res
pecto no había cédula especial; y en cambio estaba piohib -
do plantar y cosechar viñas en América. En cuanto a los ca
ñaverales, olivares y otros cultivos, no debía existii e re
partimiento por ser estos trabajos contrarios a la salud de

-V.'
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los indios y porque eran cultivos de gusto y deleite pero no
tenidos por necesarios para el sustento de la vida humana.
Tampoco debían darse indios forzados para el sembrío y co
secha de la coca porque ella no se producía sino en valles su
mamente cálidos y húmedos donde perecían los indios que
eran llevados a este trabajo. Nó la razón del peligro de la sa
lud, sino la razón de tratarse de cosas superfinas explica
que el repartimiento de indios forzados no se practicara
tampoco para el cultivo del tabaco y del cacao. La crianza de
ganado era en cambio, trabajo muy conforme al genio de
los indios; y por ello, así como por las mismas razones adu
cidas tratándose de la agricultura, estaba permitido aquí el
repartimiento de indios forzados. Habíanse introducido ade
más fábricas donde se hilaba y tejía llamacjas obrajes y con
siderábase permitido también en este caso el repartimiento
de indios forzados por entenderse, de acuerdo con el derecho
clásico, que el abrigo y vestido pertenecían a lo necesario y
preciso para la existencia. Considerábase, asimismo, lícito
dar indios de mita para los servicios de cargas, tambos, o
mesones acostumbrados ya en el Perú desde la época de los
incas y pertenecientes a la utilidad común, por lo que con
ellos se facilitaba el comercio. Análoga era la situación del
servicio de correos que en el Perú se llamaba de chasquis y
por eso la respuesta era también afirmativa.

Pero la cuestión fundamental relacionada con la mita
era la de si debía ser utilizada para el servicio de las minas y
beneficio de los metales. Muchas eran las razones favora
bles esgrimidas por teólogos, juristas y funcionarios. Equi
paraban éstos a la minería con la agricultura en importancia
y utilidad social. Sin las minas, decían, vendrían en quiebra

tributos y rentas reales y casi todos los demás beneficios
que España obtenía de América. Afirmaban igualmente, que
ni los españoles, ni los negros podían realizar eficientemente
este trabajo ni durar en él. Recordaban que los monarcas

ÁÉh....,-1»....
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indios del Perú y México ocupaban infinitos millares de in
dios en el laboreo del oro, la plata y el azogue, productos que
sólo les servían de adorno.

La opinión contraria ponderaba lo trabajoso y peligro
so de estas tareas, que algunos pueblos entregaban sólo a los
delincuentes y facinerosos, al extremo de que las leyes espa
ñolas las equiparaban a la pena de galeras. Era cierto, de
cían los enemigos de la mita para las minas, que los m ios,
por su condición de vasallos y por ser equiparados a los pies
de la República, tenían la obligación de servir en las ocupa
ciones del bien común; pero no debía extenderse a los serví-.
cios desacostumbrados e intolerables y menos considerando
la frágil complexión de los indios. De hecho quedaba ex
puesta su vida a las tareas árduas o sumamente arriesga
das y dificultosas que no caen debajo de precepto de ley po
sitiva, pues ella nunca obliga a lo imposible ni a ponerse uno
en peligro de muerte. Sean cuales fueran las minas, su pesti
lencia, su obscuridad y los esfuerzos extraordinarios que re
querían, tenían resultados terribles; y además entonces aun
subsistía entre personas doctas la creencia de que en su seno
se hallaba a veces peligrosos fantasmas puestos en guar ^ ®
sus tesoros. Además, ya varios escritores latinos habían di
cho que los pobres que trabajan en las minas son entregados a
crueles y despiadados verdugos y no tienen amigos ni fami
lia a quien volver los ojos para quejarse; y si tanto se a
hablado contra los encomenderos en América, ^ "
nos, no alejaban a los indios de sus casas, tareas y P ^
La experiencia mostraba, decíase por ultimo, que e
de los indios había disminuido grandemente por este trabajoy no había político que diera por regla de la conservac.on de
los reinos, el acabamiento de los vasallos.
Opinión de Solórzano.

Solórzano, al enumerar detalladamente las razones en
o
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pro y en contra anteriormente extractadas, no llega a seña
lar una conclusión para este debate y expresa que algunas
cédulas permiten que temporalmente continúe la mita mine
ra, confesando la duda del caso y mostrando el deseo de ali
viar la situación de los indios, siempre que las urgentes ne
cesidades de la monarquía española dieran lugar para ello.
Puede deducirse, sin embargo, que la opinión de Solórzano
era hostil a la mita minera, porque a continuación dice que
no sólo plata y oro hay en las Indias para hacerlas provecho
sas y apetecibles; que si las minas llegaban a rendir menos,
menos serían también los escrúpulos; que las riquezas ansia
das y apresuradamente adquiridas obran o duran poco; que
los indios descubrirían otras minas si los trataran bien. La so
lución que insinúa es hacer trabajar las minas con esclavos
comprados para este servicio; o con indios que voluntaria
mente quisieran alquilarse para él; o con españoles, negros
libres, mestizos o mulatos, pagándoles bien, exceptuándoles
de tributos y confiriéndoles otros privilegios; o con reos des
tinados a esta pena.

Tampoco parece de acuerdo Solórzano con la mita para
los obrajes por lo mucho que en ellos sufrían los indios. Las
demás formas de mita las acepta (6).

Normas generales para la mita.

Por la mita no se podía sacar de cada pueblo en el Perú
más que la séptima parte de los vecinos. Los que hubieren
acabado sus mitas por ningún caso debían ser detenidos ni
violentados en ellas sino que luego debía hacérseles volver a
sus casas, pueblos y reducciones.

El sorteo para entrar en el servicio de la mita debía ha
cerse por barrios y parcialidades de los pueblos a cargo de
los caciques, quienes debían ser castigados si se excedían. De
tal suerte habían de realizarse los repartos de indios, que és-

(6) Solórzano, "Política Indiana", libro II capítulos V a XV.
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tos hicieran poca falta en sus casas y haciendas y aún a los
que iban a las minas debía dejárseles regresar a sus tierras
los tres meses de las sementeras para que pudieran sembrar.

Estaban excluidos de la mita, en primer lugar, los niños
y las mujeres. .Empezaba esta obligación desde los i8 años,
edad llamada de la pubertad plena en la cual empezaba tam
bién la obligación de tributar. Igualmente estaban exonera
dos los viejos, desde la edad de 50 años y los enfermos que
daban excluidos, por otra parte, los caciques y sus hijos ma
yores.

El sorteado en la mita podía quedar exonerado de esta
obligación pagando una cantidad al capitán enterador para
que buscase uno alquilado; disposición que más tarde fué
modificada en el sentido de que el interesado debía presen
tar directamente a su sustituto.

Los viajes de los indios de mita no debían ser a lugares
demasiado distantes. Entendíase como regla general la can
tidad de 200 leguas como cifra máxima en su camino.

La duración de la mita en las minas debía ser de diez
meses; y la de la pastoril, de tres o cuatro meses. Ningún in
dio podía ser obligado a una segunda mita sin haberse ago
tado el turno de la primera (7).

Es interesante la ubicación geográfica de los indios des
tinados a la mita. Habían comarcas donde al menos a media
dos del siglo XVIII no había mita, como por ejemplo en los
valles del norte hasta Pisco y Nasca por no haber allí minas
de labor y cultivarse la mayor parte de las haciendas con
neo-ros esclavos. Pero dentro de esas mismas haciendas, la
parte que se hallaba en la región de la sierra tenía mita.

La mita de minas abarcaba principalmente indios del
centro y del sur del Perú y también del Alto Perú. Los obra-

21 y siguientes del título 12, libro V de la Becopilación. Cons-^ A, virrey Esquilache que en la costa la mita era del

tu
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jes existían en el norte y en el sur; pero los más famosos
eran los de la provincia de Quito; en la provincia de Caja-
marca habían obrajes para hacer telas de algodón.

Las demás formas de mita comprendían indistintamen
te indios de las diversas regiones andinas del Virreinato.'

II

LA MITA EN LAS MINAS

Vamos a ocuparnos separadamente de las mitas para
el trabajo de las minas, la más importante de todas por el
número de indios a ella asignados, al extremo de identificar
se a veces la palabra mita con el concepto de mita minera.
"El trabajo de las minas es el servicio de más consideración
a que se les precisa, conocido con el nombre de mita" dice
en su memoria el Virrey Manso de Velazco (8).

Disposiciones generales.

Regían en la mita minera las disposiciones generales
ya mencionadas. Los envíos no debían hacerse de hombres
de un clima a otro clima distinto que les resultara dañoso.
Los salarios de doctrineros, justicias y encargados de los
hospitales debían correr a cuenta de los mineros, si bien
antes se había dispuesto que los pagaran los indios. Cerca de
las minas debían fundarse pueblos o rancherías con doctri
neros. Si se vendían las minas, no debían venderse con ellas
los indios de repartimiento; sin embargo podían dichas mi
nas valorizarse más, por el hecho de contar con esos indios,
no teniendo en ningún caso el comprador acción de eviccion
y saneamiento si quedaban dichos indios reducidos o si eran
trasladados a otra mina (9).

¿A quiénes debía afectar la mita; únicamente a los ori
ginarios de las provincias llamadas o también a los foraste-

(8) Memoria del virrey Manso de Velazco, (Colección de Memorias, Li
ma, 1859, vol. rv, pag. 89.)

T9) Leyes T, título 15, litro VI; 10, 15 y 17, titulo IIIi 12 H del
mismo libro.
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ros? Después de una consulta hecha a los oidores de Chu-
quisaca, se resolvió por cédula de 12 de ocaubre de 1732 que
se dedujera la séptima no sólo de los originarios sino tam
bién de los forasteros. El virrey conde de Superunda resol
vió por auto de 26 de agosto de 1752 que en las provincias
afectas a la mita de Potosí se formasen por los coriegido
res de ellas, con asistencia de los curas y gobernadores in
dios de los pueblos y repartimientos, los padroncillos de in
dios forasteros que no tenían tierras por si o por sus muje
res y que se hallaban avecindados distinguiéndoseles de los
forasteros vagos. Pero en su memoria, el pi opio virrey con
fiesa no haberse cumplido este auto, por el ínteres de los
mineros de incluir el mayor número posible de indios en los
conting'entes señalados para la mita aunque los indios reci
biesen la molestia de repetir sus viajes, sin los daños de des
canso que están establecidos', seg'ún dice textualmente, pa
liando con la palabra "molestias" una situación gravísi
ma (10).

Procedencia de los contingentes.

Para la mita de Potosí estaban asignados indios de diez
y siete provincias, después de la reforma introducida en ella
por el virrey duque de la Palata. Entre ellas estaban las
Chucuito, Paria, Chayanta, Cochabamba, Porco, Carangas,
Pacajes, Quispicanchi, Azángaro, Lampa, Tinta, Sicasica,
líomasuyos, Paucarcolla, Chinchas o Tanja. ^ a 1
entre la más lejana de estas provincias y Potosí era ^
120 leguas y la distancia menor venia a ser de unas 7 'egu •

He aquí un cuadro de la mita de Huancavehca que se
conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid sm fecha
guramente corresponde a mediados del siglo XVII

pfiTitlp de Superunda, Lima, 1859, pag. 90 y 91. "Dis-(10) Memoria América" por José Joaquín Olmedo, Londres 1812,
cursos sobre las mitas de América pur " h >
pag. 20. indios que para todos servicios y ministerios es-

(11) 'ÍMemo™ (le >«« " Hu.neov.llea y
a,"do"ló rleS..". N.. 119 del «adueeiilo N. 3041. Blbh.le-

ca Nacional de Madrid.
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La distribución de los indios era a razón de 70 a 80, en
pocos casos 100 indios por minero.

Existieron además entre otras, las minas de Castrovi-
rreina, cuyos indios de mita provenían de Aymaraes y Pari-
nacochas; y de Caylloma, Carabaya y Laicacota, donde pare
cen hacer "mitado" sólo las provincias del contorno (12).

Despacho de los nñtayos.

Dos meses antes de que se hiciera el despacho de los mi
tayos, se predicaba y publicaba por la provincia haciendo sa
ber a los caciques que tuvieran alistados a los indios que les
tocaba llevar aquel año. Había tiempo para que los deseosos
de libertarse de tan pesada obligación buscaran dinero con
que pagar al capitán nombrado para llevar el contingen
te- (13)- , 1

Los corregidores de las provincias de donde venían os
mitayos, debían enviar oficios al gobernador del asiento mi
ñero respectivo, conteniendo la lista y numeración de los m
dios a quienes tocaba el repartimiento, especificando sus
nombres, sus poblados de origen y quiénes eran los capita
nes enteradores de cada ayllu o comunidad. Dicho documen
to era remitido con un decreto al capitán mayor de la mita
para que identificara a los mitayos y diese cuenta si estaba
conforme la numeración, a cuyo fin se congregaban en a
plaza, en presencia del capitán mayor y de los a ca es
veedores, que los llamaban por sus nombres y _ "pasaban la
muestra", previniendo sólo entonces a los capitanes entera
dores para que los hicieran concurrir al servicio de as mi
ñas e ingenios.

El repartimiento o entrega de los indios a sus aena.s
específicas, tocaba al superintendente de la mita, espues
de que el arrendatario de las minas había asegurado de-

(12) Memoria del conde de Salvatierra. Lima, 1899, pog- 37.
(13) Memoria tlel marqués do Maucera, Lima, 1899, pag. •

¿V *1A •• ■. Kí i.'- /



•*' ' I '-'^ . . - ■ , v' ' .- "■'. . . ■ . ■ ■' .\ A' ;■>

El trabajo en las minas de Potosí.

(14) Todo lo anterior en la relación inédita sobre la mita de Potosí por
Vicente Cañete y DomingueZj consultada en el Arcbivo de Indias de Sevilla*
Titúlase este valiosísimo manuscrito; Descripción Geográfica, PListórica,
Física y Natural de la Villa Imperial y Cerro Rico de Potosí. ., con un dis
curso preliminar donde se manifiesta el eetado político de esta Villa desde sü
fundación" y está fechado en 1789.

4
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jarlas limpias. ,En una época primera, después de recibida V
la mita, cada pueblo daba sus fianzas ante el escribano en
presencia del superintendente y capitán mayor, con asisten
cia de los interesados o de sus mayordomos; se tomaba ra- ;
zón de los fiadores y éstos ^quedaban responsables de repo
ner el "indio cédula" que faltare. Las faltas eran, en verdad,
frecuentes. Aparte de los casos de fuga, ocultación, enfer
medad, muerte y otros, ocurría que a veces los mismos co
rregidores no mandaban todos los indios que debían man
dar, con el objeto de cobrar los repartimientos, teniéndoles a
la mano. Al cabo del tiempo, por estas razones, los azogue-
ros tuvieron buen cuidado de hacer cargos de los llamados
entonces "rezagos" al capitán enterador y cuando lo creían
conveniente, le cortaban el cabello en señal de castigo. Cada
cuatro meses con el objeto de averiguar las faltas y hacer los
despachos por el "entero", los capitanes debían hacer un
alarde y reseña de los indios y de sus parcialidades (14).

No debía repartirse indios a minas pobres por no tener
por justo ocuparlos donde el provecho no compensaba o no
disculpaba el mucho trabajo. Tampoco debía permitirse
que los particulares los usaran en beneficio propio o en ser
vicios domésticos ni que los obtuvieran careciendo de minas.

El indio mitayo debía trabajar una semana menos el ' ^
lunes, y acabada su semana descansar catorce días o alqui- '
larse voluntariamente. De sábado a lunes gozaban todos los
trabajadores el privilegio llamado capcha, según el cual po
dían ese tiempo sacar para si la plata del cerro. Este extraño

V
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privilegio subsistía todavía en 1825, pues el general Miller
lo menciona en sus "Memorias",

Los días feriados para los indios reducíanse, según el
breve apostólico de Paulo III a todos los domingos, las cua
tro Pascuas en los primeros días, la Circuncisión, la Ascen
sión, "Corpus Christi", Navidad, la Anunciación, la Purifi
cación, la Asunción, San Pedro y San Pablo. En estos días
como en los demás festivos para españoles, los indios no de
bían ser compelidos a trabajar contra su voluntad. Queda
ban, eso sí, libres para alquilarse con quien les pareciera,
por justos jornales.

En Potosí, una vez repartidos en las diferentes minas,
los indios subían al cerro con sus botas a sacar el metal; las

botas eran costales de cuero de tres cuartas de largo y me
dia vara de ancho. Llevaban además las herramientas nece
sarias, pólvora y velas. El trabajo de sacar el metal se hacía
de noche. El barretero no era mitayo sino alquilado o "min
gado" y laboraba en compañía de otro de la misma clase y
mientras uno daba un tiro o barreno, el otro descansaba,
mascando "coca", es decir "acullicando". Alternaban los dos
y cada noche debían rendir cuatro "tiros". Cada noche ga
naban seis reales.

El metal desgajado por el barretero era recogido por
el "cédula" o "mitayo" y llevado a la brozeana, que era un
lugar distante donde dicho metal era escogido y reducido a
pedazos por otros indios "mingas" llamados "brociris" o
"pallires" que cada noche ganaban cinco reales. Toda la no
che, el mitayo entraba y salía de la mina en este trabajo,
cargando el costal lleno de cuatro o más arrobas de metal,
arrastrándose con este peso por los suelos, pasando estre
chas angosturas y grandes precipicios hasta completar, al
amanecer, 25 costales más o menos, que es lo que llamaban
palla y de salario recibía cuatro reales y una vela que se Je
daba por toda la noche, de suerte que por ciento veinte y

A»
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cinco botas de metal que entregaban en cinco pallas o no
ches, ganaban veinte reales.

Cañete y Domínguez que hace todo este relato en la ci
tada memoria inédita, lo interrumpe aquí para ponderar la
rudeza del trabajo. Si una sola mala noche quebranta a tm
hombre robusto, dice, piénsese lo que ocurrirá con estos hom
bres, para quienes todas las noches son malísimas. Por ca
vernas llenas de horror y riesgos subían y bajaban sobre
cargados ; los hálitos minerales hacíanles sudar y al salir la
excesiva frialdad los quebrantaba mucho. El descanso de la
mañana consistía en "chasquear" lo que habían sacado de
la mina por la noche, o sea enterar la tarea de 20 o 30 botas
de metal más o menos, con el peso de cuatro arrobas más o
menos cada una.

Costeaban los indios de su salario un compañero que les
ayudara, llamado "yanapaco" y a veces hacían ellos mismos
el gasto de las velas que le faltaban para el trabajo de las cin
co noches de cada semana, pues no siempre era posible que las
cinco velas que recibían durasen ese tiempo, con las subidas
y bajadas, entradas y salidas, el calor subterráneo y el aire
de afuera. La ordenanza 24, del libro 2, del título 10, des
pués de la adición de Lupidana, mandaba dar a los indios
dos velas por la noche, quedando responsables los azogueros.

Por cada día de servicio se computaba veinte y cinco
botas a cuatro arrobas de metal cada una. Si en las cinco no
ches de trabajo semanal sólo se habían enterado cien botas,
o sea cuatro pallas, no les pagaban más que dos reales, re-

' bajándoles cuatro reales de la quinta palla; castigo sin justi
ficación legal.

Mingas y Faltriqueras. ^

Como se vé, pues, al lado de los mitayos o "cédulas",
había otro tipo de trabajador llamado "minga" que era el que
voluntariamente se alquilaba en las minas. Distinto era el

.1- .
*
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caso de los llamados indios de faltriquera, que eran los que
se daban por entregados a la mita sin estarlo verdaderamen
te, librándose con el pago de una suma de dinero (15).
El trabajo en las minas de azogpie.

Análogas debieron ser las condiciones del trabajo en las
demás minas de plata. Las de Huancavelica eran de azogue.
Se trabajaba en ellas a tajo abierto o sea en la superficie o
en socabones, bajo tierra. La hondura era medida por uni
dades llamadas estados. Los indios sufrían mucho en estas
rninas de azogue a causa de las malezas de azufre, antimo-
nia y margagita en los metales. Trabajando en parajes de
poco aire, el polvo levantado con las barretas les entraba en
los ojos, los oídos y la nariz. ,E1 derribo de las materias frá
giles y corruptibles que formaban los puentes y los estribos,
mataba a muchos. 'Había un hospital a cargo de los herma
nos de San Juan de Dios. Las curaciones más corrientes en
este hospital contra los efectos de las minas de azogue, eran
a base de sudoríficos.

Además de los que sacaban el azogue cortándolo con
sus herramientas, habían trabajadores que se dedicaban a
remover la tierra, o sea a desmontar.

En Huancavelica había también indios de alquiler. Pa
ra las faenas de desmontes y reparos de minas se utilizaba
otra clase de indios originarios de Cotabanibas, pagados a
medias por la Hacienda Real y por los mineros (16).

Jornales.

Los mitayos en unas u otras minas recibían dos clases
de jornales; el que correspondía al camino de ida y vuelta

(15) Véase sobre los indios de faltriquera la memoria del príncipe deEsquüache "Memorias o Eelaeiones de Virreyes", Madrid, 1921, vol. I,
vas. 223.pag. 223.

(16) Expediente anteriormente citado de la Audiencia de Lima, en el
Archivo de Indias. '

í 'i í . w.
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o leguaje, y el que correspondía a su trabajo. El primero era
de real o medio real por legua en algunos casos, o un cuar
tillo de real en otros, sin computar un número fijo de le
guas de camino por cada día, si bien se calculaba más o me
nos cinco leguas en cada jornada. El jornal no debía pagar
se en vino, chicha o cosas semejantes, sino en dinero y de
bía ser proporcionado con las costumbres de las provincias •
y con lo que se juzgare que buenamente podían merecer los
trabajos en que se ocupaban los indios. El pago debía ser en
mano propia y sin tardanza ni fraude alguno, con asistencia
del corregidor, cura y el protector si le hubiese, prohibiéndo
se los descuentos por faltas de trabajo, si éstas no constaban
con claridad y evidencia, y, asimismo, de cofradía, ofrenda,
derechos de pregonero o escribano, porque lo que se desea
ba era que el indio cobrara efectivamente su jornal en di
nero.

Los días de leguaje de venida y de ida debían pagarse
al tiempo de la muestra de la mita inmediatamente después
de la llegada a Potosí, en el oficio del Cabildo, con asisten
cia del corregidor, según una cédula llegada en 1692.

Los jornales correspondientes al trabajo realizado eran
primero pagados los domingos de cada mes. Debía pregun
tarse a todos, cada uno en su lengua, qué días y noches ha
bían trabajado y si se les habían asignado tareas o sea
suplementos de trabajo y en qué forma; y si con tal motivo
les habían doblado el tiempo y el jornal. Además debía pre
guntárseles si les habían dado velas suficientes o si ellos ha
bían puesto algunas de sus casas y de qué daños, agravios o
malos tratamientos podían quejarse. Allí mismo debía pro-
cederse contra los culpados de infracciones. Si se trataba de
castigar al capitán mayor, debía ser a la vista de todos.
Cuando existieron los diez y seis alcaldes indios cañaris
(uno por cada provincia afecta a la mita) esta convocatoria

hacía con mucha solemnidad, saliendo los lunes a las dosse

4  * 9"
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y tres de la mañana cuatro alcaldes con clarín y caja por to
das las rancherías, avisando a los capitanes enteradores pa
ra que acudiesen al sitio llamado "guayna", situado al pie
del cerro con los "indios cédulas" que hubiesen trabajado
la semana anterior para ser pagados y desagraviados. Des
pués de que fueron abolidos los alcaldes cañaris, no hubo
tanta algarabía; pero continuó la reunión en la "guayna" los
lunes. Cuando el superintendente de las minas no concurría,
lo reemplazaba el capitán mayor, si bien debía hacerlo junto
con el teniente de la villa (17).

Subsistencias y vestidos para los mitayos.

Los indios que eran repartidos en las minas debían ha
llar en ellas, a precios acomodados, todo lo necesario para su
comida y sustento. Una cédula real encargó en 1601 a los
virreyes, audiencias y gobernadores" que "pues los indios es
gente natural en la tierra y tan necesitada, tengáis particu
lar cuidado de que sean acomodados en los precios de los
bastimentos y que lo que se les vendiese en los asientos de
minas y en otras partes y labores donde trabajaren, sean a
precios justos y moderados y que antes los hallen más bara
tos que la otra gente". Otra cédula, ya de 1609, insiste en la
idea de la baratura de mantenimientos y añade la de las ro
pas agregando que "en los asientos de minas, especialmente
en Potosí; hagáis albóndigas donde se reduzcan y recojan
todas las ventas de especies que se benefician y entran en
mis Reales Cajas de las encomiendas incorporadas en la Co
rona, para que estas especies se distribuyan en la forma di
cha y a moderados precios entre los indios solamente que es-

,  5 \ Cañete y Domínguez, relación inédita citada. Para más detalles so-
.  .. Jornales, véase el "Arancel de los jornales que se lian de pagar a los

'voluntarlos, mingados, aquUes y agregados a las Haziendas de Es-P  es como mitayos y de oliligación, en todo género de traUajo", Lima, 1687.
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tuviesen ocupados en las minas y labores donde fueron re
partidos" (i8).

Se mandó establecer, pues, organismos parecidos a las
modernas cooperativas de consumo. Y si la legislación mos
tró preocupación por el precio de las subsistencias de los tra
bajadores, con mayor razón se preocupó por el cuidado de
la salud de los que enfermasen. Dice una cédula de lóoi que
"sobre todo se tenga muy particular cuidado de su salud y
buen tratamiento en lo espiritual y temporal y que los enfer
mos sean muy bien curados"; y otra de 1609, "especialmen
te os encargo la buena y cuidadosa cura de los enfermos que
adolecieren en la ocupación de las labores referidas, ora
sean de mitas o repartimientos, o voluntarios para que ten
gan el socorro de medicinas y regalo necesarios" (19)*

Quienes en nuestros días reivindican la importancia de
la legislación de Indias, enarbolan estas disposiciones, así
como otras análogas para presentar a España como la ini
ciadora en el mundo del llamado derecbo social, o sea aquel
que enuncia una serie de normas en defensa del elemento
personal más débil en el contrato de trabajo, cuya salud y
condiciones económicas mínimas viene a tutelar el Estado.
Y no sólo recuerdan las antedichas disposiciones sobre los
mitayos de las minas para darles tal_ interpretación, sino
también para decir que las leyes de Indias llegaron, con estos
y otros preceptos análogos si nó a concebir, por lo menos a
intuir vagamente lo que se llama hoy sustitutivos pena es
con los que se previene o trata de evitar el delito (20).

(18) Bccopilación de Leyes do Indias. Ley 10, Título 10. Libro 28 y Ti-
tulo 12. Libro 6. g, 22 y siguientes, Título 13, del mismo libro.

/OAN * lí+vn social y la polítioa criminal en las leyes de Indias",(20) ^ en «'Trabajos del Seminario de Derecho Penal",
? -A uac. 134 y siguientes. Ver también del mismo autor:h_^a.drid ' P j política social, Madrid s.a. y "El estatuto del

espato,a". MadHC, 1929.
■ ■r.
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Disminución de los mitayos.

Sin embargo, muchas veces se ha repetido que la mita
contribuyó en forma importantísima a la despoblación de
América. Una ligera referencia a las cifras oficialmente da
das de mitayos en diferentes daños, así lo comprueba. El con
de de la Monclova asignó 4122 indios a Potosí; pero ya el
conde de Superunda se quejaba que había 1220 menos. Cuan
do el virrey duque de la Palata hizo una numeración gene
ral en 1688 tuvo que agregar nuevas provincias a las antes
asignadas a la mita de Potosí e incluir a los indios foraste
ros y yanaconas que hallábanse en dichas provincias. Ver
dad es que la disminución de indios provenía en parte de que
con el decaimiento de las minas, escaseaban los indios vo
luntarios que en otros tiempos habían sobrado, "que aunque
faltasen muchos de la mita asignada no se echaba de menos
en el fruto de la cosecha que daba abundantemente para to
dos" (21).

En Huancavelica desde la visita del virrey marqués de
Mancera en 1643, quedó arreglada una mita de 620 indios;
pero ya en los años inmediatamente posteriores disminuyo
mucho en parte por las "revisitas" que habían pedido varios
pueblos considerando excesivos los contingentes a ellos se
ñalados. Hacia 1660, es decir, antes de cumplirse veinte años
esta mita no pasaba de 300 indios y los mineros se quejaban
de tener que ocupar indios alquilados a precios exorbitan
tes según ellos (2).

Para la disminución de los indios de mita minera ha
bían diferentes causas. En primer lugar, la clase de este tra-

,  Memoria del duque de la Palata (Colección de Memorias). Lima;
loo9, tomo U, pag. 224.

■yr. No. 271 de la Audiencia de Lima, Archivo de Indias citado.
r.irB" la referencia que hace Meana en su libro "Fall of the Inca Em-
Ll de manuscrito de Diego do Luna, Protector Gene-
dos ñor importantes datos sobre los estragos causa-f  a en los indios do Huancavelica. (pag. 183 y siguientes).
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bajo, acerca de cuya rudeza algo se ha dicho anteriormente.
Pero además ocurría que muchos de los indios de mita no
acudían a ella, pues a los corregidores u otros funcionarios
convenían retenerlos; y que constantemente se quedaban en
Potosí como "mingas" o de otra forma, con el objeto de pa
gar las deudas contraídas durante el viaje o durante el tiem
po de trabajo.

Gran interés tiene la relación que, según el virrey mar
qués de Mancera, existía entre la disminución de los contin
gentes de la mita y la cédula de 27 de mayo de 1631, sobre
composición general de tierras. Mediante la autorización
que esta cédula implicó, los jueces legalizaron la propiedad
de muchísimas tierras de las cuales se habían apoderado los
españoles y a los indios dejaron "casi ningunas y esas in
fructíferas pedregosas" como decía el virrey. La situación
en que los indios quedaron fué tan clamorosa que, por cédu
la de 30 de noviembre de 1648,. fué mandado suspender a
todos los jueces que estuviesen entendiendo en las composi
ciones y formar una sala de justicia en la Audiencia de Li
ma, que averiguase los fraudes ocurridos (23). Pero este
paliativo no llegó a impedir la subsistencia final del régimen
de las composiciones de tierras. Se relacionaban ellas con la
mita porque los indios fugaban o se ocultaban o se veían
obligados a alquilarse como peones de labranza, al quedar
desnoiados de sus tierras. Dicho sea de paso es aquí, así co-

^  , 1. ríT-imprr

mo también en los repartimientos de tierras hechas primero
por los conquistadores, más tarde por los Cabildos y, por u
timo, por los virreyes, donde debe buscarse el origen de la
gran propiedad en el Perú y nó en las encomiendas como
erróneamente se ha afirmado, olvidándose que las encomien
das fueron extinguidas hacia 1720 y que ef Imente - -v
plicaron al fin sino una sustitución en el cobro de los tribu

tos que los indios debían a la Corona.
Tía) Memoria del Marqués de Mancera, Lima 1899, paga. 37 y sigiúentes.
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LA MITA EN LOS OBRAJES

Después de la mita para las minas la más importante
era, sin duda, la mita para los obrajes.

Primero se hilaba y tejía en los obrajes, jergas, corde-
llates, bayetas, frazadas y otros artículos de poco arte y
precio. Más tarde, sin embargo, llegó a producirse allí pa
ños finos casi comparables a los mejores de .España.

Tipos de obrajes.

Habían obrajes en aquellas regiones donde la conserva
ción de rebaños de ganado lanar era fácil y podía sostenerse
sin mucho gasto, y de modo que ellos vinieron así a contri
buir al fomento de la ganadería. Unos obrajes eran funda
dos con licencia del rey; otros tan sólo con permiso de los
virreyes, presidentes o gobernadores; y no faltaban los que
se habían establecido sin permiso de la autoridad. Dicha li
cencia de la autoridad tenían algunos cuyos dueños eran es
pañoles o comunidades de indígenas y hallábanse autoriza
dos a que se les acudiera siempre con el número de indios
que para cada uno había sido tasado en el permiso de su

fundación. Con tal motivo se cuidó de establecer ciertas cir
cunscripciones territoriales, de las que se sacaban los traba
jadores concedidos a cada obraje. En cambio, los obrajes sin
autorización y algunos de particulares autorizados no tenian
derecho a trabajadores forzados, y se sostenían con los vo
luntarios, a quienes les pagaban su jornal: los había en mu
chas casas y haciendas principalmente del contorno de
Quito.

El trabajo en los obrajes

^  De los trabajadores en los obrajes que tenían derecho a
peones dice González Suárez en su "Historia del Ecuador ,



— 355 —

unos eran numerarios y otros supernumerarios: aquéllos se
ocupaban en tejer o hilar; éstos, en recoger leña y en pre
parar los tintes para las telas: cada indio trabajaba trescien
tos doce días al año, y lo más que podía ganar en ese tiempo
eran cuarenta pesos, de a ocho reales. El establecimiento de
obrajes y telares contribuyó mucho indudablemente a la
conservación del comercio, que estas provincias hacían con
las del Perú, llevando sus paños hasta el Potosí; y con las
del Nuevo Reino de Granada introduciéndolos hasta Bogo
tá; pero fué ocasión también para que se les hicieran mu
chos agravios a los indios: en cada obraje había cáicel, ce
po, grillos y azotes; los indios eran maltratados con cruel
dad: de su jornal se sacaba la tasa del tributo y la pensión
sinodal del cura: el indio se costeaba su alimento y su vesti
do, y muchas veces se le descontaban de su miserable joma
hasta las medicinas, que se le vendían muy caras, cuando el
exceso de trabajo lo postraba con alguna enfermedad: tra
bajaba a la sombra, es cierto; su labor se hacia bajo techa-
do, no hay duda; pero amarrado al torno, encadenado al te--
lar veía el indio levantarse el sol y obscurecerse el día, sm
que le fuera licito extender sus miembros entumecidos, para
recobrar el vigor, agotado en la monotonía de faenas in
terminables: la condición de estos infelices era peor que la
de los mismos negros esclavos. Había obrajes donde se
obligaba a los indios a recibir adelantadas sumas considera
bles de dinero, para que las fueran pagando poco a poco,
«n su trabajé personal: los indios, siempre imprevisores e
indolentes por naturaleza, derrochaban en un solo día de
borrachera y diversión el producto anticipado de uno y has
ta de dos años de trabajo; de este modo quedaban endeuda
dos para siempre; no volvían a recobrar su libertad, y aun
muertos eran todavía deudores: en algunos obrajes se deja
ba transcurrir adrede varios años seguidos sin ajustar cuen
tas con los indios, a fin de retenerlos sujetos trabajando;

m
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muchas veces acontecía, que ni siquiera los domingos se les
permitía acudir a la iglesia, para que cumplieran sus debe
res religiosos. La vida de los obrajes vino a ser, pues, terri
ble; y condenar a un individuo a labor forzada en un obraje
era más penoso que sentenciarlo a muerte.
En muchas ocasiones el indio vivía hasta a dos leguas de

distancia del obraje, y todos los días, dos veces, una por la
mañana y otra por la tarde, emprendía la jornada, expuesto
a ser castigado cuando por un acaso llegaba tarde. En los
telares privados, donde los indios pactaban voluntariamen
te su trabajo, eran bien tratados, y gozaban y aún abusaban
también de toda su libertad" (24).

Con una galera que nunca cesa de navegar, y continua
mente rema en calma, alejándosele tanto el puerto que no
consigue nunca llegar a él, comparan el trabajo en los obra
jes Jorge Juan y Antonio de Ulloa en sus "Noticias Secretas
de América". Describen en seguida con lujo de detalles la
vida que en el interior de esos establecimientos hacían los
indios y revelan que, aparte de las clases de trabajadores
citados, se mandaba a los obrajes como castigo a los indios
que no habían pagado el tributo real considerándoseles en
esa condición muchas veces por faltas veniales y conducién
doseles entonces a los obrajes con los cabellos amarrados a
la cola de un caballo montado por un mestizo (25). ;

Leyes sobre el trabajo en obrajes.

Nada puede colegirse de esta situación terrible a través
de la lectura de las leyes relativas a los obrajes. Las orde->
nanzas de estos establecimientos señalando las tareas jorna-

(24) Gonzales Suarez. "Historia General de la República del Ecuador.
.1893. pags. 473 a 475.

i>Í0tlP.Ín«
xovo. I)ag8. a 475.

Ed. dfl M . . Secretas de América", T. I, pag. 290 y siguientes en la
rar oiio t.^ 1918. Dicho sea de paso, existe ahora una tendencia a conside-
taOn BTi T o '^°'"P^®lamente auténtico este documento que en 1826 fué editado en Londres por don David Barry.
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les, distancias que podía obligarse a recorrer a los mitayos,
y modos en que se habían ellos de alternar, etc. fueron pro
mulgados por el virrey Don Francisco de Toledo. Una cédu
la de 1609, ordenó que a los obrajes no se repartiesen indios si
no eran vecinos del lugar donde estuviesen entablados o de
dos leguas en contorno. Otras cédulas establecieron cierta
supervigilancia teórica mediante la obligación de los funcio
narios de justicia de visitar los obrajes y otras análogas. Los
obrajes cercanos a las minas debían demolerse. Correspon
día a los muchachos indios que trabajaban en los obrajes
hacerlo solamente en cosas ligeras. No habían de mezclarse
en estos sitios negros e indios por los daños que a los indios
resultaba de la compañía de los negros. Estaba prohibido a
los encomenderos tener obrajes dentro de sus encomiendas.
Igualmente quedó prohibido que los gobernadores y alcaldes
mayores de las provincias donde se recogía algodón, dieran
a hilar este producto, así como también quedó prohibido en
cerrar a las indias para que hilasen. El Avcmzsl de los jof~
nales de* 1687 ya citado, aumentó el jornal de los obrajes en
la quinta parte por el mayor precio de las cosas y ordenó que
a cada indio se entregara en la semana seis libras de carne,
sal y ají.

Obrajes sin mita.

Una cédula de 1680, dispuso que se demoliesen los obra
jes establecidos sin licencia del rey. González Suárez dice en
su obra citada, que la causa fué el clamor dé los indios mal
tratados precisamente en la mita de los obiajes que teman
licencia. Sin embargo, no menciona la cédula de 5 de setiem
bre de 1684 despachada al Presidente de Quito para que ce
sase en la deniolición de obrajes, otorgándole la facultad de
dar confirmaciones a los que no la tenían. Al mismo tiempo
se prohibió que los virreyes diesen licencia para obrajes, or
denándose que acudiesen al Consejo el que quisiera fundar
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algunos. Las concesiones hechas a raíz de esta disposición
fueron a base del trabajo de indios voluntarios (26).

Cuando Antonio de Ulloa y Jorge Juan visitaron Amé
rica del Sur a mediados del siglo XVIII, la mita para los
obrajes prácticamente no existía en la región de Quito. El
trabajo en ellos no era común para todos, pues se necesitaba
aprenderlo. Ocurría entonces que se establecían las familias
de los indios en lugares cercanos e iban heredando los hijos
el oficio de tejedor. "Ellos son los que ganan más entre to
dos; porque se emplean en cosa de más artificio y habilidad;
además del salario anual que les pagan aquellos a quienes
sirven, les dan por obligación tierras y bueyes para que las
beneficien a fin de que hagan en ellas chácaras de sembra
dos, las cuales les ayudan para el sustento y manutención de
sus familias que viven también allí en chozas, fabricadas al
rededor de la hacienda" (27).

IV

■ i^

OTRAS FORMAS DE MITA

Agricultura y Ganadería.

El repartimiento de indios para la agricultura compren-
»ij. . día el trabajo en las tierras de ellos mismos y de sus comu-

^ids-des, como de los españoles, cuando se sembraba trigo,
cebada, maíz y otras semillas y legumbres indispensables pa
ra la vida humana. No debe confundirse por cierto a los mi
tayos de la agricultura con los yanaconas considerados de por

^  vida "serviciales y adscripticios en las tierras donde labora-
•  • ban . .Este repartimiento así como el de los indios destinados

^  crianza de ganados debía tener primacía sobre los de-

obra citada, libro II, capítulo Xn. .
. 1.. íí , .T7 "Relación histórica del viaje a la América Mcndio-nal , Madrid, 1748, vol. II, pag. 565 y 566

*.i. .. , r
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más, según se deduce de una cédula de 1609 (28). Los mon
tes, pastos, términos y aguas de las provincias de las Indias
debían ser comunes pudiendo cualquier vecino llevar sus ga
nados junto a ellos. Esta disposición se amplía a los lugares
de señorío, así como a los montes de fruta silvestre y hasta
a las tierras de que el Rey había hecho merced o las había
vendido, aunque fueran de panllevar, una vez alzado el fru
to. En cambio, las tierras de indios aunque estuviera alzado
el fruto, no quedaban de pasto común. A cada pueblo de in
dios se había mandado conceder una legua para egido en el
cual no podían entrar su ganado los españoles. Estancia de
ganado mayor no se podía fundar sino apartada legua y me
dia del pueblo de indios (29).

La reglamentación de la mita ganadera fué obra tam
bién del Virrey Toledo. Su duración era de seis semanas en
teras. Los mitayos en este caso especial llamados "agnaty-
res" debían recibir 22 reales y medio por el jornal de cada
mes, suma en verdad insignificante que por cédulas poste
riores se mandó aumentar. La pérdida de cabezas de ganado
debía ser pagada por los indios guardadores si por ese ries
go se les daba un precio conveniente (30).

Ulloa y Juan, dan algunos datos sobre esta forma de
mita en Quito. Se hacía cargo a cada indio de un número
determinado de vacas para que tuvieran cuidado de ellas y
de su leche; él había de hacer un número determinado de
quesos y entregarlos, castigándole si no entregaba ese nu
mero exacto. Muchas veces quedaban los mitayos esclaviza
dos a la hacienda por no tener con que pagar las deudas que
contraían.

En las haciendas de rebaños el jornal dependía del nu
mero de éstos. También los mitayos eran responsables de

/OON 10 título 12, libro VI de la Eecopilación.
29) Le es 5 6 7» título 17, Libro VI de la Keeopilación.(30) Liri7/títul¿ 13, libro VI de la Eecopilación.
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las pérdidas, que no eran por cierto raras, dada la extensión
de aquellas quebradas, ciénagas, pajones y laderas (31). >-

Tambos y Chasquis.

No son muy prolijas las disposiciones sobre la mita en
los tambos. Estaba mandado a los virreyes y gobernadores
que cuidaran de que en las posadas, ventas y mesones hu
biera bastimentos y lo necesario para los caminantes. Tam
bién se había encargado a los Alcaldes Mayores y Corregi
dores que en los pueblos de indios hubiera mesones bien
abastecidos con sus respectivos aranceles. Frente a la cos
tumbre de los caminantes de irse a hospedar en casa de los
indios y no pagarles, se dispuso que donde hubiese mesón o
venta, nadie se hospedara en casa de indio (32).

Otras leyes determinaban que las cargas de los indios
fuesen moderadas con pena al juez que permitiese lo contra-
rio; y que las cargas se las impusiesen donde no se podían
excusar por no haber caminos abiertos o bestias de carga
(33)- tendencia a prohibir ia carga de los indios está
explícita en una serie de cédulas recopiladas y no recopila
das. Sin embargo, una cédula de 1609 conservó los reparti
mientos de los tambos, recuas y corretería donde fueran
inexcusables, con la condición de que no fueran indias a los
dichos tambos sino acompañadas con sus maridos, padres o
hermanos y de que se pagara por tasa los servicios de los in-
dios (34). Las ordenanzas de tambos son también de To
ledo.

Según una cédula de 1596, los indios de la provincia
de Chucuito no debían ser compelidos a servir por sus perso
nas en los tambos a los pasajeros ni a dar carneros de car-

/qo\ Secretas" cit. pag. 295 y siguientes.
VT 1 , 17, libro IV: 18, título 2, libro V; 25, título 3, libroRecopilación de Indias.VaáV T Indias.

t ^ o 12. libro VI de la Recopilación de Indias.\  ) ey 9, título 12, libro "ITI de la Recopilación de Indias.

*
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ga, sino que bastaba con que cumplieran con proveer los
tambos de pan, vino y carne para los pasajeros, y de maíz
para las cabalgaduras y con tener persona en ellos para este
efecto (35).

En cuanto al servicio de "chasquis" o correos, en tiem
po del virrey Luis de Velazco llegó a intentarse utilizar allí
a españoles, mestizos, mulatos o negros libres, más el mis
mo se convenció de que los indios eran en esto mucho más
veloces y eficaces. El marqués de Mancera también intentó
la misma alteración, sin resultado. El oficio de Correo Ma
yor en el Perú fué concedido por Carlos V a su consejero
Galindez de Carvajal. En 1618 llegó a noticia del Consejo
de Indias que el Correo Mayor debía a los indios chasquis
muchos pagos de sus jornales y se despachó cédula en Ma
drid a 2 de junio para que de plano y sin admitirle sobre ello
juicio contencioso, fuese compelido a satisfacer lo que pare
ciese deberles embargando sus haciendas y tributos (3^)*
Los Fiscales de las Reales Audiencias estaban encargados
de cuidar de que por tercios del año se pagara a los chasquis
procediendo "Sine strepitu, ñeque figura judici" (37).

< Abolición de la mita.

En la sesión de las Cortes de Cádiz del día 4 abril de
1812, el diputado por Nicaragua, Castillo, presentó seis pro
posiciones pidiendo: i.** abolición de la mita; 2. abo icion
del servicio personal de los indios en favor de los
y de los funcionarios públicos; 3-° reparto proporcional de
las cargas públicas; 4° reparto de tierras a los indios, 5.
disminución del servicio de cofradías y sacristías, 6. adju
dicación de la cuarta parte de las becas en los seminarios
conciliares de América, en favor de indios.

roirs T 4 fUiiin 1.S libro 6 de la Eecopilación de Indias.(35) Ley 4, título id, no ^ntrlosclaroa citada, nair. 163.nfil Memorirdel vir'roy Montesclaros citada, pag. 1638?) iey 2rtítulo 16, Ubro IHI de la Becopilación.
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Después de fundamentarlas brevemente su autor, que
daron admitidas a discusión y fueron enviadas a la comisión
ultramarina. (38)

La comisión presentó su dictamen en la sesión del 12
de agosto de 1812. Contrayéndose a la primera proposición,
relativa a la abolición de la mita, recordaba un informe da
do por el Gobierno, es decir por la Regencia del Reino, so
bre unas proposiciones de los señores Ostolaza y Gargollo,
informe en el que se confesaba la destrucción de los indios
y la necesidad de poner un remedio conciliando los progre
sos de la industria ultramarina con la libertad civil. "La co

misión (agregaba el dictamen) cree que las mitas son en
teramente incompatibles con la libertad civil de los indios
porque ¿cómo podrá decirse que son libres aquellos ciudada
nos que contra su voluntad son obligados a abandonar sus
hogares para cultivar las haciendas de los particulares?
Repartir a los indios en las minas y haciendas, obligarlos
a que trabajen en ellas por un jornal fijo que no puede au
mentarse, sacarlos del seno de sus familias y trasladarlos
tal vez a largas distancias, compelerlos a que abandonen sus
labores propias para que cultiven las ajenas, es no solamente
cortarles la libertad civil, sino reducirlos a un estado de ser
vidumbre que es, grado menos, una verdadera esclavitud".
Otro párrafo estaba destinado a recordar que las leyes pro
tectoras no se cumplían; y el último a expresar que en caso '
de subsistir, la mita debía extenderse a todas las clases de
la nación porque según la Constitución las leyes debían ser
las mismas para todos los ciudadanos. (39)

Leído este dictamen, tomó la palabra el diputado por
Guayaquil don José Joaquín Olmedo. Con elocuencia donde
se aunaban su patriotismo de americano y su sensibilidad de
poeta, pintó los horrores de la mita. "Para este viaje, dijo,

Diario ¿le las discusiones y actas de las Cortes. Cádiz, 1812 tomo
All, pag. 406 y 407.

(39) Idem id. tomo XIV, pag. 350 y siginientes.
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los indios se ven obligados a vender vilmente sus tierras, sus
ganados, sus sementeras, sus cosechas futuras, pues todo pe
recería sin su asistencia en el tiempo del destierro. También
se ven obligados a llevar consigo toda su familia que aban
donada moriría de hambre y de frío. Señor, ¿habrá algún
hombre que no se enternezca al ver un delincuente salir de
su patria para un destierro, aunque no sea horroroso, aunque
no sea perpetuo? Pues, ¿quién podrá ver con el alma serena
numerosas familias inocentes y miserables despidiéndose de
la tierra que las vió nacer y arrancándose para siempre de
los brazos de sus parientes y amigos ?.... Y ¿ qué les espera
llegando a su destino? Amos orgullosos, avariciosos, intrata
bles, mayordomos crueles, poco pan, ninguna contemplación,
grandes fatigas y mucho azote". Enérgicamente recalcó, en
seguida, el incumplimiento de las leyes y negó que con la
abolición de la mita fueran a quedar los mineros sin traba
jadores y las minas desiertas, porque los mineios tendrían
entonces que pagar bien, tratar bien y dar auxilios y como
didades a los indios, y ellos irían voluntai lamente a donde
estuviera su conveniencia. Termino acusando a la mita de la
despoblación de América y reafirmando la necesidad de la
abolición de toda servidumbre personal de los indios.

Al concluir este elocuente discurso, las Cortes acorda
ron diferir el debate sobre la mita para otra oportunidad.
Se volvió a tratar del asunto el 21 de octubre y allí Olmedo
redactó un memorándum sintetizando en quince puntos su
opinión. En el momento de la discusión, este papel no fué leí
do y cuando le llegó a Olmedo la vez de hablar, se declaio
el punto suficientemente discutido. La ley de las Cortes tiene
fecha 9 de noviembre de 1812 y dice: Las Cortes generales
y extraordinarias deseando remover todos los obstáculos que
impidan el uso y ejercicio de la libertad civil de los españo
les de ultramar y queriendo asimismo promover todos los
medios de fomentar la agricultura, la industria y población
de aquellas vastas provincias, han venido en decretar y de-
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cretan: i.° Quedan abolidas las mitas o mandamientos o re
partimientos de indios y todo servicio personal que bajo de
aquellos u otros nombres presten a los particulares sin que
por motivo o pretexto alguno puedan los jueces o goberna
dores destinar o compeler a aquellos naturales al expresado
servicio. 2.° Se declara comprendida en el artículo anterior
la mita que con el nombre de faltriquera se conoce en el Pe
rú y por consiguiente la contribución real anexa a esta prác
tica". La ley tiene en total siete artículos, comprendiendo to
dos los puntos mencionados en la proposición del diputado
Castillo. (40)

Jorge Basadre.

■4
r,

(40) Vicente Eocafnerte, paisano de Gímelo que entonces residía en
onares, reunió en un folleto el discurso y el memorándum de Olmedo con un

prólogo dedicado a los indios que empezaba diciendo: "Desde estas tierras
tan distantes, yo os saludo, amables hijos del Sol" Ver "Discurso sobro las
mitas de América pronunciado en las Cortes..,, por D. Josó Joaquín de
Olmedo. Londres, impreso por Guillermo Glindor (46 pags.)
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La Decadencia del Cuento
en el Perú.

Para "Letras"

En la Historia Literaria del Perú se nota una marca
da prosperidad en el género poético. La poesía encuentra
su ambiente y el camino franco, desde el cantar popular
hasta la máxima expresión de nuestros grandes poetas. Los
demás géneros literarios no gozan de igual fortuna. ¡ No ha
blemos de la novela, género masculino y viril del que tene
mos tan raros representativos. Pero respecto al cuento, sín
tesis del buen decir, de la imaginación, de la comedia y del
drama, es donde se observa animadversión.

Es así como en el Perú existen mas de cien poetas, se
gún estadística literaria de Emilio Champion, pero no se ad
mite mas de un "conteur", para no usar la palabra cuentis
ta" que tiene en Lima significado mendaz. Tenemos un
cuentista para el exterior. Ventura García Calderón; y un
gran cuentista nacional Enrique López Albújar. Cuando
aparecen nuevas firmas los críticos dicep cómodamente; No
está mal, pero no hay como el otro. . .

Sin embargo, la realidad viviente es distinta. El públi
co, el gran público, busca ávidamente el cuento. El público

%■
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formado por centenares de gente que salen de los rascacie
los corriendo en pos del ómnibus o del tranvía, para ir a su ca
sa, ese público de trabajadores del pensamiento y del múscu
lo, se detiene una vez cada semana en un puesto de revis
tas y compra Leoplán, El Suplemento, Para Ti, los suplemen
tos de La Nación y la Prensa de Buenos Aires; compra
Ecran y Zig Zag de Chile; Carteles de la Habana; compra
todo de todas partes para leer unos cuantos cuentos en el
tranvía o en la paz del hogar. Cuentos de amor, de humoris
mo, de acción y de odio, cuentos campesinos y sicológicos. Y
sobre todo cuentos policiales.

El cinema y el cuento llenan de fantasías nuestra sole
dad en medio del bullicio de la urbe y realizan un rol impor
tante en la vida moderna.

El escritor de cuentos produciendo para el magazine
nacional representa un valioso servicio social ayudando a
descansar amablemente un cuarto de hora.

¿Qué dicen los críticos de esto? Dejemos el arte por el
arte, el arte "inconsútil" o "alquitarado" y no se cuantas co
sas mas. Pero hoy día, después del tráfago de los jirones re
pletos de tráfico, de la asfixia del ascensor o del ruido del
subterráneo, la multitud lee cuentos. En las cubiertas de los
transatlánticos o en los asientos de los aviones, las revistas
ofrecen cuentos con preciosas ilustraciones para olvidar por
unos momentos la prosa del vivir. Y el cuento dá vida a Re
vistas, editores, escritores, dibujantes, vendedores, etc., etc.

En Argentina surge ya una pléyade de "conteurs" mag
níficos. Ya pasó la etapa de copiar cuentos del "THE SA-
XURDAY EVENING POST". Ahora surgen inclusos
cuentistas policiales con éxito evidente como Yamandú Ro-
ríguez que firma John Moreyra cuando ensaya el género.

En Ecuador surge otro grupo brillante de conteurs co-
1^0 e la Cuadra, Gallegos Lara y otros. En Chile, después
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de Mariano Latorre, nuevos cuentistas encuentran acogida
y ambiente, alentados por el público sin preocuparse de los
críticos.

¿Y en el Perú? No puede decirse que no tenemos "con-
teurs". Después de los grandes cuentistas García Calderón,
López Albújar y Clemente Palma, surgen Diez Canseco,
Arguedas, Alegre, Pluidobro, Ríos Pagaza y muchos mas,
sin contar con otros de ayer que son hoy "los hombres olvi
dados" como escritores de cuentos. Algunos dejaron de es
cribirlos por falta de publicidad. Sin revistas y sin diarios
que acojan el cuento y sin estímulo económico a los autores,
nuestros cuentistas olvidan el género. Solo de vez en vez
aparece esporádicamente y como "colaboración" algún cuen
to. Mientras las publicaciones periódicas o diarias, copian
cuentos de Pederico Boutet, Andrés Birabeau, Arkadio
Averchenko y todavía de Mark Twain. Es una de las seccio
nes mas leídas del diario o magazine.

El único "conteur" peruano que cobra hoy honorarios,
es Carlos Parra del Riego, cuyos últimos cuentos en "LEO-
PLAN" son admirables. Pero Parra del Riego escribe gra
cias a la Argentina. En el Perú escribiría informes oficia
les o municipales.

¿Por qué este desdén por el cuento en el Perú? El pro
blema es digno de estudiarlo por su trascendencia social y
económica. Social, por que matamos a nuestros escritores
para copiar a los extranjeros. Y económica, por que se des
capitaliza un material que en cualquier país es bien paga o
y aumenta el interés de las publicaciones.

Para descubrir las mas importantes razones, cabría
examinar si nuestros cuentistas se han esforzado por la for
ma han oulido la estructura del cuento y lo han puesto lejos
del'alcance popular. O lo han hecho excesivamente de tierra
adentro por el abuso de nombres indígenas, haciéndolo in
comprensible al gran público. O no han tocado problemas ac-
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tuales, sea en el amor, en la lucha por la existencia y ade
más no han coincidido con el modo de sentir y pensar de las
multitudes en el momento actual.

Otra razón interesante puede ser la intromisión de la
política en el gremio y en el género. Los críticos y los escri
tores se dejan llevar de la moda política imperante y tratan
de buscar la emoción política, llamada "emoción social",
orientando el cuento según las tendencias políticas impe
rantes. Pero olvidan que mientras buscan esa orientación o
dan con el clavo en la interpretación del "alma de la raza",
o en la crítica al orden reinante, el público lee ávido a Piti-
grilli, Wallace, Openheim y otros. Y cuánto crítico que hace
•gestos desdeñosos a la producción nacional, tiene tal vez en
su mesa de noche una novela policial de la serie de Sexton
Blake....

Esta razón es quizá la mas valedera. En el Perú se cul
tivó el cuento con éxito en el siglo pasado, según puede ver
se en nuestra historia literaria, pero el cuento acabó con la
muerte de "Variedades", como expresión constante del gé
nero. Los últimos diez años han sido políticamente fatales
para el cuento. ¿Pero qué importa eso? se dirá por ahí con
una sonrisa. Importa, pues cada semana salen del Perú cen
tenares de soles por leer cuentos en TIPERARY, AVEN
TURA y otras revistas de igual estofa.

Y así llegamos a lo último del género, el policiaco. El
cuento policial fué visto con desdén,, como las novelas folle
tinescas de Perez Escrich o de Carlota Bramé, que en paz
descansen. Las novelas de Conan Doyle, ingenuas y pesadas
?ioy día, fueron superadas por Edgard Wallace. Aunque las
desdeñe Gabriel D'Anunzio, es aplastante confesar que
aquellas han alcanzado millonadas de ediciones en todos los
idiomas. Ultimamente Georges Simenon ha elevado a cate
goría de arte la novela policial; a un arte sutil y encantador.

*
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La investigación policial novelada en un marco brumoso de
melancolía suave, con la honda poesía trágica que surge del
ambiente cosmopolita y nervioso de la sociedad urbana ac
tual.

En la actualidad el cuento policial no puede faltar en
los grandes diarios o magazines. Discútase cuanto se quie
ra su categoría artística, pero es una realidad social vivien
te. Los nombres de Openheim, Agatha Cristhi y otros son
bien cotizados en este género. Son como los crucigramas, úti
les como higiene mental. Nadie los desdeña y quien lo hace
no es sincero.

En el Perú todavía no ha surgido el cuento policial. El
cuento penal de López Albújar, iniciando la presentación de
casos jurídicos, será seguido por el cuento procesal, o sea
de investigación. El género es difícil, exige positivo talento,
imaginación y aptitud dramática, ademas de disposición
de "conteur".

Género tenido a menos en el Perú y desdeñado por el
arte puro, cobrará alguna vez categoría superior. Por lo me
nos con mas derecho y autoridad moral que la exaltación
del crimen a categoría artística con Tomás de Quincey y
del vicio con Poe o Wilde. Y sin embargo Gastón Leroux,
el famoso novelista policial francés, nos enseña un derro
tero de la que puede hacerse en nuestro país^uando escri
be su popularísima novela "LA ESPOSA DISL SOL , no
vela curiosa, anacrónica, pero interesante sin ninguna du
da. Llena de persecusiones pintorescas desde Lima a Caja-
marca y de Cuzco a las Islas del Titicaca, tras las moniias
sagradas de los Incas y por el amor de una virgen del Sol.

El cuento tiene hoy no solo trascendencia litei ai la, sino
social Si en el Perú no está al servicio de las multitudes,
es por que ni diarios ni revistas ni editoriales estimulan su
producción. Al hablar de la decadencia del cuento, no pre-
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tendemos significar que su calidad literaria ha disminuido,
sino que por las causas anotadas, la producción no sigue la
exitosa línea que en otros países.

Lima, octubre de 1937.
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La. ficha biotipológica escolar.

La biotipología responde a la necesidad de las ciencias,
que lian escogido al hombre como objeto de sus estudios.
Ella cumple un papel práctico, en todo los dominios de la
vida social, en virtud de las jnter-acciones profundas que
existen entre los caracteres biológicos y síquicos del hom
bre. La utilización de los niños, debe apoyarse sobre el más
completo conocimiento de sus personalidades físicas y síqui
cas para poder hacer, dentro de la enseñanza, la necesaria
clasificación científica de los tipos humanos.

Arturo R. Rossi y Vicente A. Franco, en el VII Con-
o^reso Panamericano del Niño, reunido en Méjico en ^935
ían dicho, que con la aplicación de la ficha biotipológica
escolar obligatoria, se obtiene una mayor elevación del valor
físico y moral, con un mayor rendimiento de las nuevas ge
neraciones. Estas, irán superándose en rumbo a una raza su
perior, donde se cumplirán las cuatro armonías: la belleza
o armonía de las formas, la salud o armonía de las funcio
nes la bondad o armonía de los sentimientos y la sabiduría
o armonía de la inteligencia. Armonías biológicas, que lie
rán a ser una realidad, cuando en la educación del niñ
ta una relación evidente, entre la biotipología y la
<yía. La educación del niño se deberá orientar, de
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con los conocimientos biológicos actuales, sobre su crecimien
to somático y su evolución fisio-síquica.

La individualidad, estudiada de acuerdo con la consti
tución del sujeto, es la biotipología. La ficha biotipológica
establece en cada individuo, el factor hereditario, la antro
pometría del cuerpo que permite clasificar el "habitus mor
fológico", el temperamento dinámico humoral gracias a la
bioquímica, a la biofísica y al estado del equilibrio hemático.
Establecido el habitus morfolóe:ico rptnnpramento, la
biotipología investiga el lado anímico de la personalidad,
estudiando el elemento volitivo y el afectivo, que constitu
yen el "substractum" del carácter, que no puede considerar
se como independiente de la parte física del cuerpo. La ín
tima vinculación del sistema neuro-endocrino con el siquis-
nio individual, afirma la relación entre lo físico y lo aní
mico.

La influencia del estado físico sobre el trabajo intelec
tual, ha sido estudiada, en estos últimos tiempos, por gran
número de experimentadores. Ellos han obtenido útiles indi
caciones, para la reglamentación del trabajo escolar.

Así, por la antropometría se sabe que el crecimiento se
lealiza por biotes sucesivos, c]ue están en relación con la
edad del niño, el tipo racial y con ciertas condiciones exte
riores, tales como las estaciones del año. Este trabajo de cre
cimiento, es sobre todo rápido en el momento del brote pre-
pubereano. Hacia los doce a quince años en las niñas y hacia
os quince o dieciseis en los niños. Es en este período en que
el índice de vitalidad alcanza su mínimo, creando, con fre-

^^^uficiente para el mantenimiento de lasalud, gracias al conocimiento de esta sobre actividad del
esarro o^ físico, la Higiene aconseja, en este período, una
isminución del trabajo intelectual para poder aportar, así,
up emento de energía que el desenvolvimiento físico

exige.

*
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Es necesario anotar, que el trabajo intelectual, ademas
de los efectos sicológicos y pedagógicos que produce, deter
mina efectos fisiológicos. Estos efectos fisiológicos se dejan
sentir sobre: la circulación, la respiración, la digestión, la

, fuerza muscular y muchas otras funciones físicas de la vida.
Consideramos con P Bovel que la educación es a la

vez un problema de biología, de fisiología y sociología,
en la que el hecho biológico del crecimiento corre para
lelamente al problema pedagógico de la educación cere
bral de la juventud. Mantenida esta relación, la enseñan
za tendrá en el estudio biológico de las leyes que rigen el
crecimiento individual de cada biotipo humano en forma
ción, beneficios incalculables. Creemos indispensable, que en
nuestro país no se postergue por más tiempo la realización
de la ficha biotipológica escolar. Movidos por este anhelo,
vamos a reproducir el esquema de la ficha, que para los exa
menes escolares ha sido recomendada en 1934 por la So
ciedad Francesa de Biotipología.

A) Investigaciones y datos indirectos.

1) Antecedentes hereditarios:
Padre (edad, salud); madre (edad, salud); hermanos

y hermanas (número, salud; hermanos y hej-manas falleci
dos) ; abortos de la madre.

2) Antecedentes personales: . ■ ^ r
Salud de la madre durante el embarazo. Naamiento (a

término, antes de término; traumatismo obstétrico). Ama
mantamiento. Desenvolvimiento inicial (dientes, p^abia,
marcha) Desenvolvimiento motor y mental ulteiíor. Enier
medades.

3) Investigación del comportamiento del niño en el me
dio familiar y en el medio escolar.

-
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Actitud frente a los padres, a los hermanos y hermanas,
a los compañeros. Actitud en clase. Rendimiento escolar.

B) Exámenes directos.
1) Examen antropométrico:
Peso, talla, longitud del busto, longitud de los miembros

inferiores, anchuras de la espalda y de la pelvis, anchura y
profundidad del tórax, longitud y anchura del cráneo. Indi
ce cefálico. Indice de Manouvrier. Relación pelvis-hombros.

2) Examen morfológico:
a) Determinación del tipo étnico.
b) Determinación del tipo morfológico según Sigaud:

muscular, digestivo, respiratorio, cerebral, primitivo; apla
nado, redondo, cúbico.

c) Determinación del tipo morfológico según Kretsch-
mer: atlético, pícnico, asténico, displástico.

3) Examen sexológico comprendiendo a los elementos
obtenidos en el curso de los exámenes morfológico y médico.

a) Investigación de los caracteres masculinos: Grado
de desenvolvimiento de los órganos genitales. Estado larín
geo. Pilosismo masculino típico. Brevedad de los miembros
inferiores.

b) Investigación de los caracteres propios de la mu
jer : Aumento del diámetro trasversal de la pelvis.

c) Investigación de los caracteres ambo-sexuales de ma
duración . pilositiad axilar; tonus muscular; ausencia de adi
posidad.

d) Estudios de los caracteres mal definidos de de-
termmismo incierto: a precisar y a investigar en los casos
de anomalías genitales.

4) Examen químico:
Investigación en la orina de la glucosa, de la albúmina,de la acetona, de las sales y de los pigmentos biliares, de la

urobilina; determinación del coeficiente azotúrico.
5) Exáinen fisiológico:

•V
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a) Sistema muscular: Medir la fuerza muscular de un
determinado número de músculos. Curvas ergográficas, cur
va dinamométrica al dinamómetro de Charles Heniy.

b) Sistema circulatorio: Medida de la frecuencia car
diaca, de la presión máxima, mínima, media, del pulso al
reposo y después de un ejercicio (carrera de 50 metros).^
Tiempo para la vuelta a la normal.

c) Sistema respiratorio: Medida del aire circulante;
medida de la capacidad vital.

d) Sistema nervioso: Examen clásico de los reflejos
(aumentados, normales, débiles, desaparecidos); estudio del
reflejo óculo-cardiaco.

6) Examen sicológico:
a) Funciones sensorio-motrices. Precisión y velocidad

de los movimientos de la mano, disociación de los movimien
tos de las dos manos (hacer girar), tiempo de reacción.

b) Funciones sensoriales. Visión (límite absoluto, lí
mite diferencial de las claridades, matices y saturaciones,
campo visual). Audición (límite absoluto y diferencial de
intensidad y de altura, sentido del ritmo y de la audición).
Sensibilidad táctil. Sensibilidad cenestésica (discriminación
del esfuerzo).

c) Funciones intelectuales. Eficiencia (atención con-
cencentrada y difusa). Atención y persistencia de los recuer
dos (de material diferente). Funciones asociativas elementa-
les Inteligencia (comprensión critica, invención; forma ge
neral, concreta, verbal, numérica y lóyca)

d) Afectividad y carácter (métodos de observación y
de interrogatorio).

7) Examen médico general:
Estado del aparato digestivo, respiratorio, circulatorio,

de los órganos hematopoyéticos, del aparato urinario, del

Í  .i
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sistema nervioso, de los órganos de los sentidos. Esqueleto.
Tegumento. Trastornos vaso-motores. Glándulas endocrinas.

Organos genitales.
8) Examen siquiátrico;
Nivel del desenvolvimiento intelectual. Desenvolvi

miento motor. Carácter: i) Orientación general del carác
ter del sujeto (gustos, actitudes especiales, comportamiento
con sus compañeros, comportamiento en el medio familiar) ;
2) Anomalías del carácter y tendencias sicopáticas (emoti
vidad, tendencia a las ideas obsesionantes, ciclotimia, ins
tabilidad, tendencias paranoicas, carácter epileptoide, per
versidad, tendencias esquizoides).

OswALDo Hercelles García.
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Stefan Zweig, crítico. , ,

'i»
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Zwcig lio es t-tn profcsiona.1 de Is. critica, literaria j cuan
do la hace parece no haberse propuesto hacerla. Su mira no
es justipreciar una obra de arte, descubriendo o señalando
sus méritos o anotando sus deméritos. Su proposito es mas
vasto y más alto: obedece a un plan de bellas y gigantescas
proporciones, que va desarrollando metódica y calinosa
mente. Se propone reivindicar el sentivo creativo de los
grandes espíritus logrado en sus obras; se propone señalar
la obra imperecedera de los "arquitectos del mundo" en esa
serie de estudios caracteriológicos que él llama "Los Cons
tructores del mundo, Tipología del Espíritu .

De allí el carácter sicológico de su crítica desarrollada
no sólo con criterio valorizador e intelectualista sino con fer
vor afectivo, dictado por un estado de alma.d:.a critica con
Zweig deja de ser un mero comentario apreciativo de la
obra; se fisonomiza mejor, adquiere vida alada, flexible y
sutil; se adecúa para seguir el vuelo ondulante y distinto
de almas y pensamientos. Asume esa función de arte, como
riuprÍT Alfred Kerr y se robustece en su carácter filosófico,
como la que, en otra ocasion, ha definido Ramón Fernan
dez aue- "tiene por objeto desentrañar el dinamismo espi
ritual de una obra y situarla en medio de la cultura huma
na". Crítica afirmativa y constructiva, como dijo Guiller-
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mo de Torre, ratificando a Ortega y Gasset. Crítica más in
tuitiva que erudita, que por una instancia afectiva, por un
apasionado impulso, ausculta el fondo moral de las persona
lidades, identificándose con ellas, sintiendo y, se diría, vi
viendo como ellas.

En Zweig, biografía y crítica se unen en aleación de
expresión movida y totalizada, que resucita y actualiza al
personaje, y lo presenta y expone en su más exacto polifor-
mismo espiritual. "Sicólogo por pasión", como él mismo se
dice, persigue más las vibraciones del espíritu que las eta
pas del hombre histórico; le interesan los estados íntimos;
gusta penetrar en las estratificaciones del ser, descubrir en
ese subsuelo invisible todas las sedimentaciones informes,

conmixtas y alguna desapercibida o no bien avalorada ve
ta de oro fino. Para Zweig el ser físico sólo es el índice de
un proceso interior, efecto y no calidad en sí; forma visible
de una vida invisible.

Pero dentro del sicólogo convive el poeta, el artista
exquisito que con fina sensibilidad y las mejores dotes de
buen gusto, va percibiendo todas las bellezas y aprehendien
do las delicadas resonancias que son los motivos y le dan el
material para^ llevar a cabo la maravilla plástica, el admira
ble conjunto que va realizando, esa singular Acrópolis lite
raria, en donde está ordenada, con simetría y precisión, las
poderosas creaciones de su Tipología espiritual. Zweig ha
hecho, como quiere Zum Felde, de la Sicología la base de la
Estética. Arte de búsqueda y hallazgo de tesoros entre las
niareas profundas de la conciencia y del alma; captación
ágil y delicada de: las esencias desprendidas y de los relam
pagueos que cortan los horizontes del cielo interior.

t. *■ . .. " r, ' r.
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Recortar el personaje, cogerlo y presentarlo separado
y sólo, como en el marco yerto de un retrato fotográfico, es,
sin duda, menos artístico y menos evocativo; de un realis
mo inerte, unifásico, de mínimas sugerencias, de mediocre
expresividad. Retrotraer el pasado en toda su complejidad
viva, reproducirlo en una calcometría coloreada y cambian
te, y en esos contornos de horizonte actual, ubicar el perso
naje, que así resurge redivivo, inequívoco, actuante y pre
sente, es otra de las características de la crítica de Zweig.
El medio histórico es el fondo preciso y precioso; es la pri
mera realización fiel—copia inalterada en su tonalidades
y proporciones— la que suscitará la sensación de la propia
visión. Técnica sutil, admirable ejecución descriptiva; tinte
y medida hechos de precisión léxica. Magistrales pinceladas
de pluma que verifican la resurrección de la época, trazos
de conjunto con el necesario detalle que apunta el factor
esencial, el siiTiwtuw sicosociologico de donde ha derivado
una obra, la savia que ha nutrido un espíritu, el índice que
ha decidido un camino.

Y como el panorama, el personaje. Se ha llamado a
Zweig novelista "cazador de almas". A Zweig biógrafo se
le podría llamar filmador de almas. Con él la biografía es
más fidedigna y explicativa; género que enlaza la histo
ria, la sicología y la literatura. Zweig no ofrece simples for
mas yertas, frías y marmóreas, con la sola perfección de lí
neas y proporciones. Sus retratos son figuras tridimensio
nales, tienen calor, vida, alma; aparecen ante nuestros ojos
en su propio escenario y desfilan resucitando actitudes, re
constituyendo pasajes de días y años, evocando, en sugerem
cías vividas e intensas, todo el pasado que les fué suyo. En
cada biografía hay un proceso, en el que hay movilidad,
animación, cambio; cuadros exhumados de un pretérito real
y vivido, objetivación de lo lejano y extinguido por medio
de la palabra. .

Maestro en la pintura fisonomica también, en cada
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"retrato", que casi siempre inserta en sus estudios, nos pre
senta al hombre físico. Pocas pinceladas, pero trazos segu
ros y definitivos, con los que queda el hombre tipografiado,
y, además, relacionadas sus facciones—psicognóstica o fi-
sionómica—con las notas de su ser, de su vida, de su obra
o de su patria.

Así cada frase es un pensamiento completo; cada pá
rrafo, cada capítulo, la cariñosa descripción de una faseta
espiritual y una actitud de cuerpo entero; y cada estudio, el
precioso álbum fotogénico de una vida.

No siendo una crítica profesoral la de Zweig, ni estan
do para informar al público, ni guiado por la novedad ni el
prurito de comentador, ni siendo páginas de historia litera
ria las que escribe; elige sus personajes llevado por su pro
pia simpatía: "realizo sólamente mis aficiones, dejándome
arrastrar por aquellas figuras que más profundamente me
atraen", dice él mismo, explicando el sentido de su obra.
Elección apasionada, búsqueda que guía, acaso, alguna re
cóndita o difusa afinidad espiritual; triunfal hallazgo, lue
go, fervoroso cumplimiento de un voto, verdadera oracion
lírica, las notas efusivas, cálidas y musicales de cada uno
de sus estudios. Por eso en cada crítica es más bien el apo
logista, el delicado exégeta de quien le ocupa. Con el alma
tensa, transportado a ese mundo particular y remoto de ca
da autor, sufriendo y gozando en hiperexaltacióii de senti
mientos, absolutamente compenetrado de los de aquellos, en
perfecta identificación, da expansión a su pensar emociona
do; y su palabra fluye cristalina y armoniosa, cromática
mente exacta, rica y fidelísimamente expresiva.

Zweig participa de la vida de sus héroes, se embriaga
con sus libaciones de vino, se tortura con la de hiél y vina
gre. Saboreando por sí la dulzura o el acíba:: que se vertió
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en ajenas bocas, se compenetra de los efectos, se hace ente
ramente capaz de ellos, los paladea, siente la misma sensa
ción ; revivida y recrudecida en si mismo, sólo él es capaz de
volver a expresarlas; sólo él es así capaz de trasmitir "no
sólo el pensamiento sino el estremecimiento del autor .

Y es que a su maravillosa aptitud comprensiva y a su , <
gran potencia de interpretación une los mas poderosos 1 e-
cursos del lenguaje. Aprehender sensaciones, concordailas •
e interpretarlas y trascribirlas en variada y colorida nota- _ ■ í
ción de palabras, es dón y cualidad de su crítica penetrante ,
y poética, certera y exhaustiva en cada caso; palabra final
después de la cual ya nada queda por decir.

lo mejor de lo mejor.
"Claves sicológicas", dice de las novelas de Dosto-

Nada de enumeraciones, oportunas referencias sí. Nin- ' .. S
ni"guna exposición de argumentos, ni doctas calificaciones la-

zonadas. Y cuando opone algún reparo lo hace leve y deli- ' f
cadamente, bella y noblemente; como en el caso de Marceli-
na Desbordes Valmore, que, lanzada prematuramente a la . f-.:"*
vida, sin tiempo, ni ocasión, ni medios para instruirse, "no ^ ;
llega a comprender lo que es la literatura": en su corres- y
pondencia "las incorrecciones hormiguean como peces en ^
el río"; la riqueza de su poesía es la de un "arte sin arte ? ^ ̂
no la lengua la hace poetisa sino "un sentimiento infinito ,
y además esa fuerza suprema de su ser: la música, porque

K'-

todo en ella es alma". ^ •..J-J'
Es su precepto de arte-don de zahori—ver las cuali- í-iw'

dades y bellezas, descubrir los tesoros escondidos o apenas
revelados manifestarlos y lucirlos con toda la esplendidez .
que cobran en sus manos taumaturgas. Encontrar en lo
bueno lo mejor o—percepción exquisita y sutil—aprehender

«
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yewski; clave sicológica también la suya; sésamo infalible
el de su excepcional penetración que le abre de par en par
las puertas invisibles, los senderos ocultos, inexcrutados, del
campo espiritual. Mago incomparable, soberano y pítico: a
él se llega cada personaje con su enigma profundo; él va a
descifrarlo con inequívoca certidumbre, en singular trance
de pasión, en inefable transporte de iluminado, con verbo
transparente como el cristal, armonioso como sonoridades
arrobadoras, flamigero como inspirado en intensa pasión.

Venturoso argonauta, feliz expedicionario en los océa
nos de las almas, experto tripulante que, en ágil bajel de
luz, zureando zonas de tormenta—Linceo del entendimien
to—toma siempre invicto, con la preciosa carga: las perlas
extraídas de esos fondos arcanos, explorados tan sólo en
la superficie.

Zweig, el poeta de la biografía, es también el artista de
la crítica: profundo, sagaz, certero, comprensivo y lírico.
En él se aunan cualidades de belleza y originalidad insupe
rables. De sus obras podría decirse que son lo que él ha es
crito de la novela de Dostoyewski: monumento de espíritu
sin igual, infalibles como las matemáticas y embriagadoras
como la música.

Napoleón M. Burga.
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APRECIACIONES Y JUICIOS

CRITICOS

LA TEORIA DE LOS CIRCULOS
DE CULTURA Y EL EVOLUCIONISMO.

Investigación para sentar las bases
de la Sociología Etnológica.

Para "Letras".

i

., ■ „^o-mp.n psoecial de los círculos ide cultura y delAl hacer un ninguna manera negar la impor-
evolucionismo o P etnológicas. Las razones por las cuales
taneia ° dos teorías son las siguientes: en primer
se han qh precisamente dos de las cuales se habla mu-
lugar, estas dos te algunos representantes de las dos ten-
cho hoy y en segundo lugar^^ Lrtidarios, las .consideran como si
dencias, aunque emprender la investigación
una excluyera a , . " necesario trazar límites a nuestro tema,
de su verdadero carácter e gj aspecto etnológico-so-
Mi intención «s coim ^ ̂  gl aspecto prehistórico,
ciologico del problcina,^¿ tendríamos que esclarecec pri-
Pues SI quisiésemos . preliminares y especialmente la si-
meramente fg^ja posible utilizar los resultados de la in-
guiente. ¿de q etnología o viceversa; hasta que pun-
yestigacion preh conclusiones de analogía? En esta reía-
to^ se Pueden ^¿{ggg peculiares, planteadas,
Clon ®e debe Qswald MIenghin. Más, no es este el lugar
en P"™er t licitaremos por consiguiente a hablar de la teoría
de loídrculos -de cultura y del evolucion^mo en sus aspectos etno-
lóuic¿ Tenemos entonces que partir del hecho de que cada uno
áticos dos sistemas pretende poder hacer enunciados de tal na
turaleza oue pueden ser considerados en realidad como leyes "on-
ticas" aunque los escritores correspondientes no sólo no lo sostie-

i, .
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m' nen sino que lo niegan. Este último término para no ser mal com-
prendido requiere una breve explicación. Por lo pronto, expresán
donos en forma negativa, tenemos que señalar lo que no queremos
decir con tal palabra. Bajo dicho término no se debe comprender
acaso solamente un principio que establece que la experiencia nos
enseña, cómo una conexión determinada de algo que precede y de

*  algo que sigue se repite de vez en cuando, principio que debe ser
comprendido en el sentido de una relación de causa y efecto. Mas
bien, al emplear este término, pensamos en una ley que puede ser
caracterizada así: con respecto a una esfera del ser exactamente
delimitado se establece una afirmación que iiretende ser de_ vali
dez general lo que significa que bajo todas las circunstancias sin ex-

, j|t cepcióñ y automáticamente se deben explicar de la misma manera
los mismos fenómenos cuando se ha constatado que son iguales. Des-

;  pués de esta exi^lieación fundamental regresemos al objeto de nues
tra investigación y apliquemos lo que acabamos de decir al caso
presente. Entonces resulta que cada una de estas escuelas que aquí
discutimos establece, como dijimos, principios de tal naturaleza que
deben ser comprendidos como leyes óuticas en el sentido que aca-

:  ■ bamos de explicar aunque sus representantes literarios no sólo no
utilizan semejantes términos sino que además los refutan. Si esta

'  » pretención es justa ningún caso en la esfei'a del círculo de hechos
■  ' ' que corresponden a nuestra consideración debe presentar una excep-

L ■ _ * ción. Veremos ahora hasta que punto las dos teorías aquí discutidas
.  ' corresponden a estas exigencias. Pero antes de proceder a rea

lizar un examen de ambas formas de pensamiento, expondremos des-
. " pués de esta parte introductoria, en un segundo capítulo, las dos
f ' - teorías en sus rasgos fundamentales. Solamente en la tercera par

te comenzaremos con la crítica. En la cuarta paide ofreceremos nues
tro propio concepto para resumir en el quinto capítulo, que es el
capítulo final, los resiütads de este ensayo.

II

1.—Primerp nos preguntaremos: ¿Qué es lo que caracteriza
esencialmente al evolucionismo? Al resolver este problema se reco-

'  mienda proceder del modo siguiente: de antemano debe ser elimina-
da absolutamente una de las diferentes afirmaciones de toda la teo
ría que esté en discusión. Desde luego todos los investigadores que

u ' pertenecen a este campo la presentan de la misma manera. Nos in
ferimos a la proposición de que mientras más está distanciado de

jjl . los comienzos una etapa dentro del desarrollo, es decir cuando más
aproxima cronológicamente a nuestro presente, tanto más se igua

la también al estado considerado en el campo evolucionista corno elmás perfecto. Es precisamente esta convicción la que se cOTsidera
frecuentemente como la esencia propia del evolucionismo. Pero enlas relaciones que nos interesan ante todo, este aspecto de la teoría
resulta de importancia secundaria. Tal hecho se justifica también

a¿aÍtlá^¿^Bl^MÍÍiÉÍí5i¡itÍj6i
y
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si meneionainos solamente estas afirmaciones y otras semejantes. Es
to es conveniente para el lector por dos razones: 1.° porque podrá
ver claramente el contenido de la teoría mencionada y 2." cuando
aparezca en el curso de nuestra investigación la palabra evolucio
nismo su atención no se perderá en cosas sin importancia. De esta
manera, a continuación de nuestra investigación dejaremos comple
tamente a un lado todo este grupo de ideas. Su explicación dete
nida nos apartaría del estudio de otro tema. Y esto último es de
especial importancia cuando comparamos la teoría de los círculos
de cultura con el evolucionismo. Eor lo demás peitenece a un gru
po de problemas con respecto a los cuales se puede establecer igual-

unidad de todas las orientaciones pecnliaies del evolu
cionismo. Nos refei'unos a la proposición de que todos los grupos

ene recoi'ren obligatoriamente las mismas formas del ser,
sin influencia recíproca, o más bien sin ser influenciadas por los
mismos procesos que se desarrollan en otros lugares del universo.
Es el punto del cual se trata propiamente y no de los aspectos pe
culiares que esta tesis fundamental ha sufrido en las diferentes es
cuelas Por consiguiente, las consideraremos solam^te en cuanto
sea necesario para informar al lector y para impedirle que piense
en la exposición posterior en relaciones que en este lugar tienen
solamente importancia secundaria y cuya consideración podría apar
tar su mirada del punto principal. Expondremos brevemente da
oué se trata. Hay varias opiniones no sólo con respecto a la natu
raleza y a la sucesión de las etapas sino cuando se trata de deno
minar el objeto que ^principalmente sea objeto de aquella modiü-
cación inevitable de la cual hablamos. Unos consideran los medios
de producción que surgen en todas partes necesariamente en su ais-
lamWo, pero sujetos a las mismas leyes. En cambio todos los de
más fenómenos, tales como la religión, etc., son condicionados en a
opinión de los escritores de esta orientación en su forma peculiar
correspondiente en primer término por las condiciones económicas;
y por consiguiente los cambios que sufren son entonces solo con
secuencias de las condiciones económicas necesariamente transfor
madas. Los representantes más sobresalientes de estas ideas son Lar-
Ios Marx y sus partidarios. Y con respecto a los llamados Pueblos
primitivos y los tiempos prehistóricos sobre todo Fedeiico Engels.
Frente a todos estos se acentúa en el otro campo dentro del fren
te evolucionista la siguiente teoría: es el espíritu el que propia
mente determina la historia, espíritu colectivo de los miembros de
un eriipo- también los induce a organizar su existencia en formas
de determ'inadas manifestaciones sociales y los cambios que estos
últimos revelan sucesivamente son el resultado por consiguiente—
sesrún esta teoría, completamente en oposición a la doctrina del lla
mado materialismo histórico expuesto anteriormente,—de la estruc
tura espiritual del grupo necesariamente cambiada. Prescindiremos
aquí de euiimerar los nombres de numerosos ingleses y franceses
que podrían ser mencionados como propugnadores destacados de

9
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estas ideas. Vamos a meueionar únicamente a Adolfo Bastían y lo
hacemos porque precisamente su manera de enfocar estos proble
mas ha formado escuela y sobre todo en cuanto que presta atención
a los llamados pueblos primitivos y especialmente bajo la forma de
la teoría que se llama de las ideas fundamentales. Esta última, de
acuerdo con Bastión, comprende lo siguiente: actitudes psíquicas co
munes a los miembros de un grupo pero que no permanecen exclu
sivamente en la esfera del espíritu sino que se trasforman en la
creación de formas sociales y artísticas así como de objetos de la
cultura material. Dichas actitudes psíquicas se han realizado ne
cesariamente sin ser afectadas en ninguna parte por el proceso que
se desarrolla del mismo modo en otros lugares del mundo. Con la
misma inexorabilidad vuelven a desaparecer. Y así dan margen a
otras ideas fundamentales que a su vez vuelven a manifestarse en
nuevas formas sociales y artísticas correspondientes a ellas. Bas
tían fué considerado, en general, como autor de este concepto y
por esta razón también como el representante clásico del evolucio
nismo. Por esto estamos autorizados a basarnos en él a medida
que se vaya desarrollando este ensayo. Además, sus conceptos son
considerados en su propia escuela como la forma más extrema po
sible. Más tarde veremos si hay o no razón en esto; consideradas
igualmente cuáles serían las consecuencias que resultan para no
sotros en el caso negativo. En cambio, ahora se trata de enlazar los
esclarecimientos fundamentales que hemos hecho acerca de la natu
raleza de una ley óntiea con la exposición que hemos hecho sobre el
contenido y la pretensión del evolucionismo. El problema debe for
mularse en esta forma acentuada: si la teoría expuesta es exacta
y si pretende con razón tener el carácter de una ley óntiea nun
ca debería ocurrir dentro de un grupo humano un salto sobre una

_  etapa de vida que debió haberse producido en el lugar correspon-
^  diente a consecuencia de la necesidad afirmada.

Antes de iniciar la contestación del problema planteado es ne-
necesario intercalar otra consideraeón más. Debemos, pues, elaborar

;  la segunda teoría de igual manera como hicimos con respecto al evo-
i  lucionismo, es decir, debemos formular exactamente en qué consiste
^  este problema.

2.—^No es necesai'io que nos ocupemos tan detenidamente de la
teoría de los círculos de cultura, como lo hemos hecho con la teoría
adversa. Y esto por dos razones, En primer lugar, los lectores cuan
do ven este nuevo término no lo asocian con diferentes aspectos co
mo sucede con la expresión evolucionismo. Por consiguiente no exis
te el peligro de ver surgir en el curso de esta investigación diver
sas representaciones al emplear la misma palabra. En segundo lu
gar, la teoría a la cual vamos a dedicarnos, aunque tiene su his
toria, es sin embargo más reciente que el espacio de tiempo en el
cual se ha desenvuelto la literatura evolucionista. Pei'o por la mis-

j- ^ _ ■ ma razón existen menos variaciones. En lo sustancial se trata so-
"  . f
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lamente de tres etapas a las cuales corresponden también tres ac-
titudes peculiares; a la primera pertenece Eatzel como precursor.
A la segunda aquella que está caracterizada de manera clara por
el nombre de Graebner. Con esto no pi;etendemos afirmar algo que
erróneamente podría deducirse de la afirmación establecida, ya que
Lbemos tener presente primero que el investigador mencionado no
ha sido el fundador de un método especial; mas bien han sido men
cionados Ratzel y Frobenius quienes deben ser considerados como
tales Bu se-undo lugar tampoco ha sido Graebner e primero entales, ün se= fe utilizado en es-

tT sentX "n ílpecto a la sociedad de los IWiñados pueblos prú
mitivos En tercer lugar tampoco parece que haya sido el quien ha
investio-ado mayor número de fenómenos desde este punto de v
in pesar de lo anterior escogemos el nombre mencionado para
caracterizar mediante él toda una orientación. Lo hacemos por dos
rSones- Primero, porque este investigador escribió el manua me-

nií; cónriderado como el mas característico por el mc"
razones: Primero, como el más característico por el mé-
tódico

....

■i' .-v- . .

, que es eonsi Además ha sido precisamente él, quientodo ^^^trabajo ^ ese etnología desarrollada según pun-ha «f"to Ja síntesis de discusión. Para Graebner, la teoría
tos de vista , g gn primer término una hipótesis mi
de los circuios de cultura, es e p diversos medios auxiliarescial. No es de'S Q^e ^nTa aySa de estos me-de los cuales se ¿''^¿^estigar las formas de vida que se en-
dios auxiliares, ^ ^ deseaba comprobar en qué sentido uncontraban y espee^^ presenta un todo unitario cerrado en sí
mundo que apare n^mo se ha formado más bien por la super-
SLición S vSias formas de vida, que sucesivamente inmigraronposición de , gg denominan por lo tanto circuios de
Sr SLs. bU^. a¿ sus
ESug: riif;
r-SSSmo" lí e-uPlear este término se refiere a puntos dede Mistoricismo . ^ guatro características: Primero,
vista que a e.stablecer eslabones y dependencias his-
se limitan ^ qpg los cambios decisivos se efectuabantoncas; J. pamados "grandes hombres", y estaban
por •„ aauel "individuo" todo se hubiera producido
convencidos qi acuerdo con lo dicho no intentaron bus-
de otro °iod . eúarto tampoco trataron de establecer cálculoscar reglas o leyes,^y^^ desarrollo futuro. La mayor parte de la
MstorTografía alemana y especialmente la ciencia histórica-desde
lA Swa del romanticismo—tal como la consideraban los protestan-Íes ?Sanos, con excepción de la historiografía católica y de al-
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graos pocos "outsiders" fué de esta natiu'aleza. Scheler, caracteri
zó y negó el punto de vista de Graelnier que acabamos de señalar
como "historicismo" en este sentido de la palabra y particularmen
te en el sentido mencionado en primer lugar. Por esta razón no le
pareció sino una transplantación de una actitud injusta e insufi
ciente que se había utilizado basta ahora en la investigación de
aquellos grupos humanos que disponían de fuentes escritas en su
historia al campo de investigación de aquellos pueblos que carecen
de fuentes escritas.

Además de este concepto en todos sus aspectos las obras y afir
maciones de Schmidt y Koppers, constituyen la tercera etapa en la
historia de la Teoría de los Círculos de Cultura. Más, también en
este lugar existe peligro de que el lector pueda desviar su atención,
a lo menos en lo esencial. Por esto vamos a mencionar previamente
que es lo que no consideramos esencial. Expondremos brevemente
las otras opiniones esenciales de esta escuela, pero sin ocuparnos
más ampliamente de ellas. Son las siguientes: "Un Círculo de Cul
tura posee esencialmente las siguientes características: se presenta
como la totalidad de las diversas zonas culturales que contienen un
nmnero determinado de elementos que vuelven a presentarse en los
lugares más diferentes y siempre en la misma conexión. Y estos
son elementos que se enlazan en toda las par-tes necesarias de la rd-'
da cultural abarcando así, de cualquier modo, la totalidad de una
cultura caracterizada de manera determinada por estas formas es
peciales". Esta cultura grandemente acondicionada a su vez por la
economía ha sido difundida posteriormente por la migración. El
cen ro de gravedad está de acuerdo con este concepto en la cojivic-
cion de que^ cada medio de existencia que encontramos bajo la for
ma e ra circulo de cultura surgió una sola vez. También esta afir-
macion exige ser considerada como ley óntica de valor general en el
sen ido anteriormente expresado. Pero también respecto a esta afir
mación se puede decir lo mismo que con respecto al postulado evo
lucionista equivalente, es decir, se derrumba en el momento en que
se comprueba-—aunque sea solamente de un sólo fenómeno cul

existe en la misma forma, en grupos humanos situados a
grandes distancias y que esta coincidencia no se puede explicar me
lante la migración, sino que formas iguales se desarrollaron inde-
penc lentamente en los diversos lugares del mundo sin que existiese
la migración como causa.

III

mmtn 1 a investigar ahora en esta tercera parte hasta qué
ficadas de estos sistemas están efectivamente justi-
77 '7 lograr este fin, tenemos que comenzar con el examenclet evokicwnisjnol Este trabajo resultará relativamente fácil. Re-

4. A'
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cordemos lo qiie dijimos en las páginas anteriores. Mencionamos "el
nombre de Bastian. Lo conocimos como el representante clásico del
evolucionismo etnológico. Por esta razón también bemos creído jus
te considerarlo como su representante principal. Cuando lo mencio
namos por primera vez, agregamos en seguida dos cosas: primero,
que se le considera muchas veces como extremista entre todos los
que participan de esta orientación y, en segundo lugar, que no es ab
solutamente cierto que esto sea correcto. Ahora podemos hablar con
toda claridad y decir que este juicio resulta completamente unilate
ral, pues un aspecto importante de la tesis del explorador es super-
í'icialmente pasada por alto.

En su sistema tiene también importancia la migración como
medio de difusión de formas esenciales de vida. Aunque de acuer
do con Bastian en la mayor parte de las épocas anteriores los gru-»
pos humanos produjeron independientemente y en todos los luga
res las mismas ideas fundamentales—este último término debe com
prenderse también en el sentido anteriormente apuntalado—sin em-
bai-íTo posteriormente la migración desempeñó nn papel decisivo.
Nunca fué refutada la última afirmación, y las pruebas presentadas
han perdido sn fuerza. Al contrario, un sin numero de otros hechos,
hasta ahora desconocidos han sido señalados como pruebas, iodo 10
dicho verifica suficientemente dos cosas: primero, que el represen- > .
tante más influyente de la escuela de la cual se trata aquí, nunca . .
atribuyó a la doctrina que estamos discutiendo el carácter de una . - J,
ley óntica en el sentido anteriormente expuesto; y segundo, que .independientemente de esto la llamada teoría no puede pretender
que el contenido de aquella emmciación que acabamos de reprodu- rj
cir, deba ser considerada como ley ontica. ^ _ .1

2  Obtendremos nn resultado análogo investigando en el mis-
mo sentido el sistema opuesto. Esto se manifiesta claramente cuan
do iniciemos la crítica de la teoría de los círculos de cultura. Bero
tenemos que anticipar una explicación conceptual. Es cierto que no
se ha dicho expresamente pero puede asegurarse que cuando la es
cuela histórico-cnltural habla de migi-aciones, mf se refiere sola
mente al movimiento de hombres, sino a la transferencia amistosa
V hostil de formas esenciales de nn grupo a otro. Se puede admitir
esta ampliación del concepto de migración. Pero aún en este caso
H teoría no es sostenible en su totalidad. Es cierto que todos estos
fenómenos que son aquí establecidos y señalados como circuios de

Itnra en el sentido de la palabra anteriormente expuesto, contie-
además aquellas caraeterístieas que deben existir de acuerdoademás aquellas características que deben existir de acuerdo

o  los investigadores si se trata verdaderamente de un ciclo cultu- ' _ I
raf Sin embargo, no es posible comprobar, que aquellas formas ha-
van sido difundidas por medio de la migración. Más bien esto últi-
mo corresponde, cuando mucho, a tres de estos círculos de cultura. j
Estos son la existencia de la horda, de los recolectores y cazadores, ^ ^

^<4

y  •■ ■■ V, . ^ "J.- .4 ■ m



- f

íí

— 390 —

los campesinos horticultores, y el totemismo patriarcal de los caza
dores más avanzados. Reflexionemos brevemente qué es lo esencial
en estas formas de vida.

En primer lugar tenemos que describir la estructura de la
vida en una horda. Se caracteriza del modo siguiente: los diversos
miembros tienen el mismo derecho en un sentido muy amplio tanto
el^ sexo masculino como el femenino; el aprovisionamiento de los
víveres depende en la misma proporción tanto de los hombres como
de las mujeres; los alimentos vegetales y animales desempeñan casi
el mismo papel, ijues, los hombres adultos, se dedican a la caza
mientras que las mujeres, algunas veces con el apoyo de los ancia
nos y niños, recogen frutos y productos parecidos. Así como aquí
el hombre y la mujer tienen en lo esencial los mismos derechos y la
misma importancia para el sustento de la vida, así también ocurre
con aquellas dos actitudes psíquicas fundamentales, que correspon
den predominantemente a la naturaleza de ambos sexos. Nos referi
mos a la manera de enfocar racionalmente al mundo circundante
vinculado con la intención de dominar el mundo por medio de la
voluntad. Esta mentalidad corresponde principalmente al hombre.
Por otro lado la capacidad de la contemplación mágica, mística y
sentimental, y la posibilidad de poder esperar y de hacer aumentar
tal capacidad corresponde a la mujer y especialmente a su manifes
tación más esencial, la madre. Cualquiera esfera que investiguemos,
ya sea el derecho, o la economía o la vida del alma encontraremos
esencialmente la misma participación de ambos sexos. Distinto re
sulta en aquellas formas de agrupación social que aparecen crono
lógicamente con posterioridad a esta existencia en hordas, y que
igualmente son designadas como círculos culturales los cuales deben
ser descritos después de haber afirmado que merecen ser designados
efectivamente con este calificativo. Esto es cierto espeeialmente
también para aquel modo de vida con el cual tendremos que ocupar
nos en segundo lugar.

Vamos a esbozar la característica de los horticultores. Los gru
pos comenzáronla hacerse sedentarios temporalmente; el cultivo
de plantas representa una fuente principal en la alimentación de
todo el grupo, en la cual toma parte la mujer de modo visible; la
mujer es por consiguiente en sentido amplio el centro social, pero
no hasta poseer el dominio en el sentido jurídico, sino en tal forma
que la pertenencia a la familia se determina según la madre. Con
este último hecho está relacionado también el amplio predominio
de la constitución psíquica femenina y especialmente materna. Se
manifiesta en el sentido de la contemplación y de la capacidad de
^tancarsc en una vida poco agitada dentro de grupos pequeños.
JíiXisten otros rasgos relacionados directa o indirectamente con los
mencionados hasta ahora y se presenta tarde o temprano. De estos
vamos a mencionar brevemente los siguientes: relaciones de culto
con la madre tierra y con la luna; importancia de la noche y de
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la planta, asi como el arte mágico bajo la foraa de una
de música rítmica, de coros movidos y la palabra hablada. ¿g
aquí en presencia de las fuentes principales del drama, ̂ o se pueu

"rii 11 íicimiento de la trasedia del espíritu cíe m
aquí en presencia de las tuentes principales tiei uidiua. o.
decir con Nietzclie "el nacimiento de la tragedia del espíritu üe m
música" sino "el nacimiento del ritmo corporal, de la *
de la tragedia que provinieron del espiri u de la ̂ agia . Mas es
no es el luear uara detenernos mas en el signiíicado histoiico un
íerstl l ifcuCi matriarcal Más bien, vamos a i-estigar o1u-a
forma de vida del cual se puede decir lo uusmo
de los horticultores explicada en segundo lugai, p
se considera, con razón, como circulo de cultura. fntemismo

En tercer lugar nos corresponde tratar aquí del
patriarcal. Señalaba prmcipalmente los siguientes |ecial
en su totalidad se iniagina que como tal la cual
con una especie animal determinada, mi '• + nrote^ido Por
este círculo de cultura deriva su Pg^g"^y^?,'íertos
ella y por consiguiente no la caza, no la ma a 3 círeu-
elementes mágicos existen en diversas esferas ® naturaleza
los. Además comienza aquí a desarrollarse un
omipsta es decir la voluntad a ser activo y la orientación ^^acionai
de la vida De las diversas causas cuya concurrencia t'ene co ̂
consecuencia e.?te fenómeno vamos a mencionar solamente las masconsecuencia esre ponstituve aquí la fuente principal de la
importantes: la caza constuuve 1 r . „j.ajjg,ag

E ot™, fcZIs y cimo conseensncia surgen aquellas fendencas

oifmSs intensas y duraderas 7» ™
oado hasta ahora, ya que bajo el estado de la tay eazado^s hemos eneon rado XitasrStalffyVel matriar-
PT°Tt?.tTen estrlentido solamente de restos de una aneado se trata en es^e progresivamente ante lo intuitivo
tenor de partes que ^^i^g gg presentan acjim-
y contemplat v . . jgg guales hemos tratado al estudiar

"rtotStaí. una de aquellas otras formas sociales que son con-
^'''''sorioTgonldSlrntaS'eslos que hemos de estudiar en cuarto
1  q irc^en del totemismo, pero de manera independiente en
Senti fugares; se presenta como una forma acentuada de to-a Iteren le^ o . -u ¿ig g^^g g] factor magico-mistico-contemplativo
temismo e ^ acentuación del dominio de los hombres,

dTesñierzo volitivo, del dinamismo, de la división del trabajo, de

/■
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la organización del predominio de la razón y de la existencia orien
tada hacia el cálculo del futuro. Todas estas cai'acterísticas se desa
rrollan aun en grado mayor pues una parte de los pueblos que
pertenecen a esta forma de vida se hace sedentaria y se superponen
como conquistadores a los horticultores matriarcales, a los totemistas
o a una mezcla de ambos.Más tarde trataremos de estos últimos así
como también de las consecuencias de este proceso de superposición.
Pero ahora después de esta visión panorámica de aquellas cuatro
formas de vida que no sólo han sido designadas como círculos de
cultura sino que, según mi opinión, efectivamente merecen esta
denominación, volveremos otra vez a nuestro estudio fundamental.

Veremos entonces que era justo hablar solamente de tres círcu
los de cultura. Pues hemos dicho que la forma social mencionada
en cuarto lugar no solamente se ha desarrollado de la clase de vida
eninnerada en tercer lugar sino que propiamente representa sólo
su forma acentuada. Más de dos cosas no puede negarse ahora con
razón con respecto a aquellas tres actitudes y es que, de un lado,
cada una de ellas se ha formado probablemente uua sola vez en

i. su totalidad y de otro lado que haya sido difundida a través del
1",^ ' • universo por migraciones, esto es, por hombres que al migrar o
*  . por medio de la aceptación de formas de vida de los pueblos vecinos.
f. ' Señalan por lo tanto las dos características distintivas que permi-
^' fen designar un fenómeno como círculo de cultura,
k'■ Además de las formas mencionadas hay todavía otras que se
^  , íP ¡ denominan con aquel término decisivo, especialmente en las obras

<3e los investigadores Schmidt y Koppers. Resulta que se puede com
probar que varias de estas no corresponden a este término si se le
aplica en el sentido allí explicado. En este lugar es digno de notar
la siguiente comprobación; incluso los dos investigadoi-es que aca
bamos de mencionar dudan algunas veces hasta que grado corres
ponden semejantes formas realmente a aquel concepto el cual ellos
mi.smos utilizan constantemente y para el cual han trazado límites
relativamente estrechos; además incluyen en dicho concepto, den
tro^ de la estructura total de su sistema aquellos fenómenos que
están ahora en diCcusión. Se trata aquí en realidad de formas de vida
que se han formado bajo las mismas causas y por el cruce de los
Diismos elementos, independientemente unas de otras en los lugaresniás diversos del universo. Aún más, todavía más allá de lo dicho
ellas han sufrido en todas partes una transformación proporcional
posterior. Sucede entonces que el evolucionismo tiene razón aquí en
una parte de sus afirmaciones. Aunque es verdad que encontramos
amblen en los procesos expuestos en este instante ciertas diferen-

/•IQCS O _ . .. • .

^  de la igualdad de los diversos grados, también es ciertoq - es as diferencias pueden explicarse sin más en el sentido deAíi'nif n . pueden explicarse sin más en el sentido de^ üastian por las condiciones geográficas diferentes en cada
cfn á ^ ""O adoptado una actitud unilateral yasea en el sentido del evolucionismo o de la teoría de los círculos de
cultura. Lio dicho vale especialmente con respecto a dos formas de

Jy •'^4 .y ' . . •
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vida: primero de aquel modo de vivir que es llamado totemismo
matriarcal. Bajo este concepto debe comprenderse una organización
social muy complicada. Clases matrimoniales que tienen un origen en
el matriarcado y grupos totémicos que—como indica su nombre—
provienen del mundo patriarcal, están aquí encajonados. Con res
pecto a las otras diversas características que deberíamos enurnerar
aquí, nos limitaremos a mencionar el gran papel que desempeña el
arte plástico. Esta clase de forma de vida representa una de estas
diversas bases de las culturas posteriores aún mas complicadas como
aparecen en Egipto, en el sur de la India y en^ algunos otros lugares.
Ya las referencias hechas sobre la organización social permiten de
ducir que se trata aquí de cruces entre elementos matriarcales ^horti
cultores y patriarcales—totémicos. Pero resulta que tales enlaces han
surgido independientemente en diversos lugares desarrollándose del
mismo modo. Lo mismo puede decirse de aquel paso que tuvo con
secuencias más graves en la historia universal. En la forma anterior
mente expuesta, los pastores se han difundido a través de vastos
territorios saliendo de los lugares de su origen. Pero luego se llevo
a cabo en gran número de lugares aquel acto que condujo a la
fundación do estados, acto que en todas partes se produjo en la
misma forma. Ya nos hemos referido a estos cuando describimos el
nomadismo de los pastores. Este proceso se desarrolló del modo si
guiente : nómades organizados en clases con un carácter patriarcal
se hicieron sedentarios de manera que se superpusieron como con
quistadores sobre los horticultores matriarcales o sobre los totemistas
o sobre aquella mezcla antes mencionada de matriarcado y totemis
mo ; y estos crearon entonces el Estado con el fui de asegurarse
ingresos sin trabajo, que consiguieron en forma de renta sobre la
tierra. El concepto aquí expuesto presenta una unión de algunos
resultados de las investigaciones de Schmdt y Koppers con las de
Franz Oppenheimer. Estas últimas están relamonadas por medio
de Ludwig Gumplowicz con Adolf Bastían. De es modo se ha
agregado un elemento evolucionista y esto significa mas alia de
lo expuesto una modificación al sistema de la escuela de Viena y
en favor de el evolucionismo. Observemos brevem^te la histoiia
de todos los Estados primitivos para comprender la epctitud de
esta afirmación. Aun cuando se hallan a gunas diferencias, siu em
bargo, precisamente de estas es cierto lo que «jarnos de ̂
de modo general y que puede explicarse en el sentido de Bastían,
por medio de las condiciones que llamaba los factores geográficos.
El hecho decisivo es el siguiente: no solamente el hecho de la fun
dación de estados se produce-corno antes dijimos-mdependieute-
mente en varios sitios de la tierra por la conciuTencia de las mis
mas fuerzas, sino que también las formas siguientes que recorren
estas organizaciones sociales unas tras otras son esencialmente las
mismas. Pero antes de investigar el problema fundamental que
aquí resulta debemos comprobar otro resultado secundario. Esto se
deriva de las consideraciones hechas por nosotros hasta ahora y será

10
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de impoi'tancia en el desarrollo posterior de nuestra exposición.
Vemos pnes ya ahora hasta qué grado está justificado el concepto
de Adolf Bastian. Ha sido él—como dijimos—quien hizo hincapié
más de una vez que, además de su "idea fundamental" desempeña
un papel decisivo la migración. Sólo resulta que estos factores que
él acentúa se presenta como causas decisivas pai'a el origen de las
formas de vida, desde el punto de vista cronológico, en el orden in
verso. Pues Bastian creía que las cosas se hubiesen producido cuan
do los hombres migraron durante el período cuya cultura considera
como la más primitiva. Desde luego, en las épocas siguientes sucedió
lo mismo pero dentro de ellas las divei'sas formas de existencia se
sucedieron independientemente y de manera obligada en la misma
gradación. Sólo después de esto se desarrollaron las formas más com
plicadas. Estas a su vez se distinguieron porque pasaron a través
de la tierra en parte por medio de hombres en migración, en parte
sin estos. Es cierto que vemos ahora de qué modo el orden cronoló
gico inverso resulta exacto. Han sido precisamente aquellas for
mas de existencia relativamente antiguas, esto es el cultivo ma
triarcal y de la tierra y el totemismo los que migraron. Al con
trario, por medio de cruce o de la superposición de esas formas so
ciales se desarrollaron independientemente organizaciones que luego
recorrieron las mismas etapas en su desarrollo posterior a pesar de
su formación que surgió independientemente y en realidad porque
las mismas fuerzas actuaron de igual manera en ellas.

IV

Mucho más importante que la comprobación de la sucesión ci'O-
nológica de migraciones y de las etapas de desarrollo resulta cierta
mente otro conocimiento que puede deducirse de lo dicho. Nos
será claroi especialmente cuando avancemos más allá de la crítica
de aquellas dos teorías que hemos hecho en el tercer capítulo y
cuando nos ocupemos en esa cuarta parte del problema siguiente:
¿Olíales son las características que distinguen en primer lugar aque
llos tipos de vida que han migrado y en segundo lugar de los
demás tipos? La contestación a esta pregunta nos conducirá tal vez
a la resolución del problema siguiente: ¿Cuál es la causa de que
precisamente tipos de vida provistos con esta característica parti
cular han sido difundidos por la migración? No es de poca im
portancia en esta relación recordar que el nomadismo de los pas
tores representa absolutamente un desarrollo posterior del totemismo
de los cazadores. Pero este último ha surgido a su vez de la más
vieja forma de vida que podemos comprobar o sea de la horda de

^  los recolectores y cazadores. De esta a su vez se ha desarrollado
í  también la estructura social y mental de los grupos matriarcalesque cultivan la tierra. En comparación con esta,s puede considerar-

V  tanto a las formas totémicas como también a las de los ganaderos

IéUl. ■  it'il^iTífciah jlLll II I If .Ato
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no solamente como actitudes patriareales sino en general como pre
dominantemente masculinas. Por el contrario aparece luego la es
tructura social del matriarcado como tipo de vida determinado esen
cialmente por el principio femenino y éste mucho más allá de lo
que enuncia dicho término. Resulta pues también que ambos tipos
revelan en tpdos los aspectos características opuestas. Vamos a com
probar la exactitud de esta afirmación: Con este objeto reunimos
en fórmulas aquellos rasgos que elaboramos al describir los diversos
tipos de vida que merecen ser denominados círculos de cultura.
Entonces encontramos de un lado la relación con el sol, con el día,
con la luz, y con los animales con tendencia predominante a mo
verse de los grandes espacios, a comprender racionalmente las co
sas, organizarse y a asumir una actitud volitiva. Por otro lado
sucede lo contrario: la relación con la madre tierra, con la luna,
con la noclie y con las plantas, el sentido de la contemplación, de a
capacidad de estancarse y llevar una vida tranquila, poco agitada,
en grupos pequeños y en espacios limitados; aparece luego prefe
rencia por la contemplación mágica, mística e intuitiva asi como
por el arte en el culto religioso en forma de ritmo corporal, de la
danza, de la música y del teatro que precisamente aquí tienen sus
raices más hondas. No es posible en este lugar ni corresponde a
nuestro objeto investigar la importancia histórico ^
separación relativamente antigua de la humanidad en dos rama.
V fundamentar la tesis básica de que todo el desarrollo de Asia
íor un lado y de la civilización estatal, urbana, capitalista y cieiiti-por un y " . j ¿ p^jede explicarse por la diferencia de

rpwoS me°cl. di Lbos elementos. Ma. Scheler Hans
Müíestery el autor de estas páginas llegaron nidependientemen-
tP a esta concepción. Pero volvamos ahora a nuestro ob.ieto pnn-íipal. Ya Sernos colocado en sn verdadero Ingar 1»?
"  1^ Ar. «iiUnva V íIpI evolucionismo. Ahora nos falta todavía in

eSS laa~ ¿eSr migración. En estarecordar ~en''Le;ote"tné las
trs"a:1s?r,mmr°''sr.l y menta, de carfet»

. desarrollos de P^d^P^tnota mT^ntllla ¿e enriormeiite es decij eu^a ep recolectores y los ca
la época de la ge puede decir entonces que ade-
zadores. -odo de vi-
mas podía ser difundido solamente por las migracio-
da que natu rirpcisamente aquellos dos tipos de vida que se nos

presenta So realkaciones de posibilidades que antes ya habían exis-
Sdp Pu eérmen De aquí resulta automáticamente el siguiente pro-
brPTOríPor qué han sido precisamente estos dos los que se pusieron
pn movimiento' Este problema se roza con la pregunta acerca de la
Piusa rlpl origen de las dos formas de vida mencionadas. Ahora
bien en ninguno de ellos se trata de la formación de algo comple-

...... ¿Al' I I iT
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tamente nuevo que antes no existía sino más bien del desarrollo
extremo de características presentes en sí ya en el germen. Ahora
vamos a formular el nroblema de manera más específica: ¿Cuál esformular el problema de manera mas específica: ¿<

í ■ la causa de esta orientación y por consiguiente del desarrollo es
pecial? En cada una de estas dos formas se trata simultáneamente

.  de formas económicas y de actitudes psíquicas y espirituales. Y
"  en ambos aspectos hubo ya comienzos. Con esto se comprueba que

todas las contestaciones anteriores del problema han sido incorrec-
^  tas, contestaciones que explicaban la existencia de un fenómeno por
¿  medio del otro: lo económico de lo espiritual o, en sentido del mate

rialismo histórico de Max'x, lo psíquico de las condiciones de pro
ducción. Más bien debió haber existido otro factor que determinara
el desarrollo tanto de un modo de estructura económica y también
de una actitud psít^uica de gérmenes latente.s en perjuicio de dis
posiciones que también existieron antes. Todas las fuerzas de ac
ción que posiblemente pudieron haber actuado como causa deben
ser investigadas según este punto de vista. Pero eso puede conseguii'se
solamente por medio de la investigación comparada y aislada.

Vamos a explicar brevemente lo que queremos decir con este
iiltimo término. Con este objeto pasaremos por alto todas las in
dicaciones especiales sobre el trabajo que se debe hacer previamente,
tanto en forma de establecer géneros abstractos, como también en
forma de la comprobación de las circunstancias que hacen posible
tal trabajo y lo justifican. Entonces, la esencia de la investigación

^  comparada y aislada reside en lo siguiente: todos estos hechos que
se nos presentan en la historia deben ser examinados con respecto

^  al problema de determinar en qué sentido este elemento o este enlace
especial de aquellos es la causa de la igualdad comprobada en

■I ' diversos lugares, o por lo menos de la semejanza del tipo de vida
^  y otí'S- vez, establecer inversamente en qué sentido son éstos la causa

V. , de los matices constatados. Se obtiene la respuesta a tal pregunta'  haciendo lo siguiente: si se ha hallado la probabilidad de que un
factor determinado es el que buscamos deben ser analizados todos
los hechos con respecto a los cuales existe la misma probabilidad
como si ya, se tuviese la certeza de que aquel factor que está por
examinar sería ya comprobado efectivamente como el determinante.
Puede resultar que esta suposición establecida sea errónea. En
tonces se procede de la misma manera con otro elemento de esta

^  suerte se examina por si solo todo hecho que puede corresponder
i  todo factor que pueda tener importancia comparán-

■u ", dolos por otro lado con los demás. De este modo se llega al conoei-
;  ̂ento del grado de importancia que puede haber tenido cada fae-
: '•> ^ ® un enlace de varios como fuerza determinante de las modifica-

»  '/ Clones históricas.
■  continuación vamos a explicar estos principios generales a
"'♦•i nuestro caso especial. Resulta luego de la utilización del método

A, .cciuparacióii y del aislamiento que acabamos de describir pa-
■  . \ " investigación del origen y de la diferencia entre el modo de
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vida de los grupos totémieos patriarcales y los horticultores matriar
cales lo si^^uieiite: queda solamente un elemento como causa decisiva lle^lta pues que Adolf Bastían vuelve a tener razón en su afir
mación aunque en otra relación diferente de aquella en la cual elerevral iniciar su investigación. Aunque pretendió Bastían que el
factor geográfico era de importancia en el desarrollo de íoimas
de existencia y de actitudes espirituales, sin embargo le atii-buvó una influencia errónea. Es errónea porque considera la utili-"  A not íílpinimto ñor decirlo así, como parte opuesta al
s'eX" Si « f:
ferencias cuando pudo constatar una igualdad en la sucesión de
sus ideas fundamentales también es cierto que explico dichas dife
rencias señalando las distintas características que en cada caso ma-hiñestan las condiciones climatológicas, hidrográficas, geológicas
etc que están relacionadas con la contiguracion de la supeificie d
la tierra Desde luego, ya no es posible sostener esta manera de enlazar la si"nificació5 del factor geográfico con otra parte de la teoría evSucfeSista de la cual hemos hablado según todo lo que hemos
Sch7sob4^a validez limitada de la última. Pero hemos comprendido ahora a ufen otra relación la importancia de aquel elemento. 22e-

««es gae las condiciones geográficas Uemv cada vez ca-Ltmas, actúan co,no factcca «f/■
ta ualabra debe comprenderse lo siguiente: los factores que, auníiue sfliañ conservado en su propia forma y se deben también po
siblemente al espíritu humano no provienen en primer teimino eíffedfatamente de la esfera del espíritu humano, en todo c^o eniTfor nf eí que actúan decisivamente, sino que son determinadosñor nroeesos Satúrales o que tienen su origen en un desarrollo au
tomático de las condiciones económicas. Ahora comprendemos tam-
1 •' 1 r.noiMíinins decir cuando designamos las condiciones geo-gSÍrMSZsSs" En las pínneras «POcas los hombre
fe proveían de los alimentos necesarios tanto por ^ 2-
za como por medio de la recolección de plantas; y fpiritual de los hombres era tanto ^^cional como magic^^
has actitudes existían solamente en panales.
rnn los hombres por el ^ar, a regiones ricas en annnales o a zonasespecialmente apropiadas para el cultivo por medio del azadón. Este So impulsó, a los hombres a dedicarse predominantemente a
uno de los dos métodos mencionados de aprovisionarse de víve
res Estos dos tipos modificados de economía representan entonces
en comparación con el anterior un desarrollo extremo hacia uno u otro
lado respectivamete. Se vé que están condicionados en alto grado
también por los factores geográficos. Y en realidad tenemos razón
de considerar estos últimos como factores reales. iPero arabos no
tuvieron como consecuencia una nueva actitud psíquica—en cierto
modo como superestructura ideológica—de un lado el predominio
progresivo de la inteligencia y de la organización y por otro lado la
tendencia hacia la intuición, al reposo contemplativo y al culto ar-
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tístico; sino ya vimos qne estas maneras ele enfocar se manifiestan
ya antes aunque no en grado tan marcado; sin embargo, en todo
caso ya habían existido. La relación de las diversas fuerzas creado
ras en todos los casos aciuí en discusión es esta: los elementos geo
gráficos actúan en primer lugar como factores reales acondicionan
do de este modo en alto grado las diferentes formas especiales de
las situaciones económicas. Estas últimas, a su vez, actúan ahora
como factores reales en segundo lugar y en la siguiente forma: ha
cen que sean decisivas y se manifiesten actitudes psíquicas anterior
mente ya existentes en detrimento de otros que retroceden frente
a estas. Esto sucede en formas de actitudes mágicas y religiosas, en
forma de relaciones de los individuos entre sí y, finalmente en for
ma de objetos artísticos. Las formas de existencia que nos ocupan
ahora se han desarrollado de esta manera. Luego han sido llevadas
a lugares lejanos en la forma que hemos desci-ito ya sea por gru
pos migratorios o por aceptación de parte de grupos vecinos. Esto
último podía ocurrir solamente, cuando en los pueblos que imita- '
ron estas actitudes ya existían predisposiciones favorables. Deben
haber actuado también aquí anteriormente tanto factores geográfi
cos como económicos producidos por ellos en el sentido de una fórr
mación económica y psíciuica.

Haremos la siguiente advertencia para evitar un mal entendi
miento. Acabamos de hacer hincapié en la gran importancia de los
elementos geográficos. Estos principios idgen solamente con respec
to a las maneras de vivir de las cuales se Labia aquí, es decir de
la horda, del matriarcado, del totemismo y de los nómades pasto
res, pero no simplemente de los demás. Agregamos la afirmación
siguiente sin pretender comprobarla en este lugar: la importancia
del factor geográfico para la formación social está en proporción
inversa al grado de la diferenciación del proceso de trabajo. Más,
volvamos a nuestro tema al punto en que lo hemos dejado antes de
esta disgresión.

Con lo que hemos dicho encontramos también aquella cualidad
que buscamos. Nuestra pregunta ha sido: ¿cuál es la característica
por la cual se dfistinguen aquellas formas del ser que ban migrado
de aquellas en las cuales no ha sido este el caso? Y enlazamos esta
pregunta con esta otra: ¿cuál es la causa del desarrollo de aque
llas dos formas peculiares? Nos guió la idea de que la causa del
hecho de que aquellos dos modos ide vida han migrado y otros en
cambio no, reside en el diverso génesis de aquellas formas de vida
que han migrado y de las que se han formado a base del mismo
desarrollo paralelo en varios lugares del planeta. Esta diferencia esen
cial en el modo de formación significa que hay un desarrollo ex-
tremo «de predisposiciones ya anteriormente existentes y que, por
otro lado, existe una mezcla de aquellas culturas que se han for
mado por medio de este desarrollo extremo. Entonces se puede ver
con todo claridad la causa por la cual los primeros han migrado y

y-. ' ■ .
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1  4. -nn Pnoo pn p1 T)i'iiuer sriipo uo £110 posible llevar a cabo
un desarroUo paralelo que se hubiese producido automáticamente
In diversos luo-ares. Faltaba, pues, una de las condiciones esencialesen diveisos » ,, , ^ precedió, pues esto trae como conse-
o sea Za mésela

íiacen ̂ posibfe llegar a una solución por igual de las dificultadesíorLdS del mtsmo desarrollo paralelo, en el caso en que existanpor medio ° mezcla; o al contrario conducen a
las mismas .is^ria cuando existen proporciones
un curso gsta última posibilidad se presenta en el

fSty citad. M ie carácter opueat. del desarrollo cu-
ropeo y asiático.

iV ■

En esta ciuinta y última parte se püede decir resumiendo que
la teS a de Ccírcute de coltura se encuentra hasta cierto puntola teoría ae tmta de explicar la existencia de fenó

menos i'ualS'''en continentes apartados mediante migracionesmenos i^ua ^ es exacta solamente cuando se trata del
Desde luego, su ^ ¿g aquellas formas que se han
estado ongniano ^^íemos de aspectos particulares de este último,
desarrollado como entremos ̂oe ̂ ^p^
Por el contiano, modo inverso el evolucionismo tiene razón,
rparte''raX« -pl^rTor desarrollos paralelos la eais-
r  ?p mismas formas culturales en regiones separadas, desa-tencia de 1 -nroducido independientemente unos <le
rrollos paralelos qu nación acierta solamente cuando se trata
otros. Sm embargo su elementos culturales que con
de mezclas posteriores de los ̂  posibilidad

liaron de los uini ^ ^^^^cla homogénea de los mis-
para el TT„?iando metodológicamente se puede decir ahora
mos elemeiitos._^ íjfS idealismo histórico-fílosófico, ni el materialismo
WsSo marista tienen derecho a hacer afirmaciones une pretendan
ser considradas como leyes ónticas de valor general, naas bien, sonser consiue , trabaio y deben ser reemplazadas por una
solamente ni Concluyendo este trabajo podemos decir lo
síntesis de sistemas etnológicos de los cuales hemos princi-

mlmentc considerado en este trabajo. No debe decii-se teoría de los
SSos de cultura o evolucionismo sino síntesis de ambos.
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Nota :—El trabajo anterior representa la traducción del texto
nn tanto revisado de mi conferencia prasentada, leída y publicada
en el 51." Congreso de la Sociedad Antropológica Alemana celebrado
en Maguncia en 1930. Agradezco al doctor IJrteaga, Decano de la
Facultad de Letras de la Universidad de San Marcos en Lima,
al señor Jorge Patrón, administrador de la Revista "Letras", lo
mismo que a los señores Doctor Federico Schwab (Lima) y al
Profesor Rafael E. Moscote (Panamá) que me ayudaron en esta
traducción. La brevedad del espacio no ha permitido desarrollar
ampliamente todos los problemas presentados especialmente desde
el punto de vista de la historia de las teorías correspondientes y
de mis controversias con algunos partidarios de ellas. Por esta razón
remito al lector a mis traba ios sií^nientes:

SoÍ7-e el desarrollo de la antropología, etnología y prehistoria en el
siglo XTX.

_ "Die geistesgeschichtlicbe Stellung dcr Antbropologie, Ethno-
logie Ürgesehichte und ihrer Hauptrichugen' in dera Saramelwerke:
"Festsehrift fur P. W, Schmidt. Herusgebcr Wihelm Koppers",
Wien 1928. ("La posición de la antropología, Etnología y Prehisto
ria de los diferentes conceptos por ellas desarrolladas en la historia
del pensamiento" en la obra colectiva "Ofrenda de honor del Padre
Guillermo Schmidt, editor Guillermo KJoppers", Viena. 1928.)

"Max Weber ais Soziologe", in der Zeitschrift: Koeluer
Vierteljahrshefte ñier Soziologie" I, 1 Muenchen 1920. ("Max Weber
como Sociólogo" en la revista: "Periódico trimestral sociológico de
Colonia". I. 1 Munich 1920).

"Adolf Bastian und die Entwickelung der ethnologischen So
ziologie" in Derselben Zeitschrift VI, I 1926 (Adolfo Bastian y el
desarrollo de la Sóciología etnológica" en la misma revista, VI. I
1926).

"Max Sehler ais Sozialplülosoph" in derselben Zeitschrift,
VIII, I. 1929. (''Max Scheler como filósofo social", en la misma
revista VIII, I 1929.)

'"Soziologische Fragestellungen in der gengenwaetigen praebis-
^ichen und ethonologischen Literatur", in derselben Zeitschrift,

^^,1929 & VII 1929. (Problemas sociológicos de la literatura
prehistórica y etnológica actual" en la misma revista VII, 3, 1928
y Vn 4, 1929.)

Adolf Bastian 100. Gebprstag" in der Zeitschrift:
T»T y^^'^i^ch fuer prehistorische und ethnographische Kunst",
rpvf^Q palabra en el Centenario de Adolf Bastian".
1097^ anuario del arte prehistórico y etnológico", Munich.1927).

ir+i. Hahn und Seine Stellung in der Geschichte derEtiinologie und Soziologie" in der Zeitschrift: "Anthropos", XXIV,

if' áklitf É 1 II ■ I É— • f A i II II^ÍAé* I I 'l' I
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"Wien 1929. (''Eduardo Hahn y su importancia en el desarrollo
de la etnología y sociología" en la revista "Antiiropos" es decir
"El hombre" XXIV, Viena 1929").

t'

Sobre mis controversias con algunos partidarios de la teoría de
los circuios de cultura.

"Die Wanderung, wom historisch-^thnologischen Standorte
ausbetrachtet" in dem Sammuehverk: "Verhandlungen des 6.
Deustchen Soziologentages", Tubingen 1928. C*'La migración, con
siderada desde el punto de vista etuo-histórieo" en la obra colec
tiva: "Procedimiento del 6.® Congreso Sociológico alemán". Tubin
gen 1928).

M-

A  ̂

Paúl Honigshetm.
Catedrático de la Universidad

de Panamá.
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SILUETA Y SIMBOLISMO DE
LA CATEDRAL GOTICA.

"Nos has croado, Señor, para que va
yamos a Tí; y nuestro corazón estará
inquieto hasta que descanse en Ti".

San AgustíiL

(' 'Universidad''.—Méjico).

M cristianismo primitivo, combatido por el férreo poder im
perial romano, había tenido que refugiarse en las catacumbas. Es
en ellas donde se encuentran las primeras manifestaciones artísti
cas de inspiración cristiana. Pero la arquitectura cristiana no surge
sino hasta el momento en que la nueva religión abandona sus re-
riigios para mo.strarse a la luz del día, es decir, hasta el siglo IV
D. C.

La forma arquitectónica adoptada entonces fue la basüica,
procedente del acervo de construcciones romanas. La basílica, con
vertida en iglesia, era una construcción sencilla, de planta rectan
gular y techos bajos y planos; predomina la línea horizontal sobre
la vertical, como si todas las líneas arquitectónicas condujeran, lon
gitudinalmente, al sitio del altar. Este fue, durante muchos siglos,
el vaso sobre el que se vertió el sentido arquitectónico europeo.

Al llegar e! mágico despertar de la cultura occidental, al ini
ciarse una nueva atoa colectiva entre los años 900 y 1000 D. C.,
que amanece a la vida trémula de emoción religiosa, tenía que so
brevenir, necesariamente, la más completa transmutación de los valores artísticos. La forma basilical del templo, legado de la tradi
ción, no satistacia en manera alguna las altísimas aspiraciones de

alboreaba. La nueva conciencia occidental, forjada en
Germania o en los brumosos mares escan-

+„ nacido bajo el signo de la inquietud. Atoa iuquie-
misterios^^^^""—-^-^^ esta Europa, ansiosa de penetrar todos los
níiQ. alma los límites, de llegar a todas las leja-
nrp infinito, enamorada de la eternidad; siem-pre insansteeha, siempre anhelante, siempre atormentada por el
aian ae constante superación, encontraría su más claro símbolo en
el gran solitario Fausto, cuya vida fue búsqueda perenne de hori-

.  «♦
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zoutes nuevos. Este espíritu occidental no podía espresarse dentro
de las formas heredadas del arte clásico de Eoma. Nada más opues
to al sentir del hombre occidental que el alma plástica, armónica,
del greco-romano, cultivado en la medida, en la belleza escultórica
y perfecta, pero por lo mismo limitada. No podía expresarse una
emoción fáustiea con ropajes apolíneos; el ansia de infinito recha
zaba la belleza limitada de la tradición romana. Por eso hubo de
abandonarse la basílica. Era preciso encontrar formas jóvenes pa
ra sangre joven.

Durante algún tiempo—siglos X a XII—el artista occidental
se entrega apasionadamente a la tarea de buscar la forma nueva,
que, intuye obscuramente, ha de ser algo distinto a todo lo conocido.
Lucha con la tradición: construye aquí y allá, ensaya una forma y
otra sin encontrar la buena nueva. Sin embargo, poco a pocc^ tí
midamente, casi más como deseo que como realidad, van manifes
tándose las tendencias del porvenir. Empieza a predoininar, en la
construcción del templo, la verticalidad sobre la horizontalidad;
se abandona la planta basilical por la cruz latina; aparecen las to
rres con sus campanarios. Todo impreciso aun; todo como simple
heraldo del futuro. Es éste el tiempo del estilo románico, contem
poráneo del nacimiento de los ricos idiomas, que derivados del la
tín van apareciendo en Europa. El arte románico es por esencia
inestable; es un punto de tránsito, una evolución entre el ayer y
el mañana; es la representación gráfica de la lucha^ del alma occi
dental contra las re.sistencias de la materia, que le impiden expre
sar libremente el vuelo audaz de su aspiración. Lucha del espíritu
contra la materia se advierte en cada piedra; esta se levanta traba
josamente, empujada por la energía anímica de su creador

El combate, como toda lucha, es fecundo. Del fondo del romá
nico brota, como crecimiento natural, el gotico. Cuando sui;ge el
gótico-sido Xll-se ha encontrado la formula anhe ada. Entre
el románico y el gótico no hay distinción cronológica clara; uno y
otro estilo responden a una misma necesidad espnatual; desde el
punto de vista psicológico no hay entre ellos ^
tadios de la evolución de un mismo organismo psíquico. Las dis-ífnciones formales-arco de medio punto y arco apuntado bóveda
de cañón seguido y bóveda de crucería, etc.-nada significan en
tanto Tne respondan a una misma mtn.cion p.adosa del cosmos.Esta intuición no se e.apresa, empero, en toda sn grandiosa ampli
ad si no es con el ropaje de pie.dra espiritualizada de las cate-Sales góticas, cnvas torres, somlolicamenle, apuntan al ciclo,fe ' hallazgo que llena una necesic

El estilo 'gótico, como todo hallazgo que llena una necesidad
verdodera del espíritu, madura rápidamente en las manos cálidas
de los artistas occidentales. Técnicamente puede caracterizarse, en su
plenitud, por los siguientes rasgos:
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,  -ric Predominio de las líneas verticales sobre las horizontales.
•  " , Predominio del vano (arcos y ventanas) sobre el macizo
.V • (muros).

3. Uso de la bóveda de crucería.
4. Uso del arco apuntado (arco formado por el corte de dos

,  arcos).
' í * . Planta en forma de cruz latina con tres o cinco naves.6. Giróla o nave semicircular, en la que se abren tres o cinco

capillas absidales. *
"  7. Pilares compuestos por un núcleo alrededor del cual se agru-
p  pan tantas columnillas como nervios tiene la bóveda de arista.

8. Muros sumamente delgados, de escasa función constructiva.
9. Bóvedas formadas por el cruzamiento de seis arcos: dos for

meros, dos transversales y dos diagonales u ojivos.
10. Sistema de arbortantes y contrafuertes. El contrafuerte es

exterior a la construcción y recibe el empuje de las bóvedas, trans- «íJÉ
mitido por el arbortante. "

11. Torres altas y esbeltas, terminadas en pináculos, llamados
flechas o agujas.

! . 12. Abundancia en todo el edificio de formas agudas, flechas,
í  13. Fachada calada por numerosísimas ventanas, divididas por
j  • • columnillas y tracerías de piedra, entre las cuales se destaca la gran

rosa o ventana circular central.
14.^ Puertas de arco apuntado. Coronando la puerta y abarcan-

,  , do el tímpano se levanta el gablete, frontón muy agudo,
jf ' , 15. Un muro triangular—piñón—^remata la fachada,
y, 15. Las cubiertas son altísimas y peraltadas.
f ■ ' 1^* El lugar del crucero se marca, exteriormente, por una aguja,
í. *1 18. Miles de estatuas de marcada tendencia realista invaden

el exterior.
k  . 19. Los huecos de las ventanas llevan vidrieras en las que se
'  . pintan figuras de colores translúcidos.

20. La ornamentación toma como base la flora más humilde
del país.

Para la mirada penetrante del pensador todo lo existente ad
quiere la categoría de símbolo. Nada puede crear el hombre sin im
primir en su obra el sello indeleble de su alma. Toda creación hu
mana lleva la marca de su creador, al grado que vale en tanto que
^ convertir en signo la intención oculta que impulsó su genera-on El hecho histórico es siempre un símbolo; adentrándonos en

. ®^^^®mos a comprender el espíritu—libre o atormentado—de
enorm ° Para la filosofía contemporánea la historia es un
Prnfnin r signos misteriosos que reclaman interpretación,j  imperativo de las ideas de hoy. _No que-en la superficie de los hechos, sino llegar hasta su íntimo sen-
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•* *r-tido. Para la historia que está por escribirse tiene plena validez el
concepto del Conde de Keyserling: "iQué es lo valioso,, lo esencial?
¿Es el sentido o es el hecho? Es el sentido, sólo el sentido. Los he-
chos, como hechos, son indiferentes".

De los diversos sectores de la cultura es el del arte el que ofre-
ce, quizás, más interés para la interpretación. Es en el arte donde v
se muestra, con nitidez, el sentido de las épocas y las culturas, ya 4, .,
que la obra bella habla directamente a nuestra facultad intuitiva, - v
sin mediación del intelecto. , • 1

Para Guillermo Worringer—psicólogo sagaz—la esencia del es- .
tilo gótico consiste en el afán dinámico del alma nórdica, que bus-
ca el perpetuo movimiento, la línea sin fin, el camino sin termino,
persiguiendo un límite que nunca llega. La ventura del hombre nór
dico (europeo) está en salir de .sí mismo, en perderse fuera de si,
en sumergirse en el allende. Esto es lo que revelan las primitivas , ̂ ,
ornamentaciones germánicas de la época de las invasiones; esto es ^
lo que aparece con brillantez magnifica en el estilo románico y ;
más aún en el gótico. Este impulso de perseguir ensueños no se
pierde cuando desaparece el gótico. Penetra en las formas pseudo . ^
clásicas del renacimiento y las descompone y las retuerce hasta ,
formar el barroco. El afán gótico vive todc^ia en la caprichosidad ^ ,■
de las fachadas barrocas y, más aun, pervive, atenuándose, en las f r
formas ondulantes y siiave.s cW ^ .lenciosamente, como una melodía se ya esfumand . , v, .

Para 0.swaldo Spengler—sin duda alguna el espíritu mas pro- .
fnndo del si^lo XX—el arte trotico es la primera expresión del al-ma fáus cíi Occidente, dominada por el deseo de roinner todos *

iSnitPs de alcanzar una constante superación. El objetivo detodo S Se Otoic en ai v,a sido la oonslrncción de nn mondo de be- ,neaa iLóípórea ilimitada, reflejo del infinito La cátedra gót.aomdsierr negar t'oáa limitacidn; en ella la piedra se esp.ntnahaa
hSé li4rn aérea; e.s como nn con.,unto de voces impalpables1  ro-n+Qn n lo alto ■ los ventanales, con sus vidrieras de cores'traS SXs. icícñpS efecto la fusión del espacio intenorSc?tedtoul-con el espacio exterior^ósmico-y el ^—cateara iicio—con m c-iig.rww „ íLi ,,r.5vPT<;o lofi- . .N

*• Iorrodillado siente llegar hasta su pecho las luces aelariodillado siente g desaparece ante la musicalidad que
1  Qr do los bóvedas y que. elevando el alma, la conduceríitt = eí Se'rnin •aSiSación mística., alcansó expresióna Dios, ^^jn"catedra^^ gótica. El anhelo de im mundotan ™ ¡.'af sobrevivió al gótico. Reapa-

incorpoieo, _ V pinttii-a al óleo, con sus colores de la le-
Sá-?e?de'o azul: despué^s el gris brumoso, "pardo de taller"
-V sobre todo, con el descubrimiento de la perspectiva: con ella ely, í'"" lugar secniidario y el fondo refleja hori-

zoiTe? lejanos que se fugan al infinito. Cuando decae la pintura,
el alma occidental traslada sus esperanzas a la música. La música
es el arte fáustico por excelencia. En la música encuentra Occi-
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dente su forma artística definitiva; el sonido es por esencia incor
póreo y con él puede expresarse libremente la agitación constante
de un alma inquieta. El mundo de belleza incoi-pórea se realiza ple
namente; en la música divinamente serena de Bach, cabe el uni
verso entero; en las notas apasionadas de Beethoven vibra el gran
misterio del espíritu. La arquitectura gótica y la música alemana,
principio y fin del gran arte occidental, marcan las cumbres supre
mas de la cultura que declina. Tal es el pensamiento de Spengler.

"El cuerpo es para el hombre fáustico el vaso del alma", ha
escrito Spengler. Ciertamente. Así la catedral, en cuanto construc
ción material, no es, para el hombre gótico, sino el pretexto para
que el espíritu se lance a las alturas. Todo en el arte gótico indica
la firme voluntad de ascender: las líneas verticales, los arcos apun
tados, las flechas, todo, unánimemente, señala el camino de lo alto.
La catedral gótica asciende, asciende, y, al llegar al término de las
angujas que coronan las torres, no detienen su carrera, sino que pro
sigue su ascensión rompiendo todos los límites. Es como si proyec
tara su silueta gigantesca allá arriba, muy arriba, más allá de las
estrellas. ¿Más allá de las estrellas? Sí, más allá, ¡hasta "tocar el
infinito'' 1

La catedral gótica quiere superar no solamente el espacio, si
no también el tiempo. Es el camino, simbólicamente representado,
de la salvación eterna. Pocas veces, como entonces, se ha pensado
tanto en la muerte. Pero esto no significaba un deseo de morir, de
aniquilarse en la nada. Es por el contrario la más enérgica afii*-
mación de la vida. El hombre gótico está devorado por la sed de
vivir; por eso quiere vida eterna, vida que independiente escape
al torrente fugaz del tiempo. La muerte es para él la puerta estre
cha que conduce a una vida inmensa. La catedral gótica es la ora
ción que pide eternidad; toda ella afirma la vida; en todos sus ras-

se repite una y otra vez la frase que después formulara Nietzs-
che: "Yo te amp, eternidad". Y esta palabra rueda como un eco
de bóveda en bóveda, rítmicamente, con la palpitación de un cora
zón amante.

Todo el _ arte gótico está impregnado de ensueños juveniles,
th-eencia de juventud esculpida en piedra; eso es el gótico. Sus ci
mientos son creencias religiosas, bases metafísicas hoy casi aban-

onadas. ¿Arte ficticio? De ninguna manera. Quien esto escribe no
P O esa religión ninguna. Sin embargo, preciso es decirlo, la vida
einff ̂  hombre se sostiene sobre creencias. Con la creencia prin-y termina todo conocimiento. En lo más recóndito de todo

fí9nocimiento late un acto de fe, un "yo creo" avasalla-
^  razones. Vivir es saber dar la respuesta ade-

.  i'enovado que nos plantea en cada instante laencía. Jiiio exige orientación y sólo la creencia imanta las con-

X
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ciencias. Vida y cultura se edifican sobre la voluntad de creer. El
arte, como tod,o lo demás. Y cuando la creencia es grande, también
la creación lo es. Es así cómo la catedx'al gótica subió al corazón
humano hasta Dios, tal como lo pedía San Agustín.
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SAZON DE LA CANCION
AUTOCTONA.

Ignacio Lasso os uno de los más ani
mosos y mejor cultivados escritores
ecuatorianos de la nueva gcneracidn.
Es poeta de fina sensibilidad y gusta
de practicar algunos escarceos en el te- ■
rreno do la crítica. Ocupa la secretaría
en la Biblioteca Nacional de Quito y,
como parte de sus labores, tiene a bu
cargo el sostenimiento de "Mensaje",
el órgano de dicha Biblioteca.

En realidad no existe la canción autóctona. Y no se puede
hablar de un contenido específico de la copla indígena. El indio
no sabe acomodar la palabra a la melodía: su instinto musical
purista no admite la mixtura de los vocabularios. Descartado el
jaíchigua, coro ritual de eclosión terrígena con un sentido religioso-
cosmogónico, por lo demás herencia del Incario, no se encuentra
en el folklore ningún acoplamiento espontáneo de lírica y música.
Los abruptos acordes de la lamentación aborigen saltan de la esca
la pentatonal a un vasto silencio poblado de resonancias. Sin em
bargo, podría asimilarse a la canción—especie de cante jondo fúne
bre—la tesitura desesperada del llanto de las plañideras; y tam
bién esa cierta guaza onomatopéyica de los jolgorios, en los que
el humor silvestre y constreñido del indio se trenza al ritmo del
sanjuán con un obstinado acento zumbón.

Estos ingredientes de base hacen la fórmula de la canción
típica y la caracterizan. Así surge el folksong regional cuya filia
ción mestiza es inequívoca. La tara ancestral de la música india, la an.
gustia telúrica que inunda el altiplano surcado de volcanes, la me-,
lancolía mitimae, la resistencia pasiva al mal, la tremenda soledad
de los espíritus en la cárcel del cuerpo, la fatiga muscular de la
fuerza, la sumisión inevitable al desastre, la fidelidad agraria, la
ternura comunal de las familias, el magnífico sentido del espacio:
todo ésto y tantas cosas más, palpitan al fondo del pasillo ecuato
riano, del sanjuán, del yaraví, de las modalidades de importación,
a las cuales el mestizo 'les ha prestado un élan inconfundible, un
amargo y triste contenido, una fuerte nostalgia turbadora de tan
recias sacudidas capaz de lograr efectos fisiológicos de ablanda
miento, de laxitud, de inercia.

lÉ* J* ! ¿'hki-rii'' y;I>-
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'  El indio—tipo humano colectivista—sólo siente el canto en co
lectividad como necesidad expx'esiva de nn anhelo religioso y cívi
co : el indio sólo canta en rito y en acción de gracias.

La copla es sublimación erótica, es amor individualizado, es
ternura movida por acicates sexuales, es impulso lírico embutido
en música. El indio esta lejos de sentir y asimilar la copla, su músi
ca se emite sola como un lamento arrumbado de lagrimas agudas
y lancinantes. Es el cholo quien aprovecha el^ sedimento espeso y
rico de la sentimentalidad del indio para decir toda la magnitud
de su ensueño. . . , -n t 1

Introvertido y huraño, sólo el lenguaje incohersible de la mu-
sica le hace estallar al indio en esa congoja pertinaz de quenas y
rondadores llorosos, de violas que lastiman el alma, de bocinas
estranguladas en nn trémolo de odio y de tambores con su ator
mentada e imperiosa orden de marcha. • . j

Mientras el negro teje el áspid de su ardoroso instinto de su
lujuria mágica, de su horror elemental en lianas selváticas de rit
mo; el indio depura y alarga su melodía sm desarticularla y más
bie¿ soldándola en un puro sentimiento de integración cósmica porvirtud del gran dolor ecuménico, •'

La enorme soledad del hombre en el exibo, su condic on de
paria la desposesión de su tierra, de su historia, de todo instrumentó de defensa; sus incertidumbres en ^
cada momento que hacen más patente^ y lei Tiarecida en
nrodueen la aneustia infinita de la música india tan parecida enSto a la músiL ru a. Así, en la noble solidaridad de la música se
identificari Stepario mójik y el siervo de la gleba americana.

Advertimos en la copla mestiza un fermento conmovedor que
nos abate nos deprime y nos enardece: con su dulziira de sufnmien
tn miieto con su inefable contacto, con sn tristeza honda, y a vecescon r' e'X LrSie piedra golpeaado el peeiro, o de lapea buida
''*'°MSfflaoerSf díun fraternal dolor uniTeraal: cuando
logre vaciarse en los grandes moldes clásicos para su conocimientoy fprecKción! nLstra^música autóctona conqnist^á el mundo mu
cho más que la música negra.

Setiembre de 1937.
Quito—^Ecuador.

Ignacio Lasso.
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SPENGLER Y EL DERECHO ROMANO

Conferencia pronunciada en el Centro
Oswaldo Svengler, en Río do Janeiro.

Algunas ideas características de la Doctrina Spengleriana

La idea fundamental de la teoría histórica de Spengler es que
no hay continuidad en el desenvolver de los acontecimientos huma-

;*> nos.
Las culturas surgen, se desenvuelven y decaen, sin vínculo de

filiación que las sujete unas a otras. Cada cultura tiene su alma
propia.

Pero la continuidad histórica, la ley sociológica de la filiación
' ,V de los acontecimientos, la evolución de la cultura humana, expresio-
f*,'.' nes diferentes de un mismo fenómeno, son hechos, que resaltan de la

observación de quien no estudie la historia para, intencionadamen-
í  ■ te, negar la evidencia.
^  La tesis de discontinuidad histórica presupone: a) que no exis-

te humanidad como unidad colectiva; hay tan sólo, agrupamientos
^  . humanos; b) que las culturas son incomunicables unas de las otras;

c) que no tiene sentido la ley del progreso y la evolución histórica.

a) Unidad de la familia humana

Para demostrar que la familia humana constituye una entidad,
no simplemente conceptual, pero de realidad objetiva, menciono los
dos órdenes de los hechos:

1.°—El sentimiento. Donde quiera que el hombre encuentre
otro ejemplar humano, pertenezca éste a una raza superior o sea un
salvaje, siente que hay entre los dos algo de común. Ese sentimiento,
puesto que no encontrase ambiente apropiado entre los pueblos pri
mitivos, yacía latente en el alma ruda, todavía más próxima a la na
turaleza ; pero aquí y allá aparecía, ora sobre la forma de las cli(vri-
tas generis humani, ora creando el instituto de la hospitalidad, que,
para nuestros aborígenes, era deber sagrado que cumplían rigurosa-^

!' '% mente, como acto de religión.
^  momento más elevado de la evolución humana, la hospitali-

P  ' suple la carencia de derechos, impuesta al extr-anjmu, y tórna-
íf , i . contrato de extensos efectos jurídicos según, eruditarnente, de-'Ihering fundado en documentos lingüísticos, históricos y le-

■t
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genclarios. Sea que el sentimiento se liaya revestido con ropaje de
derecho, sea, como prefiere el grande jurisconsulto, que el interés
del comercio exigiese la protección jurídica del extranjero que vi
niera al país a pennutar mercaderías, en la esencia está el sentimien
to de la comunión humana.

Ese sentimiento hizo los apostolados, como el de San Pablo, el
apóstol de la multitud ; de San Francisco Javier, el apóstol de las
Indias, iniciador de las misiones jesuíticas; de nuestro Anchiet^,
que Fagxtndes Varella cantó en sus Evangelios en las Selvas; y tan
tos otros, que abrazados por el fuego del proselitismo, afrontaban
los rigores de la naturaleza hostil y la cólera inagotable de los seeta-
lúos de otros credos.

Ese sentimiento suscitó las convenciones internacionales protec
toras de los que la guerra victima sin matar: heridos, enfermos y
prisioneros. Y todavía a ello debemos la libertad de los esclavos,
entre los pueblos modernos, tema de unos versos candentes de uno
de nuestros mayores poetas, el excelso Castro Alve

Pienso que el sentimiento habla bien alto, denunciando la uni
dad de la familia humana.

En ella, esto es, en la identidad de cada ser humano con otro de
la misma especie, revelada en la repercusión de los sufrimientos de un
individuo en la psiquis de los otros, fundó Schopenhauer la moral
de su sistema. Y, al pensar en el filósofo danzigniano, natural aso
ciación de ideas evoca las palabras de Jules Souby, que traen valio
sa contribución a la defensa de la tesis que estoy defendiendo: "Me
ditando en la profundidad de la raza aria, desde la India hasta Is-
landia, en los vagos pensamientos de nuestros santos y de nuestros
poetas, en la melancolía de nuestros pensadores, en la doliente deli
cadeza por demás exaltada en sehtimientos refinados para odiar la
esencia vulgar, que siempre hizo la nobleza y el suplicio de las natu
raleza elegidas, descubrunos la afinidad de la filosofía de Schopbín'-
HAUER con la propia esencia del carácter indo-europeo, y ̂verificare
mos un hecho étnico, en vez de una inverosímil .'adaptación de doc
trinas indianas".

2° Datos científicos. Pero además del postulado del senti
miento, hay datos científicos que demuestran la existencia real de la
humanidad.

En el orden de los conocimientos humanos, que tiene por objeto
el estudio de los seres, hay un conjunto de disciplinas referentes, en
particular al hombre, que forma la antropología. Los fenómenos
biológicos de la misma forma que lo,s sociológicos, entran, en la es
fera de esa ciencia, y ella los estudia de modo general, porque el ser
humano es el mismo antropológicamente, en todas partes. Las modi-
fieaciones determinadas por las influencias mesológieas, por las ra
zas, por las profesiones, no alteran la esencia. Y la antropología ge
neral con los datos de la etnografía, la etmología, de la prehistoria,
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afirma, con seguridad, que hay una especie humana. Por lo tanto,
la hiunanidad es un ser de existencia real.

La misma afirmación nos hace la lengüística.
El lenguaje, dice Kohleb, es una adquisición, al lado de la

cual, palidecen los maravillosos inventos eléctricos y _ químicos de
nuestros días. Pero la lingüística enseña que el lenguaje humano si
guió marcha idéntica; así en el antiguo como en el nuevo continen
te. El hombre, primitivamente, era mudo (alalus) ; consiguió des
pués, imitar los sonidos naturales; y su lenguaje articulado comen
zó por monosílabos, pasó a ser aglutinante, y pqr fin alcanzó un pe
ríodo de flexión. Esta uniformidad en lo correlativo de las faces del
lenguaje hablado, presupone identidad en la estructura general de
los grupos humanos, y, consecuentemente, deja demostrada la exis
tencia de la humanidad como sér y no como simple concepto.

Igualmente preciosos las depesieiones de la etnología jurídica.
Tomo apenas algunas. La extraña costumbre de la Couvada, que
obligaba al marido a resguardo más o menos riguroso cuando la mu
jer daba a luz, fué verificado en nuestros indios, entre los caribes,
los mejicanos, en los pueblos de Oceanía y de Africa, celtiberos, can
tábricos y vascos. Podemos decir, en casi todos los rincones de la
tierra, sin que se pueda alegar contacto de los respectivos habitan
tes. El levirato, casamiento obligatorio de la viuda sin hijos, con el
hermano del compañero fallecido, nos atestigua Herjiam Pobt que
no fué uso exclusivo de los hebreos. Adoptáronlo los indios de Amé
rica del Sud, los habitantes de Sumatra, los ascetas del Cáucaso, los
betchmans y muchos otros pueblos.

Entre los bárbaros, como entre los civilizados, hay instituciones
jurídicas, porque el hombre vive en sociedad y no existe sociedad
sin derecho. "Varían las relaciones, se modifican las formas, se extin
guen institutos, otros nuevos surgen; pero, en líneas generales, las
creaciones jurídicas fundamentales, como el casamiento, la propie
dad, la sucesión, los contratos, la organización social, aparecen don
de quiera que el^hombre se agrupe en sociedad. Forman groseras en
los pueblos de cultura rudimentaria, formas de relativa perfección,
donde la cultura acusa mayor esplendor; pero, sobre todo, el obser
vador descubre la unidad nuclear,

í  Me parece claro que así no sería, si, en lo íntimo, la humanidad
tto fuera idéntica a sí misma, esparcida por la superficie de la tie
rra, o ascendiendo en la historia.

b) Incomunicabilidad de las culturas

Pasemo.s adelante y consideremos la tesis de la incomunicahili-
dad de las culturas,

^^®^®ria contradice esa afii'mación. La filosofía griega vienedel Asia. Talis, Anaximamdro, An.vximenes son de Mileto. Abis-
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tóteles ensaiiclió sus conocimientos acompañando a Alejandro en
la conquista del Asia. Más tarde, cuando Grecia perdió su libertad
política, la filosofía y la ciencia de los griegos fueron a aislarse en
Pei-sia de donde, nuevamente, volvió a Europa bajo el dominio de
los árabes, con esos beUos espíritus que derramaron torrentes de sa
ber por España, y en general, por toda Europa, algunos m-eando es
cuelas filosóficas de grande interés como Antdrshoes (I n- ose ), a
quien Renán consagró un libro de profunda erudición y e eva o
pensamiento . , -'j.- „ „ i„

E ahí la interpretación de la cultura griega por la ̂ latica, y la
acción de ésta sobre el desenvolvimiento espiritual de Europa, vis
to como fueron los conquistadores de España que, revelando a Eu
ropa que mal lo conocía por fragmentos, el pensamiento griego in
tegral, unieron los eslabones quebrados de la

Es también sabido que los fenicios llamados por Ihering, los
distribuidores de la civilización en el mundo antiguo,
Europa, el caudal de cultura que los semitas habían producido,
profundo historiador de los indo-europeos dijo, con mucha piopie-
dad y exactitud que los fenicios y los griegos tendieron sobie elMediíerkneo, el puente por donde psó la ®ipl~nTe" asTmüó
Asia para Em'opa. Y Eoma,^ por sí misma, ¿irec ámente, asmüo
instituciones fenicias a través de Cartago, uno de los mas remotos
ensayos de república sabiamente organizada, que la

cristianismo también vino de Asia, conquistó Roma y se di
fundí Sr Europa de donde fué Uevado a todos los rincones del
mundo. Es la irrecusable expresión de la unidad espiritual del gene-

observó el profesor Xenopol, hay en la historia, un or
den d^fenómenos por él denominada—serie de desenvolvimiento—,foníSreS S ¿ncatenacién de hechos o
dmientos de sucesos. Les guervas pumcas, gS-
sor de Jassy, tcimmarou con
dnhlp Pxnansión de la potencia Romana. La revoluóion tiancesa piuS ircmaSaeión del pueblo y la igualdad ̂  J""
'A- r. caímnlpmpnte en Francia, sino en todo el Occidente.
" S hi prZcción, én el plano social, de un acontecimiento, que
la energ a de la evolución orgánica de la sociedad hace surgir en de
terminado momento y lugar. Y esa proyección solamente puedeSa?se porque hay receptividad en el ambiente porque las cons
triñes sociales se transmiten de unos grupos humanos a otros.

c) El sentido del progreso y la evolución histórica

El sentido del progreso, según se desprende del proceso histó
rico universal de la humanidad, es la marcha para lo útil (indus-
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trias), ppa lo justo (derecho), para el bien (moral), para la liber
tad del individuo y de los pueblos (organización política), para el
bienestar de todos (organización social). El conjunto de esas dife
rentes finalidades puede expresai'se en una síntesis. El sentido del
progreso es la indefinida expansión cultural humana. Ascensión
constante, expansión continua, a pesar de las crisis.

Esa finalidad ideal es lo que nos permite conocer el desenvolvi
miento de la vida social o el valor relativo del progreso. Si compara
mos al hombre pre-histórico o salvaje con el hombre civilizado de
nuestros días, reconoceremos que para aquél la vida es precaria, la
organización de la colectividad es embrionaria, la industria a poco se
reduce, al paso que la vida moderna ostenta, en alto grado, todos los
elementos que distancian al hombre de la animalidad, le aclara la
conciencia en la faz del mundo, le proporciona goces espirituales y
confort. E ahí la evolución de la humanidad, indicada en sus extre
mos y en el progreso, que ella va realizando continuamente

Si contemplamos el mundo antiguo, en las eras históricas, en el
tiempo de los faraones, o de Babilonia, o de los emperadores romanos
y lo confrontamos con el mundo civilizado de nuestros días, verifi
caremos cuanto se dilató geográficamente la tierra civilizada, y
cuanto la civilización aumentó el poder del hombre con las conquis
tas de nuevas regiones, de nuevos continentes, y por el dominio de
los mares, que antes le dificultaba la expansión.

Sin duda, el progreso tiene curvas, detenciones y también re
trocesos; pero, en el conjunto de la evolución histórica, es irrecusa
ble su avance.

Es también un hecho de observación inmediata la filiación de
los acontecimientos históricos.

El descubrimiento de monumentos, de cultura prehelénica, así
como simples fragmentos, muestra que la civilización griega es mero
desenvolvimiento de aquella. Y de Grecia, el helenismo pasó a los
otros pueblos, como uno de los elementos más enérgicamente propul
sores del progreso, actuando sobre la civilización latina, elaborando
un derecho modélar, en Roma, floreciendo, vigorosamente, en el re
nacimiento, infiltrándose en el pensamiento contemporáneo.

^ Los centros de cultura, muchas veces se tienden agotados, ¡des
pués de larga irradiación. La Mesopotamia, el Egipto, la propia Gre
cia cedieron su puesto a nuevos centros. Pero el elemento cultural
producido, en la parte útil en la civilización humana, eso fué asimi-aao transmitido a las nuevas generaciones que la van transforman-

0 y perfeccionándola.

El Derecho Romano

Enfrentemos ahora el derecho romano. La divergencia en laconcepción de la historia y de la evolución espiritual humana ya es-
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ta indicada en trazos generales. Cumple, ahora, encarar, más de cer
ca, como en el sistema de Spengleb, se reÜeja ese elevado fenómeno
liistórico, el derecho romano.

Comienza el filósofo alemán por afirmar que ese derecho, en to
do su desenvolvimiento, no es sino un derecho municipal particular.
Veo las cosas por otro prisma. Ni siquiera, en su frase inicial, le ca
bría, del punto de vista histórico, esa calificación, porque el derecho
que existía en Roma en el tiempo de la fundación de la ciudad, era
un conglomerado de derecho aryano y etrusco, derecho aryano, que,
viniendo del Asia, recibió influencias semíticas, y fué traído por la
gente itálica, de origen idéntico a los helénicos, germanos, celtas y
eslavos, como demostraron los trabajos de Leist y C.íble; derecho
etrusco aunque mal definido, a pesar de los estudios de Momm^ít,
pero, que, seguramente se anticipó al de los latinos. Sobre la cultura
etrusea originaria yérguese la cultura italiana, asi como sobre as
ruinas de la vieja ciudad etrusea, revelada por excavaciones en
nuestros tiempos, se desan-olló la ciudad que habi|a de ser el prm-
cipal foco generador, e irradiador del derecho humano. , , .

Pero, parece claro que un derecho particularista no podría te,
ner la propiedad de ser asimilado por la humanidad culta conti
nuando como elemento preponderante en la formación de las legis
laciones contemporáneas. Abranse los Códigos Civiles modernos y
se verificará que la organización jurídica de la propiedad es fun
damentalmente, romana; que los concep os y ® . 4
la legislación romana se encuentran incorporados, a los sistemas ̂ -
rídicos más sabios. Esa energía de expansión y penetración me Pare
ce incompatible con un derecho de carácter municipal, en todo su
desenvolvimiento. . i « ^-nan

Fué, sin duda, un acontecimiento feliz, la aparición, de los gran
des jurisconsultos, aunque influenciados por la filosofía g™Sa. Su
piera ellos fijar' principios con admirable segundad y sp"s
con una agudeza de lógica jamas
con elegancia inigualable por la propiedad de loa termines y preci

''™pLlrno''taeron esas virtudes técnicas las propulsoras de la ex
pansión del derecro romano. Esas, aunque de alto valor, son exter
né simples indumentarias. El valor principal del derecho romano
está Tsu propia sustancia, capaz de ineorporarse en medios extra
ños sin el vehículo insinuante de las eonstrueeeaones cflasicas. La
verdad histórica es, sin duda, que el derecho romano amplio sus cua
dros V adquirió flexibilidad para adaptarse a la vasta extensión del
territOTio a la variedad de los pueblos sometidos a su imperio. No se
mantuvo como derecho de una cuidad, y si, adquirió la elevación, a
fuerza v a forma del derecho de un grande pueblo dominador que,
uosevendo en alto grado, capacidad asimiladora y transformadora
de \aa creaciones espirituales de los otros pueblos, pudo, como nin-
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gún otro, traducir en leyes la complejidad de la vida jurídica, dar
cuerpo de belleza impresiva a las razones aplicadas en las relaciones
de orden privado; elevarse a las nociones generales que iluminan las
obscuridades del derecho.

El Derecho Griego

Alude Spengler al derecho de los griegos, notando que no reci
bió unidad. No afirmaré lo contrario; más, tentando esclarecer ese
fenómeno, dejaré ver que la tesis no debe tener sentido absoluto,
porque el derecho de los helénicos tenía una base común, aunque se
desenvolviera en forma desigual.

*  De patria común trajeron los aryanos del sud de Europa cierta
organización social, que mantuvieron en los territorios donde se fi
jaron definitivamente. Los Griegos se distribuían en tribus, fratriast
genos; y tenían una religión común, sobre la base de la cual elabora
ban ideas jurídicas semejantes. Había, por lo tanto, unidad funda
mental por tras de las diferencias señaladas. El derecho ateniense se
destacó entre los otros, alcanzando un desenvolvimiento apreciable,
por la idea de libertad disciplinada, que lo 'domina, y por el sentido
práctico de ciertas normas. Pero ese mismo no pudo recibir la pleni
tud de su desenvolvimiento, por un concurso de causas, dos de las
cuales merecen especial relieve. La primera de ellas, anotada por*
Beauchet, que estudió con cariño el derecho de la república atenien
se, fué el sometimiento de Grecia a Macedonia, y después su reduc
ción a provincia Romana. Paitáronle las condiciones históricas para
que tomase el impulso, que lo llevaría a la cumbre, a Ja preponde
rancia y a la atracción unificadora.

La segunda fué la orientación seguida por la mentalidiad grie
ga, elevándose a las abstracciones y generalizaciones de la filosofía
y al magnifícente esplendor de su literatura y artes. Esa fué su mi
sión particular en la elaboración de la cultura general humana. Y,
briollosamente se desempeñó. Mas, en el propio dominio del derecho,
ella dio una coi^tribución altamente valiosa, creando la teoría gene
ral del derecho político; y ésta obtuvo una proyección más larga,
que el habitat de los helenos, desenvolviendo influencia que todavía
perdura. Y los orígenes de la doctrina del derecho natural se en
centran en la Etílica de Aristóteles.

Sea como fuera, y cualquiera que sea nuestra opinión sobre el
envío de legados a Atenas y a otras ciudades griegas, según la ver
sión de Tito Lmo, cuando se trató de codificar en las XII Tablas la
legislación Romana, lo que no sufre duda es la semejanza de normas
jurídicas de los dos grandes pueblos antiguos, lo que denuncia,^ por

\ ®^igen común, y por otro, el pasaje del río de la tradiciónde Grecia para Italia. El primer punto es un tema muy agotado por
Leist, en su Orego-Italische Rechtsgeschiclite, exposición del dere-
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eho griego y del romano, en sus instituciones fundamentales, comu- •< -■ •; '
nes por su origen y por su significación social. Cuanta es la influen- ' ,
cia del pensamiento griego sobre el romano, basta recordar la fuerte • >
penetración de la filosofía helénica, especialmente el estoicismo, en ' ^
la .jurisprudencia romana, evidencia que resiste a todas las posibles
argucias del negativismo. Marciano, Ulpiano y P.vpinianó fueron ' •
discípulos de Zenón y de Chbysippo. El ecleticismo de Cicero es una , . . ;
elocuente miscelánea de la filosofía griega, donde sobresale prefe- ^
rencia por Platón. En otros dominios, encontramos la me.ior expo- '' . *
sieión de la doctrina de Epicuro en los versos áureos de Lucpcio. ^
Las Institutas de Justiniano cita las adaptaciones de leyes griegas; ^
Ulpiano recuerda que la noción del derecho escrito y no escrito es _
común en los romanos y griegos, observación que reproducen las ^ »
Iiistitutas; las palabras hipoteca y antieresis conservaron la forma ,
de la lengua originaria; el préstamo a riesgo vino de Grecia hacia ^
Roma; y un título del Digesto presenta esta inscripción significati- ^
va: De lege rhodia ele jactu. t. 4

Y no sería fuera de propósito citar las comedias de Plauto, en ^1
las cuales presentan, no siempre distintos, el derecho griego y el ro- * .
mano, porque la fuente de inspiración del poeta latino estaba en . d
Atenas. ' .. .

El jus gentium

La distinción entre el jus gentñm y el jus cwüe no se me figura
tener la significación del orgullo o arrogante superioridad, que le
atribuye Spengler-: el jus civile para los ciudadanos, y el jus gen-
tiidm para los otros, que vivían sometidos a los romanos.

La lección de Ihering y de la mayoría de los romanistas se con-
forma más a la razón y a los datos historíeos.^ El jus genti^ém, es ex-iiaa a xa laziv^u. y ^ - _

presión del derecho general, distinto del nacional.^X COXV./X1 "U-CX U.CX CVvllU

claran las Institutas, omni húmeme generi com\)mme est. No se aplt
caba solamente a los peregrinos sino también a los cui a an s
manos. Repercusión del movimiento ascensional de la^i ea e ^s
cia no podía ser mezquina forma inferior de los lenes juri ico .
menzó, bajo forma completamente romana, paia a en er as
dades emergentes, después asimiló normas y concep os e s p
"blos '

Seeún Leist, la expresión jus gentium se aplica a dos órdenes
de relaciones: internacionales, que no nos interesan, en este momen- ' ♦ ■
to y las que se rigen por principios semejantes, usados por algunos,
por muchos o por todos los pueblos. Esta forma del jus gentium
desenvolvióse, como acabamos de ver, por la acción de los magistra- ' v
dos a quienes competía el jus adicencli, dándole curso, y adaptando-
lo, 'proo'resivamente, a las diferentes regiones del vasto imperio ro- -» •
mano Y los investigadores descubrieron, en la última faz de esta ' 'y  13

••ir.,
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construcción jurídica, considerable interferencia del derecho grie
go, o particularmente, del ateniense.

Este desenvolvimiento orgánico del jus gentiutn, por asimila
ción y adaptación, constituye un tema de los más interesantes de la
historia del derecho, al mismo tiempo, evidencia la imposibilidad de
encuadrarlo en la estrechez del concepto, que le da Spenqler. Me
parece que ahí está una de las piedras, de toque para la verificación
de la doctrina exacta.

£1 jus edicendi

Los estudios históricos permiten establecer las fases de la evo
lución formal del Derecho, en el orden siguiente: decisiones o sen
tencias, costumbres, leyes y códigos. Al decir de Spengler, el pretor
sería un órgano del primer estado de la evolución de las normas ju
rídicas por eso que publicaba los principios, a que iba a obedecer,
durante el año de sus funciones, resolviendo los casos particulares,
día a día, sin alcance para el futuro.

Sin embargo, las determinaciones de los jefes primitivos, si eran
conformes al interés de la colectividad, no se perdían en el futuro-,
eran guardadas en la memoria de los interesados, y, con la repetición
se tornaban costumbres, con fuerza obligatoria.

Sería inconsecuencia sociológica, si con los pretores no se diese
lo mismo.

En este particular, leemos la lección nuestra, pero conforme a
los grandes maestros. Me refiero a Abeuardo Lobo, en su Curso de
Derecho Romano. El pretor disponía del "jus edicendi", el derecho
de declarar la ley aplicable, pero al principio sus "edictos" giraban
dentro de las reglas limitadas del "jus civile". No creaban derecho,
arbitrariamente; nada innovan. Más tarde, surgió el concepto de la
buena fe y las normas del "jus gentium"; asimiláüdolas, el edicto
entró a ejercer las funciones, que asígnale Ülpiano al "jns praeto-
rium" constituido por las reglas jurídicas constantemente repetidas
en los edictos: adjuvandi, vel supplendij vel corrigendi, juris civüis
gratia, propter utilitatem publicum.

El Derecho Ronuano como elemento de cultura

Atribuye Spengler influencia nefasta para la vida social el en
cuentro casual de lo que él supone haber sido el manuscrito único
del *'Corpus Juris''.

Pretende el pensador alemán, que lo descubierto en Amalfi vi
no a dar curso diferente a la vida jurídica, introduciendo en Euro
pa, el derecho romano, que de allí desapareció con d desmoron'a-
miento de la civilización latina.

•  -i
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No hay fundamento ni para la despreciación del derecho roma
no, ni para la importancia prestada al pretendido encuentro de
Amalfi.

Nótese, para comenzar, Que la colección de Justiniano fue con
cluida en 534; pero, antes de ella, tomaba vigor, en Europa, el dere
cho romano, ya por intermedio del "Codex Theodorianus ya por
las compilaciones de los bárbaros. El "Previarum de Alai ico, rey
de los visigodos, es del 506, el "Papiano" de los burguiñones es de
517. , r.

El derecho romano, por lo tanto, penetraba en Europa y sub
sistió a la invasión de los pueblos del Norte, manteniendo sus msü-
tuciones municipales y justiciarlas.

La erudita investigación de Savigny sobre el derecho róviano
en la edad media demostró de modo irrecusable, ese hecho. No fue el
dudoso encuentro del manuscrito, que Lotbario II tendría ofrecido
a los pisanos y del cual se dice que se apoderaron después los flo
rentinos, que resucitó el predominio del derecho romano. _

Ese derecho no había sucumbido. Durante algún tiempo, vivió
al lado del derecho germánico; más tarde las dos comentes se fun
dieron para formar el derecho privado moderno.

Es una grave injusticia decir que fue una desgracia para el
mundo la influencia del derecho romano al comenzar con Iknerius.
Lo que hubo, en el siglo XIL fué renovación de los estudios teoncosdel derecho; primeramente meras explicaciones de palabras (glosa),
en seguida comentarios todavía tímidos, como los de Bartolo, después más extensos y más eruditos con AnciATO e insigne Cwo. E e
movimiento estaba en consonancia con la
se venía operando en la sociedad europea. Se fue elaborando, espontáneamente, la teoría del derecho, hasta que se
ción majestuosa, con la contribucmn de pensa^ento f
en el Renacimiento. Y es fácil verificar la similitud entre
evolucional de la filosofía en ese período y la de
AKisT™"teitrb
gia y ARISTOTELES, aei necesidades del tiempo; y procedien-
modar el derecho romano a las neoe iurídien '
do así se vuelven valiosos propulsores del piogreso pirictico.ao am, se vueiven . ;inf1 resultante de la renovación del dere-En cuanto ^ ^ indispensable discutirla. Mejor que loseho romano, Pai^ce QU^ e¿m ^ sabiduría de ese
cSchVvairel hecho de ser él, todavía hoy, elemento preponderan
te eTe derecho privado de los pueblos de la mas elevada cultura.

Recientemente, adquirió nuevo y brillaute surgimiento el estu
dio del derecho romano, orientación que entre nosotros se refleja.
Alfonso Claudio en el primer volumen de sus Estudios del derecho
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romano, transcribe tinos párrafos de Rudolf Leonar, que manifies
tan ese modo de ver. Acentiia el profesor alemán la diferencia en
tre muchos conceptos jurídicos de los romanos y otros de la sociedad
moderna, pero pondera: "los jurisconsultos clásicos son técnicos
de primer orden, en el arte de aplicar el derecho. Estiidiese su arte,
no para asimilar su concepción del derecho pero sí, para aplicarlo a
otros principios jurídicos". ''El derecho romano como el canónico,
en primer lugar, por la iglesia universal, después por la ciencia uni
versal iniciada en Boloña, se tornó fundamento general de la comu
nicación de la cultura". "Y así conservaron, en la concepción ju
rídica dominante, ciertas ideas fundamentales del derecho romano,
que la fenología deja claramente ver". El método en el estudio del
derecho romano, según Rudolf Leonard, ha de ser, actualmente, la
comparación de tres órdenes de ideas: el derecho romano, y su in
fluencia sobre el derecho moderno; ese material en las relaciones con.
el derecho de un pueblo dado; y, finalmente, las semejanzas y dife- .5 •.
reneias resultantes de la comparación". "No hay, en este estudio,
concluye el romanista, una simple investigación de ideas sobrevi
vientes del pasado; él trae también una esperanza del futuro:—
cuanto más los pueblos cultos tuviesen conciencia de sus ideas comu
nes, tanto más fácil les será el esfuerzo para la realización de un de
recho universal, eliminadas las diferencias superficiales".

Spencbr Vampré, en brillante introducción del Curso del doc
torado realizado en San Pablo, estudió el derecho romano, científi
camente, como formación social y elemento de cultura humana, acen
tuando también su carácter educativo. Aunque el derecho hidú, o
babilónico y el árabe hayan conseguido "el equilibrio de la lógica y
de la iitilidad, de los postulados de la inteligencia y de las necesida
des prácticas", dice él, en ninguna legislación podemos encontrar
esa feliz combinación tan perfecta como en la romana, la que se tor
na un elemento indispensable de la cultura jurídica. Y es por eso
que "naciones hartadas de directa influencia histórica del pueblo
romano, como Inglaterra, Estados Unidos y Japón, retienen y man
tienen esos estudios en sus Universidades".

Conclusión

No hago, propiamente^ la crítica del sistema spengleriano.
Opongo, a su modo de ver las cosas, observaciones oriundas de una
diferente concepción del mundo. Estoy convencido de que el escep
ticismo de SpENGLER es un estado de alma individual reflejando
Ideas sombrías de un momento histórico. Opongo no el optimismo li
viano de quien no medita en las contingencias amargas de la exis
tencia de cada uno y de las colectividades, pero si la convicción de

.  -
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quien, contemplando la dolorosa marclia del hombre a través de la
historia, se conmueve delante de la impotencia de las conqnistas rea-
lizáclcis

Pero no adoptando, en general, las ideas de Spenglee le reco
nozco el mérito que no es menor, de haber, fuertemente, impresiona
da a sus contemporáneos, entre los cuales hay jóvenes de inteligencias
brillantes y de acción, a quienes me estoy dirigiendo y de los cuales
espero realizaciones magníficas. _

El Occidente, actualmente perturbado, hasta cierto punto, au
toriza los pronósticos alarmantes de los espíritus impresionables, pe
ro la crisis es transitoria, no anuncia el ocaso. Si, por ventura, ha
bría, más tarde, dislocamientos en los centros de cultura, los núcleos
nuevos continuaran mejorando la civilización occidental que es la
civilización humana. Y el derecho romano como la filosofía g"ega,
producto consciente de la evolución mental humana, desde el fondo
de los siglos no cesará de enviar luz para las conciencias y nutrición
para los que meditan sobre las condiciones de vida de la sociedad

Señores de la Sociedad Spengleriana. Sois profundamente brasileños, mis jóvenes colegas; tened confianza en los grandiosos de^
nos de esta estremecida porción de tierra, que no fim
colocada en la orilla del Atlántico, avanzando en curva suave liamael Oriente, de donde viene la luz del sol naciente y la li^ de lalización ascendente. El alma bañada en jubilo, yo f. ̂P^audo Pero
no es el prusianismo, lo que yo veo colorar, en el futuro la flores
cencia cultural del Brasil. Es, antes, un saludable racional humanis
mo, como paso necesario, de la fraternidad americana.

Clovis BevUíAcqüa.
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TEORIA ONDULATORIA DE LA HISTORIA.

Prof. Desiderio Biró.—Librería y Casa Editora de José
Menéndez, Bdo. de Irigoyen 186, Buenos Aires. 1936.

■ Conocíamos una teoría ondulatoria del cosmos, sustentada por
el Captain Simms de la marina militar de los Estados Unidos, be
trata ahora, como el autor ampliamente lo explica, en el pretacio
del folleto de 128 páginas en el que desenvuelve su tesis, de tormu-
lar una ley hist(3rica, de índole biológica, teniendo en considera
ción que "los orígenes de las manifestaciones anímica
son del mismo orden que los de la vida corporal' . •

Ante todo, el Prof. Biró declara que existe una periodicidad
fija—trescientos sesenta años—en la vida de las naciones paij, que
éstas completen un ciclo que abarca una época de prosperidad y
otra de decadencia. Toma como ejemplo típico a los nómades mon
goles del Asia Central y por los datos de la historia de la China y
de otros estados periféricos a la mencionada región ^esteparia, sos
tiene que, efectivamente, cada trescientos sesenta años ^ se presen
ta un renacimiento de vitalidad en esas hordas, produciéndose en
tonces una expansión invasora. Revisa también, en apoyo de su
teoría, la existencia de la misma China, del Japón, Roma Clásica,
Inglaterra, España, Alemania. En lo que se refiere a Francia, ma
nifiesta que ese país está sujeto a dos periocidades, que correspon
den, respectivamente, a la raza germana invasora y a la céltica
más antigua propietaria del suelo, coincidiendo el momento de máxi
ma prosperidad de una de ellas con el de mayor decadencia de la
otra. Carlomagno, Luis el Gordo, Carlos el Victorioso, Napoleón
representan etapas de apogeo del núcleo nórdico de la población

' francesa. Clotario el merovingio, Hugo Capeto, Felipe el Hermoso,
Luis Xrv aparecen en los años de adelanto de la rama gala. Hace
parecidas consideraciones con respecto a Hungría, habitada por
avaros y magiares. En lo que se relaciona con la amalgamación de
las razas, el autor, como no puede ser menos, reconoce a Sudaméri-
ca^ como el más interesante campo de observación para la aplica
ción de su teoría y expresa, para el futuro, su propósito de investi
gar en él.

^ Hasta aquí el folleto referido se ocupa de la cimentación em
pírica o comprobación histórica del sistema, entrando, inmediata-

Afii^'



mente, a estudiar la base científica del mismo. Para esto, de ante-
mano, sienta el postulado de que, en promedio, la vida sexual en 
el hombre es de cuarenta años y en la mujer de treintiseis, por lo 
que cada trescientos sesenta años se habrán sucedido, desde el pun-
to de vista de las facultades genésicas, diez generaciones femeninas 
y solamente nueve de varones. Deduce de ello, conforme a las leyes 
de Mendel sobre la herencia y a las observaciones de Morgan res-
pecto al cruzamiento de las especies, que se va realizando un des-
plazamiento de ciertos caracteres en los componentes del grupo ét-
nico, a causa de que intervienen en la transmisión de dichos ca-
racteres más generaciones de mujeres. Sostiene, asimismo, el autor 
que, con motivo de la diferente duración de la actividad sexual, se 
produce, dentro del citado período de trescientos sesenta años, lo 
que se llama un cruzamiento hacia atrás, en los cuales, según las 
aludidas observaciones de Morgan en las moscas del vinagre, apa-
recen en la generación resultante los caracteres de los anteceso-
res machos con los que se comenzó el experimento. Cree que al efec-
tuarse esta clase de cruzamiento en el agregado humano reapare-
cerán en la mayoría de los individuos las cualidades sobresalientes 
de sus antepasados y como esta circunstancia, según llevamos di-
cho, se presenta después de trescientos sesenta años, ello explica 
el fenómeno del crecimiento y prosperidad que entonces ocurre. 

El nombre de "teoría ondulatoria", que bien podría ser de 
" teoría sinusoidal de la historia", aplicada a esta curiosa tesis, 
proviene del gráfico representativo de la existencia de cada pue-
blo, con sus períodos de prosperidad y decadencia, si en un sistema 
de coordenadas perpendiculares, medimos el tiempo en el eje de ab-
cisas y en el de ordenadas la potencialidad nacional. 

Como habrá notado el lector, estas curvas ascendentes y des-
cendentes se confunden con los corsos y ricorsos de Vico y el fata-
lismo histórico que se preconiza recuerda el spengleriano, hoy ya 
tan demodé, aunque, por una parte, este Sino tenga un fundamento 
biológico y, por otra, no se trate de ciclos culturales cerrados y di-
ferentes, pues el trazo geométrico "ondulatorio" sigue tan solo el 
devenir indeterminado de períodos de auge y abatimiento en las 
naciones o conjuntos raciales. 
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SEMINARIO DE LETRAS

INTRODUCCION A LA LOGICA
FORMAL Y TRASCENDENTAL.

Lo que hoy en sentido estricto denominamos ciencia, no es
ciencia en el sentido histórico más antiguo de una autorealizaeión
ingenua y directa de la razón teórica. Tan solo en un sentido muy
lato continuamos llamando ciencias a las filosofías de la época pre-
platónica, así como a las similares formaciones culturales de otros
pueblos y épocas, a las que no podemos reputar sino como preforma
ciones o grados preparatorios de la ciencia. Un nuevo sentido se
desprende de la fundamentación platónica d,e la
Lógica ; Lógica que se presenta como una investigación de las
exigencias esenciales de un "legítimo" saber y de una "legítima
ciencia, y que ha de conducir al establecimiento de normas adecuadas
a la universal legalidad normativa aplicable a la ciencia y sobre la
cual puedan edificarse legítimamente los métodos y las teorías.
La intención platónica era establecer esta justificación lógica como
una justificación que procede absolutamente por principios puros. La
ciencia, en el sentido platónico, no aspira pues a ser manifestación
ingenua de intereses teoréticos puros. Todo paso hacia adelante
reclama ser justificado principistameute en su legitimidad, en su
validez necesaria. Así pues, el sentido platónico originario apunta
hacia la configuración legítima de la actividad científica, hacia la
intelección lógico-principista que antecede a la aplicación fáctica de
los métodos y que fácticamente precede a las estructuras científicas
y las conduce prácticamente; no empero, hacia el faktum que po
drían señalarse como norma un método y una ciencia ingenuas.

La Lógica de Platón aparece como reacción contra la universal
negación de toda ciencia, propia de la Skepsis sofista. Negada en
principio por la Skepsis la poteibilidad de la "Filosofía" como
ciencia en general, debía Platón fundamentar críticamente la
p osibilidad por principio de la misma. Si se po;^
nía en duda la ciencia en general, no podía presuponerse desde luego
ninguna ciencia como faktum. De este modo fué conducido Platón
al reino de las ideas puras. Su dialéctica—en nuestra terminología
su Lógica o Teoría de la Ciencia—no era deducida de las ciencias
fácticas- era una Dialéctica puramente ideal, eonfiguradora de nor-
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mas puras, y llamada a conducir prácticamente a las ciencias luego
de haberlas hecho posibles fácticameute. En la realización de esta
vocación creó realmente ciencias en sentido esencial, desprendidas
de la idea lógica de la ciencia, cuya posibilidad buscó realizar en la
severa Matemática y en la Ciencia Natural, ciencias a cuyo desarro
llo imprimió tal empuje, que ellas pueden ser consideradas ya des
de aquellos tiempos como ciencias en nuestro sentido actual.

Pero la relación originaria entre Lógica y Ciencia se ha alterado
de modo digno de reparo en los tiempos modernos. Las ciencias se
independizan, y edifican—sin poder satisfacer plenamente el espíritu
de la propia justificación critica—métodos altamente diferenciados,
cuyo provecho es demostrado por la práctica, pero cuyo cumplimiento
no es evidente de modo iiltimo. Las ciencias erigen estos métodos no
ciertamente con la ingenuidad propia del hombre cotidiano, pero sí
con una ingenuidad de superior g r a d o , una ingenui
dad fiue renuncia a justificar el método derivándolo de los princi
pios puros V a conducirlo en esta justificación, con el recui-so de
L idL pura, hasta últimas y apriorísticas posibilidades y nece-
sidades. Con otras palateas: la Lógica pe origmari^entc
tedcra del método y q.ie erigió la pretensión de ser la doctrina
pura de los principios de todos los conocimientos posibles y de la
crencia retrogradó en su desarrollo al perder su histórico rol. To
davía la grandiosa reorganización de las ciencias naturales del siglo
ivS estaba ptSi-'Wi' P''"- «flexiones lógicas sobre la esencia y
exieencias de un legítimo conocimiento natural, sobre sns "letodos
y ñnes principistas. Estas reflexiones se situaban dentro de lososfueTzos tan característicos para este tiempo orientados hacia la
EÍ^To

rniS%':ri?rri»ri«^
Str?erdres:LM"c.mb?a en

TTef d^ íS:S^lt^Scrca^ if p=1e^S con
*  ' — ._A- ^ loci oTvortíi tí

las que, en vez ele invocar absolutamente, en los

nrrCeiSS. 1c? =0 qL°?r:s propl^ y de sns inalienablesT.rmiévos tiempos, en vez de perseguir las normas esen-tareas. Lo ^ esenciales—y de este modo,

dota? a las ciencias de nna actividad principista pe ha de hper po-
s bl" la legitimidad de los métodos seguidos y la legitimidad de, cadasiDies la icb euiar, en su ideal científico, y nn la posición de

^usTobíemas, por el ntodelo de las en partíctdar
por las maravillantes ciencias de la naturaléza. 14

4'
r  r

ijí'
•H

f

. r
* i

.  t



iTT - r - —J--- -¿7;^ - » v . - -^T- - ,

:\ ' ■ :'. " .'■ •• ' 'V ̂
i  ■ . • . » '

«

■ J\.

'

% '

— 426 —

Quizá se manifiesta aquí una profunda, al par que plena de
consecuencias, tragedia de la moderna cultura científica; tragedia
que en los círculos científicos se acostumbra a lamentar; táuto ha
crecido la serie de las ciencias particulares, que no es posible ya
obtener ningún provecho de su riqueza, ni tampoco disfrutar, en
ojeada general, de este tesoro de conocimientos. La pluralidad y
diversificación de nuestras ciencias parece consistir, sin embargo,
en algo mucho más esencial y radical. Esta multiplicidad concierne
no a la colectiva unificación y apx'opiación de las ciencias por los
hombres, sino al arraigo principista de las ciencias y a la unifica-
;ción de las mismas en estas sus raíces. Es una diversificación que
subsistiría aún cuando una inaudita Mnemotécuiea y una- Pedagogía
por ésta conducida, nos posibilitara un saber enciclopédico de las
enseñanzas teórico-objetivas de la totalidad de las ciencias. La cien
cia, en la forma de ciencias especializada.s, ha advenido un modo de
técnica teorética, la cual, como la técnica en sentido usual, reposa
mucho más sobre la "experiencia práctica" (lo que en la praxis se
llama también "intuición", tacto y mirada prácticas) que sobre
la intelección de la actividad cumplida.

La ciencia moderna ha abandonado el ideal de ciencia legítima,
que desde Platón vive y actúa en las ciencias, y prácticamente se
ha de.sviado también del radicalismo que significa el planteamiento
del problema de la ciencia. Así pues, este radicalismo, que continua
damente establece la exigencia de que xio debe valer ningún saber
del cual no pueda darse cuenta mediante principios intelectivos ori
ginariamente últimos, más allá de los cuales ninguna pregunta tie
ne sentido—ha dejado de ser la interior fuerza propulsora. La ac
tual ciencia no aspira, en este sentido, a la perfección. Pero lo esen
cial era que aquella radical exigencia llevaba aparejada una co
rrespondiente aspiración de perfección práctica, y que, por lo tanto,
a la Lógica continuábale siendo inherente la investigación, cumplida
con generalidad esencial, de los caminos posibles hacia los princi
pios últimos, y de este modo, por el desarrollo de la esencia de la
ciencia legítimaeen general (e.sto es de su pura posibilidad), el brin
dar normas y métodos a las ciencias reales. Nada pues más lejos de
ella que el designio de un mero modo de pi'ocedimiento técnico, cuya
ingenuidad está en resaltante contraste con el procedimiento de una
radical autonormaeión principista.

Este prineipismo, que han admirado en Platón todos los gran
des espíri-tus del pasado, alcanza su pleno vigor, su omnilateral cum
plimiento intelectivo, en la universidad de las ciencias en tanto que
ramas inseparablemente unidas de una sapicntia nniversalis (Des
cartes). A las ciencias especiales autónomas les falta la comprensión
de la. unilateralidad principista de su actividad; lew falta com
prender que para aprehender el pleno sentido ontológico de cada
uno de .sus respectivos dominios, deben deponer la ceguera metó
dica, inevitable dada su posición excluyente en un dominio detei'-
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minado; esto es, deben deponei-la si aspiran a llevar sus investi
gaciones a la universalidad y unidad principista del ser. De esta
situación es culpable, como se ba dicho, la Lógica misma, puesto
que 611 vez de mauieuer en alto su vocación histórica y desai-roilarse
como pura y universal doctrina de la ciencia, se ha constituido más
bien en una ciencia particular. Su peculiar finalidad exige igualmente
que erija como tema, reflexivamente, la consideración radical de
esta finalidad, y que aprehenda las capas principislamente diferen
ciadas de la problemática teorético-científica; pues es únicamente
esta finalidad la que permite realizarse a una doctrina de la ciencia
y a la ciencia. Pero no ha sido satisfecho este su sentido peculiar.

El estado actual de las ciencias occidentales precisa radicales
reflexiones. Las ciencias han perdido, de modo fundamental, la gran
fé en sí mismas y en su absoluta significación. El hombre moderno
no ve en las ciencias—como el "moderno" de la época de la Ilus
tración— y en la nueva cultura por ellas estructurada, la auto-
objetivación de la razón humana, ni tampoco la función universal
que la Humanidad se ha creado a si misma, a fin de hacerse posible
una vida auténticamente feliz, una vida individual y social inspirada
en la razón práctica. Esta gran fé, llamada alguna vez a reemplazar
a las creencias religiosas, la fé en que la ciencia conduce a la
sabiduría, a un auténtico conocimiento racional de sí mismo, del
mundo y de Dios; la fé en que la ciencia puede servir de base a
una vida sin cesar perfeccionada y auténticamente valiosa desde el
punto de vista de los valores vitales de "Felicidad", contentamiento,
salud, etc.—ha perdido por completo su fuerza en círculos cada
vez más amplios. Se vive en un mundo que ha devenido incom
prensible, y en el cual se pregunta vanamente por un ¿para qué?
cuyo sentido fué alguna vez reconocido de modo tan indudable por
la razón y por la voluntad.

Estamos pues autorizados para tomar ima actitud crítica y es-
céptica frente a la advenida cultura histórica; pero no podemos
abandonarla, aún cuando no la comprendamos de modo último y
no podamos guiarnos por esta comprensión; con otras palabras,
porque somos incapaces de interpretar realmente '5u sentido, de
determinar su verdadero alcance, debemos pretender .lustiticarlo
y realizarlo en un trabajo que proceda paso a paso. No nos satisface
ia alegría de la creación de una técnica teorética, el descubrimiento
de teorías, con las cuales, por lo demás, puede hacerse tantas cosas
útiles y conquistarse la maravilla del mundo—del mismo modo que
no podemos separar la radical aiitojustificación de la Humanidad
de la del hombre, así tampoco jiodemos separar la aiitojustificación
científica de la totalidad de las justificaciones de la vida humana
en general—; debemos situarnos por encima de este conjunto de
tradiciones culturales, y. por medio de determinaciones radicales,
buscar las últimas posibilidades y necesidades que nos permitan to
mar posición juzgante, valorativa y actuante, frente a las roalida-
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des. Sin duda, de este modo alcanzamos tan sólo generalidades úl
timas, "principios", en una época en que la vida consiste única
mente en determinaciones "momentáneas" y en la cual jamás hay
tiempo para la fundamentación de la realidad científica. Pero si
la ciencia derivara determinaciones de una justificación principista,
éstas podrían imprimir a la vida uorma.s haiiituales, directivas de
la voluntad, y constituirían formas prefiguradas a las cuales las
determinaciones individuales han de deber y poder sujetarse,
en la medida en que hayan llegado a una efectiva apropiación de
aquéllas. Para una praxis racional, las teorías a p r i o r i no pue
den constituir sino una forma limitadora, no ijueden representar
sino vallados cuya transgresión significa absurdidad y extravío.
Cuáles problemas derivan para la educación individual y la de la
humanidad, he aquí una cuestión que, por lo demás, está inmersa
en la generalidad de las posibilidades y verdades propias de la re
flexión sobre la ciencia universal. No debemos extendernos ma
yormente sobx'e el particular; únicamente, hacer patente la nece
sidad de una radical y universal meditación sobre la situación ac
tual de nuestra ciencia y de nuestra cxiltura. Estas meditaciones,
emergentes del posible sentido y del posible método de la legítima
ciencia, están naturalmente orientadas, en primer lugar, al con
junto de todas las ciencias posibles. En segundo lugar, deberán
seguir las meditaciones con-espondientes a los grupos determinados
de ciencias y a las ciencias particulares.

Los problemas teoréticos de la ciencia constituyen un tema ca
pital de la filosofía de nuestra época; parecería pues natural que el
pensamiento orientara sus reflexiones en forma de una crítica de
los intentos filosóficos contemporáneos. Pero esta sería una empresa
absolutamente sin esperanza, dada la extraviada situación de nues
tra filosofía; la literatura filosófica está colmada sin medida por
estos intentos, que carecen en tal grado de la unicidad del niétodo,
que hay casi tantas filosofías como filósofos. Una meditación uni
versal puede, puesto que la situación de la ciencia es hoy semejante
a la de aqueUa época, emprender el osado camino de las Medita
ciones Car''cesianas. Por medio de un insuperable, y por lo
mismo prototípico radicalismo filosófico, se renovará severamente la
idea de ciencia legítima, derivándola de una absoluta fundamenta
ción—la vieja Idea platónica—, del primer suelo pre.supuesto por
todos los conocimientos, y , por lo tanto, también de los dados por
las ciencias positivas. El primer intento de tal radicalísima funda-
xnentación de la ciencia—el del propio Descartes—, frustróse.^ No
basta para su realizción la firme voluntad de no dejar subsistir
ningún conocimiento que no pueda fundamentarse de modo abso
luto ; nn saber absolutamente bueno, un saber intelectual absoluta
mente bueno así determinado, es una idea infinita. El mejor saber
de los posibles, y el método racional de aproximación práctica a
esta idea, constituye un tema de más amplias y difíciles reflexiones

¥■
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nue las que Descartes había mentado. luaprehensibles prejuiciosdirieian íus mecUtaciones, de modo que, contempladas en conjunto'  -.-.nvíi ein: contemporáneos de poder de convicción. Aunc o g iL ejerció una iuflaeucUcuancio su , filosofía moderna, el camino de estas
tan poderosa toda la m .fundamentación demeditaoiones—orientadas liac . Descartes lo
las ciencias de la füosofía, funda-
mismo, hacia una absoluta ruuu^j cnbietividad—no
mentación deriveda de la absolntameme
ha sido nunca, hasta la fenomenología trascendental. P

v-

y

"srposibles todavía otr.|ca^
S c'nSS'pS ?Ó mSt'eon f '-r^óví la notgunas de aquellas doctrinas que han buscado en la Dórica
ma propia de Dialéctica platónica.

La Lógica, que ■ aristotélica en una teoría sistemá-
cristalizo ya con la '^e la Geometría de Eu-
tica de firmes trazos, que, menester recordar aquí el
elides, ha desafiado a los ® ^ ^qs en el avaloramientoconocido jiieio de »' a la literatura
mol?fir1=ia1% ün^fKsa de los^ns.yos lógicos mo-

f  nX cT «s s::
"¿"S íu?''sovúii el sentido de su primera estimacióncifico de formal, tuc, se,^uii e „:encia una teoría de las

histórica, una doctrina ■ j^ie en general. Ciertamen-condiciones esenciales de ^ inilateralidad, que arraiga in
te, se mantuvo dentio ae una naiui . „f,.o lado, un
cluso en sus fuudameiitos siempre tomado en cuenta,
diverso apriori cientifico-teoretico fue siempie to^
pero cuyas profundidades han peí . , "oTitr» natural
milenios al trabajo especulativo!y que no han figurado íSestra^xperien-

Pero SI nos atenemos ^ ^,1 virtud de esta natural
eia como configuración _i núcleo que en las teo-
unilateralidad, esto es, si permanente y estable en los
mSord^rnter^tTeireS.^ con el tiempo entonces podemos
rrieínar " intento de interpretar, paso a paso el sptido científico.LSétfco de este núcleo; y, en este esfucrso, dirigir constantemen.
te nnésL oonsidernción sobre los csbeaos de las ciencias positivas nuevas y antiguas, hacia las cuaies este intento de interpreta-
Pión se orientó en los tiempos antiguos y modernos, y hacia el cual,
todavía en la actualidad, continúa orientándose.Presuponemos las ciencias, como la Lógica misma, basándonos
en la "experiencia" que de antemano ellas nos brindan. Pero en
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^ tanto qne continúe esta presuposición, nuestro procedimiento lio
podrá absolutamente nombrarse radical; pues lo que se cuestio-

• na es, precisamente, el legítimo sentido de las ciencias en gene
ral—o, lo que es lo mismo, la posibilidad esencial de su ser como
^ciencias legítimas y no meramente supuestas. Y lo anterior vale
igualmente para la Lógica misma, disciplina que debe exponer
en sus teorías esta esencial posibilidad. Entretanto, legítima o no,
poseemos la experiencia de las ciencias y de la Lógica como con
figuraciones culturales dadas, que portan en sí mismas su objeto
y su "sentido", capaces de modelar científicos y generaciones de
científicos. Como tales, tienen un sentido finalista constantemen
te perseguido.

Reflexión no quiere decir otra cosa que investigación de
la representación real del sentido "mismo", el cual es presupues
to cuando es mentado en la mera existimación; o sea, investiga
ción del "sentido impletivo" (como se le llamó en las "Investiga
ciones Lógicas"), a fin de procurar a la obscura iJerspeetiva de
lo presente de modo vago, la evidencia de la clara posibilidad.
Esta posibilidad es la legitimidad del sentido, 3'', por lo tanto, el
fin del buscar y hallar reflexivos. Reflexión, podemos decir igual
mente, es la radicalmente comprendida interpretación del sentido
originario, que conduce—por ahora aspira a conducir—del senti
do en el modo de la obscura existimación al sentido en el modo
del cumplimiento esclarecido o posibilidad esencial.

Podemos luego dejar guiai'nos, para los fines de la reflexión
radical, por la experiencia de la pro3'ección sentimental determi
nada por las ciencias, en tanto que tomamos a estas como imá
genes conductoras, y por la unidad de la "existimación" que las
liga. Puede igualmente guiarnos la experiencia de la Lógica tra
dicional, en tanto que es dada en la misma medida experiencial
de las ciencias dadas. Nuestra intención va dirigida entonces, en
primera línea, al sentido legítimo de una lógica co
mo Teoría de la Ciencia, cuya tarea deberá consistir,
por lo mismo, en el esclarecimiento del legítimo sentido y en la
explicación teorética terminante de la ciencia en general. Lo que
frente a nosotros' se presenta en la experiencia es aquel "núcleo"
de la Lógica formal; y en las ciencias dadas, lo que esta Lógica
^pretendidamente— api'chende como posibilidad esencial y co

mo norma. Desde aquí, se dirige la reflexión hacia la unilaterali-

1  condicionada por esta retrotracción y dirección de la consi-,
aeración, determinada como esencialmente "objetiva" por el sen
tido específico de la Lógica tradicional.
La reflexión radical es eo ipso, al mismo tiempo, una crítica do

tada de Originaria claridad. Esta clarificación tiene aquí el carác-
nueva configuración de sentido, y no el de una nueva

actradad que realiza un modelo ya de antemano determinado y
analizado. El completo establecimiento del sentido típico, es, ge-
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neral y esencialmente, tan sólo una consecuencia secundaria de
una ya adquirida claridad. Transcurrida esta viviente evidencia,
permanece su procedimiento habitual, con la posibilidad de una,
en primer término, vacía restitución, que contiene la imagen vacía
determinada como modelo de sentido. Esta conduce a la certeza de
la posible clara restitución como repetición de la e-videncia con
sigo misma. Si, como ahora, no es este el caso, entonces significa
reflexión ori'-^'inaria y no determinación aproximada del meramen
te vago e indeterminado modelo, desterramiento de las superpo
siciones asociativas y de los prejuicios de ellas provenientes, y la
cancelación de lo que es contrario al cumplimiento reflexivo; es
to es, en ujia palabra, crítca de la legitimidad y de la ilegitimidad.

Valga lo anterior como la más general característica del fin
perseguido en este escrito y del método en él seguido. Este fin
es el de ííjío explicación intencional del sentido pccuuiar de la
Lógica formal. Esta explic.ación arranca de los productos teore
ticos que la experiencia histórica pone en nuestra mano; se tras
lada luego a la intención viviente del Lógico, de la
que dimana como imagen de sentido. E, inevitablemente, retorna
a la intencionalidad del científico intencionalidad de la
cual deriva la consistencia objetiva de la teoría científica, puesto
que el lógico se orienta hacia las ciencias ya restablecidas, be
cuestiona la vivencia de la intencionalidad dada en cada real com
prensión, se pregunta hacia dónde está dirigida. La respuesta la
debe dar el esclarecimiento crítico de la interpretación reflexiva.

En el curso de nuestra- elucidación sistemática, comenzare
mos no con la consideración de la Lógica establecida sino con el
establecimiejito de las primeras bases; precisaremos los primeios
V más generales matices de significación enlazados con el Logos,
y discutiremos el problema de hasta qué punto pueden ser escla
recidos por este medio los temas teoréticos. Mediante estas con
sideraciones preparatorias", adquiriremos una comprensión previa
de la dirección hacia la cual la Lógica histórica orienta sus inte
reses temáticos; y con ello, la perspectiva para nuestros ulteriores
análisis de sentido. . „

Las "consideraciones preparatorias conducen, en la Primera
Parte, a la división en t r e s c a p as de la c on cep tu a 11-
d a d fundamental 1 ó g i c o-f o r m a 1, y, respectivamente,
de las disciplinas lógicas; división que es la mas grande signi
ficación no sólo para la real comprensión del legitimo sentido de
la Ló'Tica como ciencia peculiar, sino también para toda la Filo
sofía I/as investigaciones que prestan este fundamento están sub
jetivamente orientadas, puesto_ que necesariamente deben retroce
der a la intencionalidad noética—los productos lógicos dimanan
de la actividad categorial.—^La cuestión de si éllas interesan des
de el punto de vista psicológico, y el modo como debe siempre
caracterizárselas, he aquí algo que está completamente fuera de
los problemas por éllas significados.
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*  En conexión con la indicada división en tres capas, se eva
tan, sin embargo, los más graves problemas. Problemas que con
sisten en el radical esclarecimiento de las relaciones entre a 0-
g i c a f o r m a 1 y la Matemática formal, y en la justiti-
cación, más profundamente llevada a cabo (justificación ya en u

vr primer grado esbozada en mis Investigaciones Lógicas) e ^
declinable unidad de ambas en la idea de uiia formal m at ñ e sis
universal i s. Aquí se levanta el esencial tramo tmal, y, se
gún espero, el esclarecimiento última ra en ® ^delsentidoquelaraatemáticapurafor m a 1 (la silo
gística formal incluida en una correspondiente depuración) mne
la intención dominante del matemático; esto es, el esta ecimmn
de una iiura analítica de la carencia de con ra lo
ciones, cuestión que queda fuera del tema propio del eoncep o
de verdad. , , .

Con ello está en conexión el sentido legitnno de una Ontolo-
gía formal, cuyo concepto fué introducido por las nves )Socio
nes Lógicas" al hacer la distinción esencial entre On o ogia
mal y material (continente-objetiva) que respecta a os ei
un apriori "analítico" y "sintético" (material).

Me parece que este esclarecimiento, llevado' a '
Primera Parte, orientado liacia problemas que ^ .

". • * nios me han intranquilizado y ocupado largamente, ha
duradero provecho para los filósofos. . i

Para quienes se interesen por mis escritos e investieiien losrara quienes se interesen fux - -
problemas relacionados con lo anterior, debo advertir q P
blema que originalmente me condujo en la . n
tido y división de una pura Lógica de la carencia d
ciones (Logik der Widerspruchlosigkeit), fue un problema de evi
dencia, a saber la evidencia de las ciencias
matemáticas. Sostenía que la evidencia de las verdades ma
temático-formales (e igualmente la de las silogísticas), eran
pletamente diferentes a las demás verdades aprioristicas, esto es,
que aquéllas 110 necesitan de ninguna concreta intuimon ejempli-
ficadora de cualesquiera objetos y contenidos objetivos, con los
cuales, sin embargo, se hallan en una relación de vacio-orm ^
neralidad. Si parece comprensible de suyo que una
con una tal generalidad guarda relación con toda y ca a
las cosas imaginables, con todo lo posible, y que merece ® .
de Ontología formal, enjtonces debe fundamentarse de modo 1
tivo, si ha de ser realmente tal, la posibilidad de las objetivi ac es
de su región. Es ahora fácil responder resueltamente a este pro
blema en vista de las divisiones de una pura "Lógica de la ren-
secuencia o carencia de contradicciones", fundamentada en la trí
mera Parte, y aun cuando las investigaciones llevadas a cabo en el
texto no se vinculan directamente a la citada cuestión.

La Segunda Parte de este escrito tiene como tema cardinal
la Lógica subjetivamente orientada, en conexión siempre con las
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progresivas reflexiones sobre una Lógica formal como teoría de
la ciencia. Se traza, allí, el camino de la Lógica formal a. la tras
cendental. El espectro del psicologismo se esfuma ya desde el co
mienzo y el sentido peculiar de la larga polémica contia el psi
cologismo sostenido en el Primer volumen de las Investigaciones
Lógicas es nuevamente esclarecido; con esto se prepara al mismo
tiempo para el esclarecimiento del "psicologismo trascendental .
Una serie de presuposiciones del conocicimiento logico, rechazadas
de la temática lógica, son en seguida descubiertas, y, con ello, ga
nada progresivamente la intelección de que todo problema
de sentido subjetivamente orientado, que cuestio
nan y deben cuestionar la ciencia y la Lógica, no son proble
mas de la subjetividad natural del hombre esto
es no son problemas psicológicos, sino problemas de la
subjetividad trascendental, en el sentido por mi in
troducido, de la Fenomenología Trascendental. Una
nroo'resiva profundización brinda la evidencia de que una
Lógica realmente filosófica, una doctrina de la cien
cia que aporte la posibilidad esencial de una ciencia legitima en
general, que la explique en todos sus respectos, y que con ellopSa gukr el devLir de la legítima ciencia, P^^^e desarrollarse
exclusivamente en conexión con una
logia trascendental. La Lógica histórica, en su ingenua
positividad, en su modo ingenuo de crear
evidentes se mostraba como una especie de nineria fdosofica. Di-
Sa Lógi¿a es tan aiitifilosófica como las ciencias positivas en general, y carece de aquella legitiuiidad origmaria a través de la
cual puede cumplirse la última legitimidad y la ultima Dustifica-ción; carece igualmente de normas que permitan elevar a las cien-cias positivas por encima de su mera positividad. Lo a^ifü^ofi-
co de esta positividad no consiste en otraciencias, a causa de la incomprensión de su propia actividad son
inhábiles para esclarecer el legítimo sentido ontologico de sus do
minios y los conceptos por éílas abarcados, es decir, cual s
sentido propio y último del énte sobre el cual predican, y cual es
el horizonte de sentido que presupone este ente, del P^Jdican, pero que sin embargo concurre a la determinación de aquel

conexión con la ingenuidad dog^tica de
mal supuesta como autónoma y reposante sobre una evidencia su-Uciente se levanta la ingenuidad de una subsecuente teoría del co,Smiínto agregada externamente, que plantea y pretende re-
?oTv^ los problemas generales de origen j validez, y que en nadasolver IOS í absoluto de la validez de la Lógica objetiva. La
KutiL teoría del conocimiento consiste en el esclarecimiento del
"Wítim'o" sentido de los conceptos logices y de la Lógica nus-

no de una Lógica preexistente, sino de una Lógica a
™ear por la teoría del conocimiento, la cual ha de investigar el
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sentido del dominio de aquélla; esto empero, bajo la conducción
del mero sentido anterior mentado. Pasa aquí lo que con las cien
cias positivas; si existen históricamente, entonces sus pretensio
nes han de ser los hilos conductores de las investigaciones trascen
dentales, cuyo fin consiste en establecerlas como ciencias legíti
mas en general,

A través de nuestras investigaciones se presentará siempre en
progresiva graduación la radical falla de la Lógica histórica, y
en particular la de la Lógica de los tiemblos modernos: Lógica
que de ningún modo podía cumplir las grandes tareas, y guiada
por la ciencia subjetivamente orientada, esto es, por la ciencia
dirigida al pensar juzgante, cognoscente e investigante. La psico
logía del conocimiento, dado su absurdo sensualismo, se ha ne
gado totalmente a sí misma—aún como peculiar investigación psi
cológica. Pero ésta, lo que es de particular importancia para una
doctrina filosófica de la ciencia (esto es, una doctrina que ex
hiba el sentido histórico primero y el úiiico sentido legítimo de
una doctrina de la ciencia), también ha negado los fundamentos,
puesto que Locke y los posteriores lógicos y gnoseólogos y psico-
logizantes no han logrado distinguir entre investigación psicoló
gica y trascendental del conocimiento. Los problemas de principio
que se presentaban pretendiendo fundamentar radicalmente una
teoría de la ciencia, esto es, como específicamente filosóficos, fue
ron rebajados al nivel de una psicología antropológica y empírica.
Si agregamos que la investigación epistemológica trascendental
kantiana permaneció desligada de todos los efectivos y concretos
análisis epistemológicas, entonces resalta como resultado la falla
de la doctrina objetiva de la ciencia de los tiempos modernos, la
cual nunca ha logrado hacer comprensible el más profundo escla
recimiento y fundamentaeión de la posibilidad de la ciencia legí
tima (y con ello una objetividad verdadera en sí misma), deri
vándola de la universalidad de su sentido, en sí mismo objetivo,
constituido en la conciencia; pero los métodos que construyen so
luciones no pueden poner en marcha este sentido.

Cuál sea el^ dominio que la ciencia tiene ante sí, cuál el do
minio ofrecido al trabajo teorético, he aquí un dominio que, se
gún el sentido y el ser, deriva de la propia actividad consciente
de los investigadores (individualmente y en su totalidad). Lo que
luego como teoría de este dominio se hace en cada caso resultado

'  concluido, es el resultado derivado de la actividad restituyente
"  del pleno sentido de aquella teoría y también de su sentido de

verdad. Una teoría puede resultar de la evidencia obtenida de
modo ingenuo y directo, de la repetición de lo que para nosotros

(puede hablarse entonces de una teoría "real"); igualinen-
1-® imu cosa de la experiencia y la repetición de la experiencia,

*  . comprensible por sí misma de modo ingenuo, es realidad para nosotros. Pero con ello el ser-para-nosotros de la teoría no es com-
i, prensible de modo trascendental, del mismo modo que no nos re-
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sulta comprensible cómo el ser-para-nosotros de las cosas baj^o tal^
referencia—a saber, la dirigida a las fuentes de a su ,
guiar y de la intersubjetividad, las cosas como son para nosotroslomo Ion para cada uno de los hombres- sea la f
sentido para nosotros. Todo sentido en el f
lósofos preguntamos por el sentido del mundo (real e ideal) pre
supone c-1 esclarecimiento del origen trascenden a y
tro del dominio de la ciencia trascendental. «Uo tm-pa

Lotze, en frase famosa, designaba como
del conocimiento, no el mero cálculo del proceso de
su comprensión; podemos,
la L6"-iea y asimilarla al reino de los productos logico ' .ttln ,lP eme la Ló-ica no puede contentarse con la configuiaeion
metódica de teoría°s objetivas al mod'o de las
sino que debe aspirar a la '^dopcion de noii as y P P j
dos para las formas de las posibles teorías
Yantarnos por encima del olvido en que ^ deian de lado
los teóricos, quienes, en su procedimiento cosista
las teorías y los métodos; nada saben los teoncos de la ^t®riodad de su .Procedimiento; aún cuando
realizadora de ciencia, esta vida no cae ^ ' e
+P»TÍ+ÍPP Ton sólo mediante un esclarecimiento principista que

So;Ío°y°e°í: íéoHa';'': fa'
rts:: -r aff»
este modo será comprensible el verdadero sentido de aquel ser
mm ÍL ciencias pretenden establecer como ser verdadero, comoSatui-aleza verdadera, como verdadero . f f..
Tinip. t! tan sólo una ciencia esclaiecida y Jcria ersentido f e n o m e n® 16 gi o o puede aer unao le o\ ia ü 1U La, s 6 1 o u u m u u d o e a el are c .do en a e n^tido f en omenol6g.oo.traao en dental puede ser^^_
mundo ú 11 imam-en t e ^ ^ ^® ^® ^^ x • „ doctri-iiici.aav4.vf + T^nia^pcprrinauitiiuacit>t.Liigica trascendental puede ser u a

rdriirvr;sri'io:r.Lrririos-° ptiíeipi-. ae
Si^aprehende¿os°nuev^^^ la idea de la Lógica de im mo-

do tm amp ¡1 eo-o ™ -"5"^ demandaba eeraLchlndidi, y la vivificamos con el espíritu trascendental, eu-
tlnlcs deberemos' decir: Las ciencias modernas carecen de la ver
dadera Lógica, la cu.al comprende, en un muy amplio sentido prin-aaciera o y ¡as disciplinas cientifico-teoreticas; una
cipista, trascendental a las ciencias, ilumine los eonoci-
miStos con un conocimiento auténticamente profundo de sí mismas,
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y que las haga comprensibles en todos sus respectos. Esta Lógica
no pretende pues ser únicamente una mei'a Lógica formal pura
concebida en el sentido amplio leibniziauo de mathesis universalis,
nna ciencia lógica ideal y sin embargo tan sólo una ciencia "positi-

lado, no aspira a ser tampoco una mera tecnología em-
^  pírica destinada a servir a una suerte de procedimientos espiri

tuales, altamente provechosos desde el punto de vista práctico,
que se llaman ciencias; esto es, un tecnología orientada prácti
camente hacia las consecuencias empíricas. Sino que, como la más
elevada función de los intereses teoréticos puros en ella actuan-

'  ̂ tes, aspira a representar el sistema de los principios trascenden
tales que confiere a las ciencias el sentido posible como ciencias
legítimas.

Cuán necesitadas están las ciencias de una tal Lógica, cuán
inhábiles son para, apoyándose en esta ingenuidad, erigirse co-

cieneias que satisfagan todas sus cs.iganeias, y para, perseve
rar en el cumplmiento de esta autosatisfacción, lo muestra el he
cho de que en ninguna de las ciencias exactas dadas se muestra
un esfuerzo dirigido al esclarecimiento del auténtico sentido de
sus conceptos fundamentales. Constituye un síntoma revelador el

'  que su sentido peculiar esté, en verdad, absolutamente no claro.
Pero sin duda mediante la Lógica trascendental se hace comple
tamente comprensible el que las ciencias positivas no pueden mos
trar sino una racionalidad absoluta y relativa, y el que por me-
dio de una mera conjunción sistemática de todas las ciencias par
ticulares,—conjunción que se esforzó en establecer primitivamen
te la filosofía de la antigüedad,—no pueda ser dado de ninguna
manera un universal conocimiento del ser en sentido auténtico.

Sirva lo anterior coitío caracterización del sentido de las in
vestigaciones llevadas a cabo en el presente escrito. Está en la
naturaleza de la cosa que las investigaciones de la Primera Parte
sean en cierto modo perfectas y concluidas; las investigaciones

'♦ de la Segunda Parte, en verdad más sugerentes que completamen-
. / ^6 terminadas, «^carecen de aquéllas cualidades. Pues en esta Se-

gunda Parte penetramos en los vastísimos dominios de la Feno
menología Trascendental, la cual, aún después de lo anteriormente
publicado, no constituye todavía patrimonio general. Preparo una
sene de extensísimas investigaciones,—que retroceden a investi
gaciones llevadas a cabo hace muchos años,—cuyo objeto ha de
ser la fundamentación concreta y la preparación para realizar sis
temáticamente, además del primer camino de reflexión expuesto—que podríamos llamar cartesiano—los demás caminos posibles.

y '
■'í? , ' Edmundo E. Husserl.

Traducción del alemán por Carlos Cueto Fernandini.
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MOSAICOS DEL VIRREYNATO
DE AMAT.

La experiencia obtenida en los en
sayos monográficos de los alumnos por
iniciativa laudable del Decano de la
Tacultad de Letras, Dr. H. H. IJrteaga,
en la sección histórica—es sumamentehalagadora. No sólo se ha logrado que
los estudiantes realicen esfuerzos disci
plinados de investigación, sino, y esto
es lo más trascendente, que sientan la
inquietud del estudioso, frente al pa
sado que historian, y busquen, con afan
encomiable, los hitos del ayer que mar
can el proceso evolutivo de nuestras
instituciones y de nuestra mentalidad.

El estudio, "El origen de la gran pro
piedad de la Tierra en el periodo colo
nial", del alumno García Ponce, es un
estudio mesurado, sobrio, que señala,
históricamente, el paso de la propiedad
territorial del incario, a la ficta de los
reyes espaftoles, primero, y a la legal
de los colonizadores, después.

"Mosaicos del Virreinato de Amat ,
trabajo del alumno del Pozo, descubre
la aparición del criollismo, como fuer
za social peruana, dentro del auge ple
no de la "señorilidad" colonial, a des
pecho do la tradición conservadora mo
nárquica, que pugna por sofocarlo.

La cátedra comprueba, con gran sa
tisfacción, el afecto decidido del alum
nado al estudio de'la historia del co o-
niaie como vida, como palpitación pe
ruana, en aquellas horas, ya lejanas, en
que se gestaba nuestra genuimi cultura.
Los trabajos que siguen, confirman es
te último aserto.

José M. Valega.

PROEMIO
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r  Tr;«toria en síntesis, es la anscultacÍ(Sn del ritmo vital del
1  consideramos como el mejor historiador a quien, en

SnrcSewión que puede £or,mar toda una biblioteca, nos desalienta
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con una balumba de guerras, tratados, actos de gobierno y bio
grafías. Para nosotros, tal título solo lo merecen quienes son capa-
ees de liaeernos sentir el pasado reviviendo su espíritu. Dentro de
nuestra Historia despierta el mayor interés la vida diaria de los
hombres que fueron, que la llegada de ios Obispos o las guerras
de España. En su vida hogareña, en sus vicios, en sus placeres, en
su reacción frente al acaecer universal, encontraremos el origen
de nuestra propia espiritualidad. De ahí el inestimable valor de los
diarios de Suardo y los Mugaburu (1). Y de ahí también el origen
del presente trabajo, ^'MOSAICOS DEL VIRREYNATO DE
AMAT", que a muchos puede parecerles algo trivial, anecdótico,
bueno para ser narrado en charlas de sobremesa, a manera de mis
celáneas, pero sin mayor mérito como tema de Historia del Perú.

En los nueve mosaicos que integran el trabajo en cuestión: (2).

I.—La Lima que dejó Amat.
II.—Las musas coloniales y la llegada de Amat.
III.—Amat y la Perricholi.
IV.—El Teatro en el Perú y Amat.
V.—^Amat y las peleas de gallos.
VI.—Aporte de Amat a la tauromaquia colonial.
VII.—Sentido del café en la Colonia.
VIII.—La Gaceta de Lima.
IX.—El drama de Los Palanganas.

hemos procurado buscar la fibra originaria de nuestro criollismo
republicano. Tal vez por falta de capacitación no lo hayamos logrado.
Pero valga siquiera como intento ya que, por lo menos, voluntad
no nos ha faltado.

LIDIA HACIA EL 1776

Amat, entré^Ios virreyes, es quizá el que más se preocupó por
que Lima presentara, a peruanos y extranjeros, el. aspecto de lo
que era: de capital del virreynato más rico de América.

A su advenimiento, Lima no es ya la ciudad suntuosa y opu
lenta que el Conde de la Granja, en su hagiográfico poema "Vida
de Santa Rosa de Santa María", describe como escenario de la

(1) El Dinrio de Lima (1640-1690) de Francisco de Mugaburu y José de
Mugaburu, Be publicó por primera vez en la Colección de libros y Documentos
para la Historia del Perú editados por el Hr. Horacio Urteaga y D. Carlos A.
Itomero en T.ímQ iootn .,1 Tr4..í.;n rio T.iTiin rio Snnrrlfv sp orlitó ñor l.T.
-  "-wüo. Lici jreiu eciii-auuB pui ei j ---■
icomero en Lima, (1916-1937) y el Uiario de Lima de Suardo se editó por la
Municipalidad de Lima en conmemoración del IV Centenario de la Fundación
de la Ciudad.\-«xuuua*(2) Sólo se publican los tres primeros en el presente número por razones
de espacio.
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mística vida de la Virgen de Quives. El terremoto de 1746 arruinó
sü grandeza arquitectónica. No lia sido suficiente la laboriosidad
del Conde de Superunda para reconstruirla. Además, si el susto
lia pasado, con el temor no lia ocurrido lo mismo. Por eso, en la-
fábrica se emplea el material liviano sobre todo. Madera, barro,
caña, son los principales elementos de construcción. Amat prosigue
la obra reconstructora de Manso de Velasco. \ proyecta todavía
más allá su visión de español admirador de Versalles, modelo^ de
corte para los príncipes de todos los tiempos. Desde que entro al
gobierno de este reyno, fue una de sus principales preocupaciones
"facilitar los principales ornamentos, mantener la limpieza y lia-
biiiiar de los más necesarios caminos a esta Lima tan populosa
(3). Por eso su actividad edilieia es grande, como la simple ojeada
de sus ordenanzas nos lo prueba. Y, por eso también, al conjuro
de su iniciativa, surgen el Coliseo de Comedias, Acbo, el Coliseo
de Gallo.s, el Paseo de Aguas, ios Cafés, Las Nazarenas, etc. De aln
el interés de la pintura que intentamos hacer, aunque quiza dema
siado pálida y mutilada, de la Lima que dejo Amat.

Se ingresaba a Lima por la Portada de Guia. Al Penetrar
en la ciudad, lo que primero se contemplaba era el arrabal de Ma
lambo. Pulperías, tambos, chiuganas, cocinerías, .
las y ai-rieros ponían en este barrio un matiz P®^^^ "
boroto. Luego se llegaba al Tambo del Sol, llama o í- ^ sicm-
mo muestra ostentaba un Sol, "el umco que se veía p
pre", según el mordaz Ayanque. Pasabase f'
bre el Eímac. Refieren los papeles de la época que de
timaba imprudente atravesarlo. Parece que se apostaban allí algu
nos maleantes, mulatos y españoles la mayoría de las ̂ eces,^ded
eándose al "capeo" (4) y convirtiendo aquel sitio ^ ̂ "
ganta en que a muchos les echaban el cordel al eue^ ,
queja Terralla en su "Lima por Dentro y por Fuera (5). Ln el
Puente cruzábanse el visitante con mucha °
reseamente ataviada, que iba y venía para cumplir Desem
menesteres o para realizar alguna operación ^
bocábase en seguida en un gran arco, distingni^i 'Mayor
allí, el palacio virreynal. Después se entraba
cercada de vivanderas, expendedores de carne, T.og -{-3.
días, especies de asociaciones católicas de ' femeninas
tas, "cajones" de ios comerciantes en telas y frusleiias femeninas,

Í3^ "La TmDrenta en Lima", José Toribio Medina, pág. 6, del Tomo IIL>^< TVT 1 W J 1 pnn n sin violencia, según las circunstancias.(4) Modalidad de ' + g^ge^ntes capas y sombreros. En el bando del
Consistía en arrebatar a los tianseuntes inrehendidos en til Up-
2 de Enero de 1762 Amat ordeno que a los indivicluos apienenciiuos on tal ele
lito " a iL oue con toda razón se Dama "capeadores;'—dice el citado virrey—
L íes anliLra sobre la marcha 200 azotes, remitiéndolos en seguida a unnresidio por tres años. Y esto no debe asombrar. Sabido es que una de las
Sracíerís'ticas de las leyes de aquella época era la desproporción entre el
dehto^y pentro y por Fuera", pág. 17.

t
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■ etc. Se destacaba al medio de la Plaza la hermosa fuente de bronce
que era orgullo de los limeños y ornamento tal vez si de los mejo
res entre los que ostentaban las urbes de los virreyuatos del Nue
vo Mundo. La citada Plaza era entonces, como lo es hoy todavía
en muchos pueblos de la sierra, el corazón, el alma, de la eiudad.
Recorríanla en uno y otro sentido multitud de personas de ambos
sexos y había un zumbido de colmena en torno de todos los pues
tos. Ora era el obligado regateo porque el precio era demasiado
.subido.... ¡Dos reales! ¡Qué horror!... Si real y medio era bas
tante ofrecer!; ora, el chisme tan propio de la Lima que se fue,
salpimentado con giros y proloquios dichos con esa donosura par
ticular solo del limeño y tan ingeniosos como estos: ¡ Pero si no hay
piente ni mamante que no lo sepa! (6) ; se quedó a chicha fresca
(7) porque al son que me tocan bailo (8) y no le doi en la yema
del gusto (9). Y no me dé Dios contienda con quien no me entien
da: necios y porfiados hacen ricos a los letrados (10). En la "Calle
del Peligro" estaban las mixtureras, flores entre flores, vendiendo
a galanes y a devotas preciosos manojos de pétalos. Dícese que en
esta calle perdieron muchos la faltriquera; pero, por lo que a mí
hace, más creo que la enjundia criolla, tan retozona y suspicaz, se
ha manifestado en el denominativo y no en el "birle" (11). Quizá
en mayor número se perdieron allí corazones que bolsas, en cuyo
caso el nombrecito tendría todo el efectismo criollista de una acua
rela de Pancho Fierro. A un lado de la Plaza alzaba su fábrica ira-
ponente la Catedral, templo de los saritos y templo de la limeña
que, vestida con preciosa basquiña, bajo la cual asomaba púdica
mente el extremo del guardainfante, manto de fina seda, jubón es
cotado, chapines con virillas de perlas, casi invisibles por lo invi
sible de sus piececitos, peineta de cornalina y abanico de filigrana
iba allí a despertar tentaciones y a desdeñar las plegarias mudas,
pero expresivas, que balbucían los ojos de algún su devoto.

En cuanto a la ciudad en general, sus edificios ocupaban, in
cluyendo el arrabal de San Lázaro, algo así como 10 millas. El ser
vicio de agua no era, por supuesto, como el que se suministra a los
habitantes de las ciudades de hoy; se hacía por medio de acequias.
En invierno, limitado por el tránsito de gentes por las calles; la
lluvia y el íodo que ésta formaba las obligaban a permanecer en
sus casas. El transporte de mercancías se hacía a lomo de borricos,
animales sufridos y calmosos, sobre cuyas carnes ululaba hambrien
to de empleo el látigo del conductor, un negro o un mulato pin
torescamente vestido, que castigaba al rucio a veces con implaca-

(6) "Drama de los Palanganas Veterano y Bisoño", autor anónimo, 1776,
pág. 66.

(7) Ob. cit. pág. 46.
(8) Ob. cit. pág. 68.
(9) Ob. cit. pág. 68.
(10) Obra citada. '*
(11) Robo, en nuestra actual jerga callejera.
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ble furor, motivando aquel adagio de que "Lima es cielo de mtl-
jeres, purgatorio de hombres e infmrno de borricos; que aun en
nuestros días es moneda corriente. Había también para la conduc
ción de carga un servicio de carretas. Por las calles rodaban con
tinuamente pero con lentitud, a paso de ceremonial, muchos co
ches tirados por briosos caballos y guiados por un mulato de pa
laciega librea Arrellanados en la blanda copneria de sus in erio-
res iban caballeros de mucho valimento y ^
Las calesas guiadas por negros enfundados en J
les cual correspondía a los esclavos de casas nobles, conducían aSopesadas dZisélas, cuyas "caras muy
mientos" (■12) ponían en juego sus 2o modos de leir 7de 40 maneras de mirar" (13), necesitándose mucha habihda^^^^^comedimiento para distinguir integras sus facciones entre la esp
ma de las cortinillas y la indiscreción limen-

E1 forastero podía también contemplar por las calles u
ses grupos de comerciantes españoles, ataviados con vistosas capasde Sa iubones de terciopelo asiático, pantalones de riquísimas

en cuya ala despuntaba un manojo de
petulancia que es propia tan solo del espan , ^ noticias llega-
conversando amigablemente sobre negocios o s echarlo a las
das de España, pronto el donaire a flor de labio p c nasaba ellimeñas que encontraran a su paso, ^"tra® ¿efbaSnegro aguador conduciendo recia muía portadora de dos barriles
^ """LÍs^Sía^o? df-casas grandes" iban de
y a las pulperías, conducidas éstas casi siempre p 1 o' gdaluces. De noche quebrantaba la monotonía ^Xima Dol
el pregón del tamalero, mientras, en la casa próxima algii^^
ña Remilgos ponía peros al champuz. De ¿g un fal-conversación sobre la fiesta mas cerina, o el e eam-
dellín nuevo o el galán de la amiga. En esto la
biado en lo mínimo. Se fue la Colonia; vino la P „^.ygj,ga4o-brevino la República. Y ella siempre locuaz, siempre conveisado

aba, aes.e e}, estamentorof«ary"L"ai:irt^jrur™s„rcboffrjer
que ya no se expende desde ese entonces, y dos os a as c m
tequilla, Ídem. Al dirigirse a la Plaza, ®a
titud de tapadas que iban a misa. San Francisco, Sto. Domingo,

(12) Simón Ayanque, "Lima por Dentro y por Fuera". ,^0(13 Carta inserta en el Antiguo Mercurio Peruano sobre los gastos de
una tapada, citada por .Tosé Gálvez en la Navidad Limeua ^cla para"Nuestra Pequeña Historia" por Juan Miguel Gálvez en el Almanaqu
ruano de 1930. jg
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Las Nazarenas, recogían las oraciones diarias de nuestras devotas
limeñas. Terminada la misa iban a los "cajones" de los Portales,
"de compras", habilidoso pretexto para ir por las calles exacei*-
bando viejos y enardeciendo imberbes. En torno de encajes, me
dias, ámbar, cintillas, velos, gorgoranes, etc., mariposeaban las her
mosuras limeñas, tomando una peineta para coger luego un chan-
tilly y abandonarlo en seguida por una cintilla. En esto tampoco ha
variado la limeña. Solo que hoy no va "a los cajones , sino donde
"Osaka" o donde "K. Kudo" o donde qué sé yo cual estableci
miento de enrevesado nombre nipón, a martirizar dependientes, re
volver todas las piezas de seda durante dos^ horas y a comprar fi
nalmente, cuando ya el japonés no puede más de cansancio, un par
de botones cromados ¡de a 10 centavos cada uno!

No era raro que un galán atrevido obsequiara a alguna de
nuestras abuelas con un "puchero*', mixtura de flores envueltas en
hoja de plátano, cuyo precio dejaba la mulata vendedora a discie-
ción del Don Juan. Y si el galán progresaba y era rumboso, la
invitaba a tomar un fresco y a servirse algunas frutas, pero las
cortejadas no aceptaban más. Si persistía él en malicioso inten o,
pronto se convencía de que en materia de honra el quijotismo espa
ñol había hecho carne en el Perú, a punto tal que tras la tentación
de canela que eran los cuerpos de las limeñas, existía una alma c e
leonesa para salvaguardarla, motivo por^ el cual se veía obligado
a abandonar la empresa que con tanto brío acometiera y a encami
narse al café vecino, para sepultar el fracaso entre las risas e
alguna mulata asequible—que, según es fama, mujeres asi, fáciles,
las había en gran número en la urbe virreynal en tanto saborea
ba bizcochuelos, ponche de huevos, vino u horchata

Frecuentemente el "cerezo" (15) veía por las calles jinetes de
mucho arreo sobre excelentes bestias; eran los cobradores de coira-
días, especies de asociaciones católicas de auxilios mutuos. Los ta
les, semanalmente iban de casa en casa cobrando un real a cada
socio, cuota que permitía a los deudos de éste enterrarlo a su
te con decencia, sin que tuvieran que hacer otro gasto.. Había
también, en la^i calles, apuntadores de suertes. La lotería se jugaba
todos los Lunes. Los números premiados eran 12 o 13 y el premio
125 pesos para cada uno. Los encargados de apuntar las suertes
diferían en su propio beneficio la octava parte.

El limeño de antaño hacía sus paseos a los Chornllos, a la
Magdalena, a las Lomas de Lurín o a Surco, aparte del tradicional

(141 Terralla en su "Lima por Dentro y por Fuera", afirma que en laciudad L L^virreyes grande fue el número de meretrices. Y, nada menos
que en el inicio de su obra, refiero que Piura es un sitio ideal para la conva
lecencia de las enfermedades que lleva consigo el amor vendido PO"* centí
metros cúbicos y que todos sus pobladores Son personas atacadas de estM ma
les. Aunque exagerada la noticia tiene su fondo de verdad, ya que el mismo
Llano Zapata, persona seria y autor , de merecido criterio de autoridad, se
ocupa en sus memorias de la prostitución y sus lacras.

(15) Paseante, diebo de aquellos días.

r
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paseo a Anianeaes. Allí, deleitados por el paisaje campestre, o ma:
riño, según a donde linbieran ido, y tan quedo como el soplo mis
mo de la brisa, algún caballero con su "nina" entablaban delicio
sos y discretos chiqueos, revelados de vez en vez por los graciosos
mohines de ella que terminaban casi siempre con un ¡Gua! que di-
jérase de enojo de no saberlo elemento indispensable en las con
versaciones de la limeña. ^ . . 4.„-„

Con más frecuencia que ahora se hacían las visitas antano, so
bre todo entre las hiujeres. El motivo era doble: se sabían lime
ñas, y como tales bonitas y llenas de gracia, dignas de lucir su
heriira y de dar que rabiar a fulanita por la admiración que
encendían a su paso por las calles ademas la tert^ia lUn,
nó • eso no se podía perder!. Para salir, las ninas se daban su ma
no'de gato, como se decía en la época (16), se ponían sus ade
rezos, el obligado manto, la saya de anafya o el faldellín mas her
moso y, por fin, los mejores chapines sustituían a los de entre
casa". Llegadas donde la tía o la amiga de la mama, con su tablar
fluido y rápido, cual cascada juguetona y bulliciosa, ponían tina
nota de júbilo én la sala amplia, obscura, solete, representación
de la etiqueta y el formulismo obligado en ocasiones que no fueran

En\"e"lS\" tertulia se trasladó ya al café. Allí se
conversaba, se discutía, se leía la "Gaceta de Lima
en voz alta sobre las noticias de la Metrópoli y ̂  ^ amoro-
neral, y en voz baja sobre el ultimo chisme de las
sas del virrey o sobre tal o cual disposición de este. Esto se acos
tiimbraba en las clases medias. Los cabaUeros de "
y nobles apellidos frecuentaban los salones de condes o marque
les y allí entablaban animadas tertulias Je relumbrón en las c^a
les el sprit galo y el ingenio limeño se daban la mano
emperadores y recibir la pleitesía de todos
amanerados señores, entre mistela y mistela, que s ̂  nnlicacio-
curreneia fornidos ébanos, cubiertos de costosas te a i? aban
nes doradas. Pero, al fin y al cabo, Lima se i^iponim ^oble aba
donaba el protocolo de los salones y se iba
tiza de esta tres veces coronada ® « a las picanterías
a las huertas del cercado, o a La Piedra Jji ^ . limitacio-
de Abajo el Puente, f^dar de su coche, displicen-
iies de formulismo o hipocresía. Y ai lodar ae s
teménte, sabiéndose bienquisto y rico, con ®™P , . g„persticioso
"mercachifle" abrumado de mercancías^ o al mulato supersticioso
que se dirigía donde el "médico", algún

Señor Doctor en tercianas
y licenciado en venenos, ̂
Señor de horca y cuchillo
por merced de los ungüentos,

(IC) "Darse una mano de gato" equivale a acicalarse.

' V.
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como, en su fobia contra los galenos, lo caracteriza Cavlcdes. Pero
dejemos a nuestro noble: se alegra como el cisne, que antes de mo
rir se acuerda de que no es tan solo una figura decorativa en el la
go del parque, sino también una ave como las demás y entonces
prescinde de su afectación y canta. Pero demasiado tarde. Deje
mos, pues, a nuestro noble. Ya su fin se aproxima. El miüato nos in
teresa más. El es quien va a imprimir el rasgo característico de la Li
ma Independiente: el criollismo. Supongamos que el "cerero de
nuestra relación hubiera sentido afecto por lo criollo:

Casa humilde de mulatos. Faltan colgaduras. Faltan muebles
enchapados con conchaperlas. Faltan cortinajes. Pero sobra fran
queza y sana alegría. Nuestro paseante es invitado a "tomar allí la
colación". Sirve una zamba obesa de refranes. Desfilan: la sopa de
mondongo, la carapulcra, los frijoles con cecina, choclos, camotes,
y, por fin, el "zango". Entre plato y plato, se ha paladeado un
aguardiente que ha conseguido el mulato anfitrión por arte de bir
libirloque. Los comensales, al fin de la comida, se han arrojado una
que otra migajilla de pan entre risas y decires donosos, a nmdo de
insinuación amorosa. De repente una de las "medio pelo" asistentes
se queja del dolor de muelas. Hay entre los invitados un zambo
"doctor". Este le pregunta a la dueña de casa;

—¿Tiene Mora? (17)
—No.
—¿Yerba de la Trinidad? (18)
—Tampoco.
—¿Mastuercito?. (19)
—^Eso sí.

—Eso sí.

Tráigalo entonces, dice grave el "doctor". Y haciendo con el
"mastuercito" una pelotilla, lo introduce en la pieza cariada. S&n-
to remedio. Sea por cualidades inherentes a la yerba en cuestión,
o sea por auto-sugestión, el dolor desaparece. Se anima la chai-la.
El mulato pide su guitarra, oronda de cintajos españoles ̂y relum
brante como qlhajas de las más finas. Pulsan sus dedos ágiles las
notas de una danza criolla. Sale una pareja a bailar "los brazos
pendientes o doblados, bajo el rebozo con que van cubiertos; de
suerte que no se ven más que las inflexiones del cuerpo y la agili
dad de los pies" (20). Los bailarines hacen derroche de esguinces

(17) Yerba empleada por los "médicos" y "dentistas" coloniales. En
nn palillo se envolvía un pedazo de algodón humedecido en el ,lugo de aques-
4... 1 ^ TTi, lo Vírtpa V OSI fifita yerba. Se prendía fuego. El paciente recibía el humo eu la boca, y asi se
extraía "los gusanos de las muelas".—Odriozola: "Documentos Literarios del
Perú", pág. 25 y sgts. ,

(18) Se recurría a ella para la limpieza do la dentadura y, cocida, para la
cura de los dolores de muelas.—Obra y p&gs. citadas.

(19) Se introducía eu forma de pelotilla en la oquedad producida por la
carie.

(20) Así era la danza que vió Frezier en 1713.
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y sus pies calan oom^ados en» g-iajjl etao del^baila
de estos mulatos poitau e >? ^ mucho para que nazca
gría sensual que cajones, de palmas
la Marinera entre maitines a 1 ^ triste condición el mu-
y de tonos aguai-dentosos. No ^ imponen bandos y sermones
lato sabe divcrtn-se. Las trabas su natural
eclesiásticos las conoce, ̂eio hemofílica nobleza etique-
ni encadena sus aue solo tiene la libertad de
tera. Es un vulgar pajaro ,^q cuando su dueño
revolotear y reír sus nlumas Cuando se libere canta-
no se entretiene en arrancarle ̂  P. ¿g ganto y hará su nido
rá también. Y con frenesí. Se » humilde. No teme, como el
en el callejón i'^publicano: es p^J< plumaje en las ciénagas. El
cisne decorativo, ̂ 4^"® ' a la ciénaga para divertirse con
cisne altivo pretendm-a des dicha de pájaro vulgar, sera de-
juntamente con el. Ptn-o, para gj triunfo del crio-
masiado tarde. Jubo del 21 ¿gi atildamiento cortesano,
llismo sobre lo amanerado e •, apenas con incierto trazo.

Tal la imagen, deslucida y esbozada apeiJ. (Al. AAA J

de la Lima que dejó Amat.

LAS MUSAS COLONIALES Y LA LLEGADA DE A
-1-.

QÁin d.espGrtal)& ^
La musa colonial era Rojas en su Literatura Ar-

de los virreyes, dice el Si acervo se reducía a un
sentina. Más que pm-ezosa era de conceptos escolas-
montón de informes itálicos ? tartufa; sentimientos cortesa-
ticos. Tenía sentimientos de g la Corte les brindaba
nos que se arreglaban a la op sentir artístico de apara manifestarse. No eBContramos en eUa un^ ^ es que mas
Naturaleza, ni en su poesía, ni P^^gjj ¿üee Luis Alberto San-

cío ,r T,;+£.TE.tnva hubo—como Dieu poj. gso.
Naturaleza, ni en su bien dice Luis Alberto San-
que poesía y Literatura hubo . g^ ambos casos. Por eso,
cliez—poética y retórica; amanerai gse contagio emo-
en la Pi'oduccmn literaria virreyen la producción literaria virreynal no bauamos^.». ^ La
cional que exige Tolstoí como ̂ .f /"'^¿''grreal desfigurada, que
Naturaleza que en ella se Je^"be ̂  No nos atrevemos a
revela que no ha sido sentida Pf .• -gg^^g uo hay poesía; hay solo
decir por el poeta, ya que sm ^g^^ de consonantes y asonan-
una estructuración más o menos sonora cíe

-  • .n _ I€1
UllCt COtJ. ,• J 1

tes. r+prfltura de la colonia de un sentir de la
Así como carece la btei carece también de un sentir

Naturaleza tal cual ella se prese erotismo, epicismo se pre-
realista del hombre. no como vivencias y actos
sentan ante nosotros gino como cuadros de guiñol en
de hombres que YJ®" ̂ er propio desempeñan farsas ridiculas e
que manonetes sin car , ¿g alusiones a la mitología gre-romp^lSes íntr?Sía"nébula de alusiones a la mitología gre-
co-latina.

». 5
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No podía ser de otra manera. La Literatura, como toda mani
festación humana, es expresión de un medio social. Las relaciones
sociales que en ese medio se dan la norman y le señalan la pauta
dentro de la cual debe enmarcar sus notas. Sociedad absolutista

la de nuestro virreynato, tenía que producir ingenios que cultiva
ran el panegírico, que prostituyeran a las musas alojándolas en la
casa de cita de cualquier cenáculo para que allí las poseyeran el
virrey, primero, y toda la nobleza adicta a éste, después. Sociedad

■■ majigata y fanática, encadenada al edificio sombrío y amenazante
de la Inquisición, solo podía abortar artistas que, persiguiendo la
alegoría para disfrazar sus deseos, su disposición erótica, su admi
ración por ésta o por aquella dama, se perdieron en las más infeli
ces abstracciones, dejando a sus obras cubiertas de una pátina
obscura como sus prejuicios.

Si alguna lozanía hallamos en la literatura virreynal es en la
vena de lo popular, la cual, aunque so juzgada y oprimida por el
oficialismo español, logra trasuntarse muy esporádicamente, en can
ciones intencionadas y versos llenos de aristas punzantes que, en
abrumadora mayoría, se presentan desaliñados, faltos de pulimen
to y alejados de la preceptiva poética. Ella no obstante tiene más
aroma a hombre y a tieri'a. No son expresiones de sentimientos fic
ticios, sino de impresiones causadas por estímulos reales.

j,Sr Limitado su vuelo artístico por el estrecho perímetro de la so-
tana clerical y la casaca nobiliaria, las musas coloniales, ante el pe
ligro de enmudecer, tenían que estar a la expectativa de la opor
tunidad en que les fuera dado recordar que existían. Ocasiones pa
ra que se manifestaran fueron la llegada de un virrey o de un
obispo, los cumpleaños de los monarcas y la muerte de reyes y per
sonajes notables. Así, sin libertad, con temas tan nimios y reduci
dos, recluida en los salones, alejada del concierto universal por los
intereses de la metrópoli, contemplando al piieblo con suicida in
diferencia, aislándose de éste por reacción de la sangre azul frente
a la vulgar sangre roja de los hijos del arroyo, jamás podía pros
perar una literatura honda, tracendente vigorosa a fuerza de ser
reflejo de lo real. La única versión escrita tolerada era aquella que
satisfacía la vanidad do la clase dirigente, ya fuera exaltándola o
gimiendo por la "irreparable pérdida" de uno de sus miembros.
De. ahí que rasgos inconfundibles y típicos de la Literatura del vi
rreynato sean el ditirambo y la lamentación. Hay más todavía:
hasta el verso laudatorio y la oración fúnebre tenían su contralor
político. Era este el "Cartel del Certamen", lista de tópicos que
se proponía a "los cisnes de este Parnaso" como tema para sus
cantos. Se estableció el Cartel a modo de afrodisíaco: para excitar
a. las musas de la Colonia. Pero estas adolecían de sequedad inte
rior, innegable síntoma de senilidad. Se habían prodiagdo dema-

r
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•  1 "Vn nr> Tíodían seoregar dinambos nuevos. En vano se es-"" ™ha una pomÍ ^lái'osa. Todas sus loas, todos sus elogiosSu reTortSosT^ ---« "-"«e de impotenaio.

A su llegada a

ltSio^seVomró\°u eeSe^^^^^ el -Cartel" apai-e.hteiario, se piomu «nninaróse al flamante virrey con Scipion

Euiiliauo. porcpie "ñame -Po lu
e°"? 1. d.íAha la ouerra" (21) y se acudió_ al yatiei-entre las armas y io..a., .-r „ /ji) y se acudió al vatiei-

BmEE^Ó^L^'ííe-róStga-íefp^^
üal arque el cielo estaba pronosticando ya a estos yirreynos lallegada de un príncipe P»' ^ %^errro 'T^^^^^
nuestro Católico Monarca el Señor Don Carlos el i eiceroB1 mismo -""If |»J^^«¿35rnuri1e°Ía7y HoJÓ era
SrZu°ets\refoTmdo diír^^^^ (maravilla) que hoy relu-
ce en el Perú" (24). Y así, en un crescendo laudatorio de mano-Lados recSsos, transcurre todo el Cartel del Certamen que cons^
+p de una nroelamación y doce asuntos sobre los cuales cantalan
"los famosos ingenios del Peruano Meandro". Para cada asento
había tres premios. Tres estimables premios para tres despreciables

Esbozaremos las proposiciones a cantar. Asi nos daremos cuen
ta del carácter áulico y servil de la Literatura odouiri-

I.—Glosar en cuatro décimas, para alabar la •
da de Amat respecto a la heroicidad de este, la sigmen e

La Estirpe que Majestad , ^
dió tanta del Príncipe, no » l
se alabe; pues le quedó
deudora a su heroicidad.

n.—Celebrar y contar la excesiva sabiduría del virrey sobre
la de Theseo, en doce endechas endecasílabas.

^1) Cartel del Certamen/Nuevo Héroe/de la Fama/en el solemne triun-fal/recibimiento del Excmo. Sor./Don Manuel de Amat y Juniet, pág. 7.
(22) Ob. cit. pfig. 7. '} Mt
(23) Ob. cit. pág. 9. .y"
(24) Ob. Cit. pág. 24. A

i."' .
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TTT—^Las musas limeñas lian de poner en un romance lieroico
de veinte coplas "la incomparable grandeza de ánimo, adornada
de todas las virtudes que deben ilustrar a un Cristiano Heroe' que
son peculiares de Amat. . . .

IV.—Que en ocho liras se dé a conocer la lealtad, justicia e in
tegridad de Amat. En este asunto se cita un episoclio que, de sei
cierto, desmiente la acusación que se vierte en el "Drama de los
Palanganas" respecto a la probidad de Amat. Es el siguiente: poco
antes de su partida de tierras araucanas rumbo al Perú el de Ju-
niet publicó un edicto llamando a los habitantes de Chile para que
pidieran satisfacción de algún perjuicio que inadvertidamente les
hubiera él causado, ordenando a dos oidores de la Real Audiencia
que, aún sin su conocimiento, se les resarciese en la cantidad que
los citados funcionarios creyeran conveniente. Es fama que en
aquel voluntario juicio de residencia todos lo aclamaron, sin ha
ber queja ninguna de él (25).

V.—^Eu la proclamación de este asunto, el Cartel se refiere a-
la batalla de Bitonto, en la cual Amat, mediante el empleo de su
pericia de estratega, venció a un cuerpo de 300 húsares que lo cer
caba, no obstante contar él solo con 50 soldados, haciendo lo mismo
con otros 300 que salieron en defensa de los primeros. Los "Apolos
del Rímae" deben relievar esta gloriosa victoria en 15 versos he
roicos latinos y acrósticos, cada uno de los cuales empezara, res
pectivamente, con cada una de las 15 letras que siguen: DON
MANUELDEAMATYJUNIET.

VI.—Se parafrasea a Horacio y se dice: "esto fué ati'aer a los
peñascos y obedecer los montes a la dulzura de la lira", cuando se
habla de cómo Amat, "por la persuasión y la elocuencia", incorpo
ra a los huasos al reyno de Chile. Los poetas de este Pindó han de
celebrar las glorias de. su virrey en un romance joco-serio de 20
coplas.

VIL—Los cisnes de este Parnaso deben celebrar el celo dtf go
bernante y las dotes de estadista de Amat en 20 redondillas.

VIII.—"decantad. Oh Musas del Limano Choro el desvelo que
tuvo su excelencia en la exaltación del reyno de Chile. Celebrad la
opulencia que les espera a nuestros campos. Y aplaudid el exceso
que en esto hace el nuestro al Griego Héroe (Theseo), en 20 coplas
de endechas reales con el último verso en decasílabo" (26).

IX.—La preocupación militar de Amat hizo que en Chile, para
asegurar las posesiones españolas contra los ataques de los indios
no sujetos, edificara los presidios de Purén, el Nacimiento, Santa
Juana, etc.; determinó también el establecimiento de balsas para
seguridad de los moradores del Bio-Bio e hizo que se artillara, pode-
rosamrate para aquella época, los castillos y fortalezas, trasladan
do la Plaza de Valdivia a la isla de Manzera para hacer inexpug-

(2.5) Ob. Cit. pag. 108.
(26) Obra citada, pág. 108.

•V,
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nalile a aquella bahía que servía de antemural de la América Meridional. Estos hechos debían de celebrar los cisnes peruanos en 2quintillas, así como los mejores de la misma índole^ que la venida
Amat a estas tierras como virrey iba a dar ocasion.de ¿e ocho octavas los ingenios peruanos

han de cantar la honda significación de las guerras de Aniat com-Íaíadt cín'ía de Theseof este luchó por un laurel; aquel por la
V oiistodift de Ici *'v6i*díidGr<i x6 • ,''""xllEria Proolamíción de este asmto se compara la mito-

STa = fcmdSde' rurrdadrt^S'^mlpiTapfero'
?,L-'s:rc.si;;aVdr;i^^
de su piedad y caridad puede decir algo el Hospital de ban '

rsrrpord?.n?;T;„s = creeniús; mien«
sericordioso con los vivos. Preseiva hom r^s^^ ^ ^ t 11 -rvl aÍÍpHncS de la '' Religión". Los poetas limeñosITn Se dXnd?r'esta superioridad ^el virrey sobre T^es^eo
estancias, compuestas de una redondilla de ende y

los ingenios del "««^^0 Rtoac'' han de
aplaudir las glorias militares de su excelencia, celebiando su ex
traordinaria superioridad sobre las de Iheseo. .No pnede pedirse mayor anlicismo nr ío^^dad « las m^n
sas coloniales. Poco ha faltado para ® + 17x1 los versoscon Dios. Y esto, tan solo en el Cartel del ««'^tamen^ En os^^hechos por los concursantes la loa tiende a ^®r ^ q ^g^posible. Es que el poeta de la Colonia es .9 p''yo" levantando un palmo sobre el que mas alto este 1 ' J ^doxalmente, le taita personalidad. La ''X'Viema Í-
su individualidad. Por si esto fuera poeo, le dan n s encasilla-
no también el metro. Lo que quiera decir ten ñ • forma
do dentro de ciertos cánones y encerrado dent tareapreestablecida. Su iniciativa quedará reducida tan ijodrá
de buscar el ditirambo más alambicado y exagera . ^ cortellamar la atención del virrey y los rimado^^^^^^perulera. Y esto no se crea que es patrimonio los "madoi es.
También los hombres doctos cultivaron el discurs c , " .y-
cesitaban asegurar su permanencia en los puestos que ocupa an.
para ello había que granjearse las simpatías del virrey, vease sino la

"Oración Panegírica/ con que la Real Universi/dad de San
Marcos de Lima, Capital / del Perú/, y en su nombre su Rector/ e
Doc. D. Antonio Boza y Garzés/ Abo/godo de esta Real Audien-

"JL
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eia, cele/ bró en su recibimiento/ al Exmo. Señor/ Don Manuel de
Amat/ y Juniet, caballero del orden de San/ Juan, teniente gene
ral de los Reales/ ejércitos, Virrey, Gobernador, y Ca/ pitan Gene
ral de estos reynos del/ Perú y Chile/ Díjola/ el doct. D. Miguel de
Valdivi/eso y Torrejón, Catedrático de Pri/ma de Leyes de esta
Real Universidad:/ en el día 26 de Junio de 1762".
qne solo es un largo encadenamiento de alabanzas en que se histo
ria de la prosapia de Amat, se divinizan sus acciones, se compara al
visorrey con los más altos valores de la historia y se termina di
ciendo que es tan grande que no admite parangón alguno que, antes
por el contrario, los genios mayores deben de ser apreciados to
mándolo como punto de referencia.

AMAT Y "L-A PEBEICHOLI"

Redundante, si no pretencioso, parece el que se esciúba sobre
Amat y "La Perricholi", cuando sobre tal asxmto han incidido has
ta la saciedad las plumas de sesudos historiadores y, en general,
las de los más destacados ingenios peruanos. Desde Palma has
ta Torres de Vidaurre se ha descrito, con derroche de gracia y
exquisitez, este episodio de la vida de la limeñísima Miquita Vi
llegas. Por si esto fuera poco, no ha mucho se ha propalado pol
la 0x\X4A un arreglo radio-teatral de los amoríos del caballero
de la Cruz de San Genaro con la célebre.cómica peruana. Pero al
trazar estas líneas muy lejos está de animarnos el pedante deseo
de hacer bella literatura, ni menos el de dispendiar frases de ba
rata sensiblería romántica. No hay tal. Solo nos mueve el signifi
cado que en la época tuvieron los versallescos amores del senecto
virrey: la irrupción del criollismo, personificada en Micaela Vi
llegas, como primera manifestación de su ulterior insurgir.

Nació I\Iicaela Villegas en Huánuco, de padi-es modestos, en
1739. De Huánuco se trasladó a Lima. ¿La fecha?—No nos intere
sa. Sabemos sí que poseía alguna instiuicción, gran memoria, vi
vaz ingenio y arrobadora donosura. Recitaba, con gracia incom
parable, escenas cómicas de Alarcón y romances caballerescos de
Lope y tañía el arpa con envidiable habilidad.

Pequeña, algo gruesa, ágil; rostro oval y tez capulí color;
OJOS negros y juguetones; labios carnosos con un lunarcito sobre

superior; nariz chiquerritina, de esa que en peruano llamamos
natita'; cuello torneado y seno turgente; todos estos tesoros en

una envoltura de sedas y encajes hicieron de su debut en 1760
una apoteosis de la mujer ciáolla en un frenesí de aplausos. No

A.J.. j..:-.. ... ■.. AAiituj»--.,-...' 1/ . r
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nos extraña por eso que Don Manuel de Amat y Juniet Caballe
ro del Orden de San Juan, Teniente General de los Reales ejercí-
tos, Virrey, CTObernador y Capitán General de estos reynos del
Peró y Chile, se aliviara del abrnmador peso de tanto pergamino
para poner todos sus títulos como alfombra para los_eliapines de
Miquita, ni que cometiera por ella, durante tantos anos, mas
laveradas que cualquier imberbe tarambana.

Conoció Amat a Miqmta en las fiestas con f¡j®'
bró su advenimiento al Virreynato del ™ , x>p.,i Tjrij.
empolvadas pelucas, cabildantes, oidores, Doc o- „tiilapiónversidad.... todos di.ieron al flamante virrey sn cong^^
hipócrita de áulicos oportunistas, comparándolo con Theseo y
ciéndole fuente de todo saber y virtud.

Ll?4"'de1,™S 1l tSf°de lo criollo, con su cobrojodoraMi,„ita° Vi,le¿. Él P-¿o;«rreynal eSerZ
r Y er^r'o°roTdo'™e?e° 4'4rde? ¿padol
to a la displicencia y al aburrimiento soberano que suscitaban los
homenajes de la comparsa oficial, sucedió el
admiración luego y el apasionamiento después. Desde entonces

De nada sirve, virrey
Amat, tu grandeza y fuero
Tus privilegios depon^
ante un hechizo limeño, (27)

La risa cascabelera y los "pucheritos de Miquita han ence
dido en tí abrasador deseo!

/■

Enfurruñada está la nobleza periilera. Los ^covve-
con la "cómica" son la tela del escándalo
veidiles, en voz de chisme, bordan leyendas que
nirateríá Hav vidas, y destierros, y prisiones de por memo. ^jigateria. nay viuas, y Villegas" dió cuartel a un cierto
un secreto a voces que ta cnoia vj Co v„,i' i„ i^o-víitacaballero f f-J^gr.r^rdraTnZrc:. Murió a bordor. . . .
¿ZZé?—Solo él lo supo. Y el virrey también lo sabe. Entre el
muerto amador y el real amante de Micaela enhiestan seis letras:
VENe'nO (28).

(97) "Leyenda y Delirio de Miquita Villegas", .T. Torres de Vidaurre.
(28) "Drama de los Palanganas Veterano y Bisoño".
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Pero, eso, Amat, a tí no te importa. Todas las condesas y mar-
quesas no valen siquiera un cabello de Miquita. A ella, por rebo-
nita y graciosa, le corresponde la pleitesía de todos los Casa-Con
cha y Calatravas. Por eso las humillas luciéndote con ella y por
eso te vengas de todas las hablillas que se musitan en las tertu
lias, y oyendo, en la fiesta que te ofrece el Oficial Keal de Turno
en el Callao, todos los cumplidos de la concurrencia, que no son
para las encopetadas damas de sangre azul, sino tan solo para tu
regia Miquita (29).

Maza (30) e.stá furioso. Miquita le ha cruzado el rostro con
un latiguillo que llevaba dm-ante los ensayos. Se queja ante el
virrey. Hay que acallar la voz del amante: debe hablar la máxi
ma autoridad del Perú. Por eso quizá la sanción fue tan .dura.
Micaela es suspendida: no saldrá a tablas. ¡lAli perrieholi (31),
obligado a eso! Pero tenía que ser severo; era el virrey.

A consecuencia de la queja de Maza, seguro los amantes tu
vieron un disgusto de los grandes, porque al Protonotario, que in
tervino en favor de Miquita suplicando a Amat que permitiera
a ésta el retorno a tablas, respondióle el virrej^, en tono airado:
"No volverá a entrar más. Y si me enfado haré que salga al ta
blado, que pida perdón al público de sus soberbias, hincada de
rodillas, y que después la arroje de allí a patadas, para siempe,
uno de los verdugos" (32).

Ya por estos tiempos el visorrey tema un hijo de la Villegas,
Don Manuelito, de quien cuidaba la abuela materna.

Palma recoge textualmente la frase "¡Quítate de ahí, niño,
que eres hijo de cabeza grande", fi'ase que el anónimo autor deVAvo ai X j w ^ j. i.v x-» w* v/ ^ -1 — —

las palanganas—de quien la tomó Don Ricardo ad-litteram—pone
en boca de la madre de La Perrieholi cuando hacía retirar a Ma-2.U, AXAtH^lX C VXC XJ U -t- x. x. * vx* ^ ̂  vx, -..x-v.

nuelito de los sitios de sol, allá, en la quinta de la actriz, situada
en lo que hoy es la "Baskus & Johnston".

Miquita esí^uvo alejada del Coliseo de Comedias dos años. Du
rante ese tiempo fue suplida por la Inesilla, con alguna aceptación
del público ya que, tanto en las representaciones como en el can-

(29) Drama de los Palanganas Veterano y Bisoño".
(30) Empresario del Teatro Lima en ese entonces. Tenía contratadas a

la Perrieholi y a la Inesilla que se disputaban los favores del publico, con
ventaja para la primera.—Diccinario Teatral, Manuel Moncloa Covarru-
bias, pág. 97.
. (31) Así la llamaba Amat cuando se sentía enfadado con ella. Quería

decirle ¡Perra chola!, pero la patria lo traicionaba y cuando él quería profe
rir un insulto, Cataluña hacía que modulara un mote eufónico que es toda una
cifra del crioilismo. ■ m

(32) Drama de los Palanganas Veterano y Bisoño".—1770.
(33) Eicardo Palma. Tradiciones Peruanas, Genialidades de "La Perri-

14 '' ■choli'
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to, se desempeñaba eon bastante éxito. Su reentrée la hizo el 4
de Noviembre del 7o. És de suponer que el orgulloso Amat clau
dicó antes los mimos y zalamerías de su amante. La. víspera pre
sentóse ella en coche, para ir a los ensayos metiendo gran albo
roto en la sociedad. Cuando apareció en tablas la ovacion fue es
tentóreo y prolongada. ¿Cómo no serlo si Miqmta representaba
la humillación de los títulos y la irrupción de lo criollo a la vida
colonial? Tal vez ante lo caluroso del recibimiento turbóse la ac
triz. Pero ahí estaba su virreynal amador, envanecido de poseer
aquel tesoro del Perú que valía por todo el oro de Indias, y com
placido de su buen gusto, subrayado frenéticamente por las pal
mas de los concurrentes. Ahí estaba para darle aplomo y animo.
''Eh, no hay que turbarse; valor y hacerlo bien", dijole en voz
alta (34) y acto seguido comenzó a llevarle el compás del canto. ̂

La Inesilla, después de haber estado siendo primera actriz
durante tanto tiempo, no se resignó a admitir un rol secundario en
obras en que la Perricholi fuera estrella, y se retiro de las tablas.
Fuése a Las Lomas de Lurín, a cuidar de una criatura muy decen
te que—dícese—era hija de un caballero de la nobleza que dio a
Amat 8000 pesos para la construcción de Las Nazazrenas (db).

Enfermó el virey un tiempo. Para restablecer su afectada sa
lud iba a la quinta que en Miraflores tenía su sobrino, el tapitan
Don Antonio de Amat. Pero la Perricholi era su mejor omeopa
ca. Prescindiendo de ella, mal podía curarse. Por eso, siempre, ras
él iba Miquita, en forlón, en balancm o caballo vestida de m
en este iiltimo caso. , ,, ,

Amat, en lujosa virreynal calesa, salía rumbo a ^uaflores,
"llevando consigo a su discípulo Alos" (36), que no era
hijo que tuvo en Miquita. Llegados a Miraflores, La P ^
cantaba, bailaba, se sentaba sobre las piernas del ^
rrey, comía dulces en el mismo plato que este y con
Amat, quien galante y enamorado, acercaba suaVéniente los Doca-
dillos a la tentadora boca de Micaela. En fin, pasaban un ®
lioritas de sabrosa intimidad", contemplando al discipu o
retozar en la sala, elegantemente vestido, cruzado el^ pee o p
una banda roja, semejante a la de San Genaro que lucia su pa
y portando lujoso espadín. ^ .

Amat se lució con Miquita entre damas y caballeros de aneja
alcurnia, dando a su querida superioridad sobre aqudlas y llegan
do hasta hacerlas bailar jimtas, como se cuenta en el Drama de Los
Palanganas.

~  ̂4) Drama de los Palanganas Veterano y Bisoño.
(35) Drama de los Palanganas Veterano y Bisono.
(36) Drama de los Palanganas Veterano y Bisoño.

O
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Repárese en lo que significaba la palabra "cómica" en esos
días, y se comprenderá la osadía de Amat.

La nobleza odiaba a la Miquita: ¡Era tan solo una perra-cho
la !. Y se entiende: las había opacado; lugar donde ella estuviera
concitaba la atención y el cumplido de todos los caballeros; las ha
bía humillado, máxime cuando se veían obligados, no obstante su

. ̂  despecho, a lisonjearla y aplaudirla. Y esio lo perdonaron las eu-
*  cumbradas damiselas del virreynato de Amat. Pero el pueblo estaba

con Micaela que era del pueblo. Este era el mayor galardón que
podía ostentar la Perricholi. Tan estaban con ella los limeños de
las clases bajas, que en todas las coplas alusivas a los amoríos de
Amat solo se burlaban del virrey: jamás de ella. Tenían gi'an pla-

f.'X cer en que rabiara la aristocracia contra la hermosa criolla sin po-
t; ' der manifestar .su ira como ella sabía hacerlo, con la prisión, el des

tierro o la inqui.sieión; y que nada menos que el virrey del Perú es
tuviera así, indirectamente, bajo la influencia de lo nacional, de lo
propio. Por lo demás, estas no son palabras tan solo. El autor ig-

1  noto del Drama de Los Palanganas dice que todos los que estaban
I  alrededor del teatro, "que era infinita gente", aplaudían hasta ei

delirio y a gritos de ¡Viva! ¡Viva! aclamaban a la Perricholi.

Toda esta popularidad de Miquita y la creciente adulación de
la nobleza para con ella hacían presumir que Amat la haría su le
gítima esposa. Y esto era voz populis. Afirmaban otros q\ie el vi
rrey no abandonaría el Perú, que se quedaría en Lima a vivir ma-
ritalmente con ella, en la espléndida quinta que seguro con ese fin
había hecho construir en el Retiro. Algunos e.staban convencidos
de que se la llevaría a la Corte para lucirla como la más preciada
joya que había hallado en estos reynos. Pero nada de esto ocurrió,
como ya veremos.

Caprichos de princesa los de la Perricholi. Se empeñó en que
en la Alameda hubiera un jiiego de Aguas, acueductos, jardines y
surtidores que pusieran la nota de colorido y gracia que su sensi
bilidad reclamaba. Y Amat empezó a construir el Paseo de Aguas.

Otro día, que Palma lo ubica en La Porciúncula y J. A. de
Lavalle en el de las fiestas que se celebraban en Lima con motivo
de la recepción de la Orden de San Genaro que le rey de Ñápeles
confirió a Amat, se empecinó en pasear en linajuda carroza de do
ble tiro de muías. El antojo puede parecer pueril. Pero no lo era.
Su trascendencia escapa a la simple vista; más cuando se sabe que
el ir en carroza de doble tiro se tenía por privilegio exclusivo de
los títulos de Castilla, entonces recién se comprende su importan
cia.

r
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Realizó su inteuto Miquita. La Alameda viola pasear bella eo- , H
mo nunca entre las miradas preñadas de enojo de la nobleza, que .• .
no esperaban tal humillación. Al cruzar el arrabal de San Lázaro, ,
la criolla encumbrada por obra y gracia de un amor, miro desfilar
al cura de la parroquia seguido del monaguillo y gran numero de
fieles portando el Santísimo... ¡Y ella, pobre pecadora, en mulli
da y riquísima carroza mientras el hijo de Dios, por la calles, a pie,
erá conducido a redimir una vez más al hombre!... No, no podía
ser. La religiosidad, el fanatismo de la época mejor, fue «
de. La Perricholi, sobre todo, era cristiana. Por eso, en un aiianque ■ -
de inspiración misticista, pensando en el perdón de sus culpas, Mi- ^ ̂ ̂
quita se apeó de su carroza, donándola luego, con todos sus arreos, ^ .
postillones y lacayos inclusive, a la Parroquia de San La^aro para
que sirviera para la conducción del Santísimo (3/) '
tremando su celo cristiano, recluyóse luego en un convento El tos
co .sayal de las vírgenes del Carmelo reemplazo a los brocados cor
tesanos hasta su muerte. Pero en la Historia quedo, como dice La-
valle, ''la huella breve de su pulido pie".

V,

A ♦

La Perricholi representa una pérdida de erécUto de laespañola tanto en el'^rdeu social «X^Efresp fa'
loL morales que rSo^
azul va a ir en ehola Villegas, mestiza, hija del ,
hasta, teiminai po , ^ confieren gracia e ingenio,
pueblo, sm Virreyes. Para ella iniciará la cons-
va a rejmar en Pensando en ella tal vez hizo
truccion del ^^Rinc^Por ella el rey absoluto del Perú,
construir su palacete del Kmcon importándole un bledo la

.5., —M.; , -
máximo la nobleza perulera ante «XoUsSrre manUes-

ro^mlsmo farñ
ees fueron Deyanir¿ Pentesilea, Onfalia, ete, mujeres idealizadas,ees íueron JJeyan , ^lora la musa antipopular atacara a la
abstracciones d I concreta y criolla por añadidura, hasta que
Perricholi, a peruana individualizada con la Silvia de Mel-,
?arTpropagnrs¿ imperio basta los dominios de la musa popnla-
fhm-a surgiendo las canciones a Mercedes, o a Victoria, o a Julia.
De otro lado, el ejemplo dado por las clases dirigentes, hara que

"La Carroza del Santísimo Sacramento", drama de Meriméc, se
•  este auténtico hecho que, por otra parte, también lo relata Max.

EaSgLt eu sus "Viajes a la América Española".Eadiguet



— 456 —

se pierda el respeto a ciertas normas. Y así surgirá nuestro criollo
pregonando igualdad en el amor primero y en todo lo demás des
pués. Que el proceso seguido para llegar hasta aquí haya sido largo
no significa, ni mucho menos, que no se haya originado con la
irrupción de La Perricholi, ya que lo contrario nos está demostran
do el estudio del sentir del pueblo con respecto a ésta. Jamás—co
mo ya lo dijimos—la Perricholi fué blanco de ningún insulto de
los anónimos copleros del arrabal. Se 1-e trató siempre con simpatía,
zaherizando solo a la nobleza y al mismo virrey.

Tal el romántico episodio de los amores del virrey Amat con
la cómica peruana, y tal su significado en la génesis del criollismo.

f; '; .
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EL ORIGEN DE LA GRAN PROPIEDAD
DE LA TIERRA EN EL PERIODO COLONIAL

El hecho más significativo de la conquista española del Perú,
fué sin duda alguna la introducción de la propiedad privada en el
dominio de la tierra. El régimen agrario anterior a los meas des
cansaba sobre la propiedad colectiva de los ayllus. Tal regimen no
fué superado por los conquistadores quechuas. Los incas no destra-
yeron el colectivismo; al contrario, se aprovecharon de el. Lon^-
tupenda habilidad política, justamente hecha resaltar por Baudm,
respetaron la existencia de los ayllus, expropiando tan so o
minio territorial de cada uno de ellos, dos porciones: una en benefi-rio del Sol y otra en benelicio del Inca. Sm embargo m la evoln-
ción posterior del régimen incaico, apaiecen algunas
piedad privada que tienen por origen una merced ¿e ^
nes se hubiesen distinguido en empresas de orden TT._:pi p„pTal aparición sirve de fundamento a la tesis del doctor Uriel Gar^
cía que afirma en recientes estudios que el mcario_ f
gigantescos hacia el Feudalismo.de propiedad no reunía todos los caracteres de la propiedad quenosStros entendemos como propiedad privada; pues, ^ ^dia de
jarse en herencia ni tampoco ser vendida. Sobre elsi el régimen incaico, hubiera podido o no mediante sus propi^
mentos avanzar hasta la propiedad privada, no nos P . ^en esta ocasión, por ser el único objeto del presente ^f^ajo esta
blecer el origen del gran dominio privado de la tierra en el peno
'"^""LÍconquista, pues, nos trae 1^. Propiedad privádade^^^^^
más / cuál es el procedimiento mediante el que se introduce en el
Perú tal forma de propiedad ? Esta es la pregunta a la que hemos de

EnTos'^nSes ÍTqu«'los ayentareros españoles comienzan m
empresa de conquista en el Perú finalizaba en España el proceso de

-  consolidación de la Monarquía Absoluta. De ahí que, según la clási-
• * ca concepción romana, entonces imperante, al verificarse el descu

brimiento y la conquista de estos territorios, quedara el dominio de
la tierra vinculado a la Corona de Castilla

En tales condiciones, siendo considerada la propiedad de la tie
rra en los nuevos dominios coloniales como una regalía, el título ju
rídico para adquirir la propiedad particular de la tierra, no podía

18
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fundarse que en una gracia o mex'ced real. Y en efecto, esa fué
la primera fuente de la propiedad privada de la tierra en el Perú;

única, porque posteriormente, la Corona trocó su pri-
miuvo desprendimiento por un sistema que le rindió mayor utilidad:
el de la venta y composición de tierras.

El régimen de las capitulaciones: Primera fuente de la propiedad
territorial. .

Sabido es que el descubrimiento y la conquista de América, no
fué estrictamente la empresa política de un Estado, llevado a cabo
con recursos y elementos oficiales: Ejército Regular, funcionarios
de^ Estado y dinero extraído de las arcas del Tesoro Público; sino
más bien, la obra de particulares asociados a la Corona, con quien
celebraban un contrato o capitulación, en la que se estipulaban los
beneficios que la empresa había de reportar, si se realizaba con éxito,
a cada una de las partes contratantes.

El Estado, muchas veces no aportaba sino el permiso o la au
torización para que se llevase a cabo tal o cual descubrimiento o
conquista. Esto nos explica el por qué, de que en las capitulaciones
o contratos, las promesas de mercedes y privilegios que la Corona
hace a sus asociados, sean siempre exageradas, basta el punto de que
cu muchas ocasiones no pudieron ser cumplidas. Esto explica tam
bién el curioso hecho de que en los primeros tiempos de la conquista,
aparecieran en América, clases sociales e instituciones, con privile
gios y prerrogativas que habían perdido en España.

Entre los. privñegios que en las capitulaciones CiOncedían los
Reyes a los descubridores y conquistadores, que llevaban los títulos
de Almirante, Adelantado, Capitán o Gobernador, se contaba la fa
cultad de tomar para sí y repartir entre los que lo aeompañabah,
tierras y solares en los nuevos territorios adquiridos- Posteriormen
te los soberanos españoles concedieron a los Cabildos y Ayuntamien
tos de las ciudades y a los Gobernadores y Virreyes, "la facultad de
hacer mercedes Qe tierras no sólo a los vecinos, sino a otras cuales
quiera personas con la condición de pacificar a los naturales y
atraerlos a la religión cristiana.

En 1573, Felipe II dió una "Ordenanza de Poblaciones" en la
que se establecía que, el que se obligare a fundar un pueblo de espa
ñoles debía comprometerse a que el lugar escogido reuniera buenas
condiciones, para la salud y el mantenimiento de la población; para
el desarrollo del comercio; para la propagación de la fé; y para el
buen gobierno. Además, también, a que dentro de un plazo conveni
do, el Pueblo tuviese por lo menos "30 vecinos y cada uno de ellos
una casa, 10 vacas de vientre, 20 ovejas de vientre de Castilla, y 6
gallinas y 1 gallo"; y también un clérigo y una iglesia con las co
sas necesarias para el culto.

Tu..
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El incumplimiento de estas obligaciones traía por consecuencia
la pérdida de lo que hubiere edificado, labrado y granjeado; todo lo
que pasaba al patrimonio real, y además una multa de mil pesos oro
para la Cámara real. Si el Adelantado o el "Pacificador" cumplía,
en cambio, sus compi'omisos, se le otorgaba "cuatro leguas de ter
mina y territorio en quadro o prolongado, según la calidad de la
tierra".

El territorio concedido al "Pacificador", debía repartirse con
forme a la Ordenanza que estamos exponiendo, de la manera siguien
te: 1". "Lo que fuere menester para los solares del Pueblo y exido
competente, y dehesa en que puede pastar abundantemente el ganado
que han de tener los vecinos, y más otro tanto para los propietarios
del lugar"; 2°. La quarta parte que escogiere, del resto del territorio,
para el Concesionario obligado a hacer el pueblo; y 3°. Las otras tres
partes, en "suertes iguales, para los pobladores".

El reparto de "Casas, solares, tierras, caballerías y peonías"
debía efectuarse mediante contratos que tomaban el nombre de
"asientos", distinguiendo "entre escuderos y peones, y los que fue
ren de menor grado y merecimiento" y atendiendo además a la ca
lidad de los servicios prestados. ^ u n

La Ordenanza señala además la dimensión de las cabale-
rías"; y "peonías", dice, es solar d^ 50 pies de ancho y 100 de^la^
go, 100 fanegas de tierra de labor, de trigo o cebada, 10 de maíz, 2
huebras de tierra para huerta, y 8 para plantas de otros arboles de
secadal, tierra de pasto para 10 puercas de vientre, 20 vacas y 5 ye
guas, 100 ovejas y 20 cabras". "Una caballería, es solar de 100 pies
de ancho y 200 de largo; y de todo los demás como cinco P®onias,
que serán 500 fanegas de labor para pan de trigo, o cebada, 50 de
maíz, 10 huebras de tierras para huerta, 40 para plantas de otr^
árboles de secadal, tierras de pasto para 50 puercas de vientre, 100
vacas, 20 yeguas, 500 ovejas y 100 cabras". -v j f

La Ordenanza a que nos venimos refiriendo prescribe además,
"que todos participen de lo bueno y mediano y de lo que no fuere
tal, en la parte que a cada uno se le debiere señalar •: ^

Don José Ramón de Tdiáquez en su libro Legislación de Ha
cienda" publicado en Lima en 1897, asigna a la fanega de tierra
una superficie de 41.472 varas cuadradas y a la huebra la decima
parte de una fanega y llega despu^ de algunos calen os interesantes
a la conclusión de que una "Caballería" era igual a 1500 fanegadas
que reducidas al sistema métrico, resultan ser igual a mas de 44
Km2., superficie que si era enorme dentro de las leyes, era mayor
aún por incumplimiento de ellas. _

Pero los beneficiados con estas concesiones estaban sometidos a al
gunas obligaciones: debían tomar posesión en el plazo de tres meses
a partir de la fecha del repartimiento; plantar árboles en los lími
tes de sus tierras; sembrar "sin dilación, todas las semillas que lle
varen y pudieren haber", en las tierras de labor; y en las tierras dp
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pasto comunes debían ecliar" todo el ganado que llevaren y pudie
ren juntar, con sus mareas, y señales, para que luego comience a
criar y multiplicar", Y los agraciados con "peonías" y "caballe
rías" se obligaban a tener edificados los solares, poblada la casa, la
brada y con plantas de árboles las tierras y con ganados los pastos,
dentro de un término limitado, so pena de multa y perderlo todo.

Además en su minuciosidad, la Ordenanza prescribía que las
tierras de regadío no se dedicaran a estancias de ganado, sin permi
so del Virrey, al que facultaba para que, en caso contrario, obliga
ra al propietario a que sacara el ganado y sembrara trigo.

Con el objeto político de ver pobladas las tierras descubiertas
y evitar que estas a su vez se despoblaran por la conquista de nuevos
territorios, se establecía que los concesionarios sólo entraban en po
sesión definitiva de sus respectivos repartimientos después de cuatro
años de residencia, y a veces hasta de cinco y ocho, no pudiendo los
pobladores de un lugar recibir nuevas tierras en otro, salvo en el
caso de que abandonaran el px-imero. Una vez que se cumplía el pla
zo de residencia requerido, los px'opietarios adquirían la facultad
de poder enajenar sus tiei'i'as con la única restricción de no poder
venderlas a persona eclesiástica, iglesia o monasterio bajo pena de
perderlas.

Tal fué el sistema mediante el cual se establecieron las primei'as
propiedades territoriales en la Colonia. El sistema adoleció de mu
chos vicio^ más ellos estuvieron no tanto en su contenido cuanto en
su aplicación. La extensión territorial concedida era enorme como
hemos visto, más sin embargo, era insuficiente para la codicia de los

' aventureros que viniei'on a América. Casi siempre sobrepasaron lo
que legítimamente les otorgaba la ley y muchas veces hasta con la
venia de las propias autoridades que obraron en ocasiones con tan
ta parcialidad que dieron lugar, como apunta el doctor Oliveii'a, a
luchas tremendas, como las sostenidas entre pizai'ristas y alma-
gristas.

El sistema de la? composiciones y venta de tierras de la Corona; se
gunda fuente de la propiedad territorial en el Perú.

A medida que la colonización fué avanzando, el valor económico
de las tierras aumentó como es natural, determinando ésto que los
repartimientos de tiei'ras y solares se hicieran cada vez menos fre
cuentes. Y es que atribulado el tesoro de la Metrópoli, los Reyes ha
bían acogido la idea de los arbitristas a su servicio, de vender en re
mate público las tierras que la Corona poseía en Indias.

Como medida previa para la adopción del sistema sugei'ido por
los arbitristas, se procedió a ordenar una revisión general de los tí
tulos de propiedad de tierras, y así se dió una ley cuyos párrafos más
importantes dicen así: "que toda la tierra que se posee sin justos
y verdaderos títulos, se nos restituya según y como nos pertenece,

/J
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para que reservando ante todas las cosas lo que a Nos o a los Virre
yes Audiencias y Gobernadores pareciere necesario para plazas,
exidos, propios, pastos y valdíos de los Lugares y Consejos que es
tán poblados, así por lo que toca al Estado presente en que se bailan,
como al porvenir, y al aumento que puedan tener, y repartiendo
los indios lo que buenamente hubieren menester para abrar y hacer
sus sementeras y crianzas, confirmándole en
dándoles de nuevo lo necesario para hacer merced y ^
a nuestra voluntad. Por todo lo cual ordenamos a los J
Presidentes de la Audiencias Pretoriales, que
señalen término competente para que los poseedores ' títulos de /
ellos y los ministros de sus Audiencias que nombiaien, 1°» ^
tierras, estancias, chácaras, caballerías, y amparando a los qne con
buenos títulos y recaudos o justa prescripción poseyeran, se
van y restituyan las demás, para disponer de e as . -p-o.

Verificada esta revisión de títulos se ordeno a los Virrey^ Pre
sidentes de Audiencias y Gobernadores que "los que se hutaeren n-
troducido y usurpado más de lo que les pertenecen conforme a lasmSas, sean admitidos, eu quanto al exceso >
ción y se le despachen nuevos títulos; y todos las que estuvieren por
componer, absolutamente harán que se vendan a aStaf
remiten en el mayor ponedor, dándoseles
conforme a las leves pragmáticas de estos Reyes de Castilla .Más coL la aphcación de tales medidas, dió lugar a muchos
abusos, la Corona estableció que los virreyes y
desnachar "comisiones de composición y venta de tierras sin eviden
te Necesidad y avisando al rey". I en el caso de que este los faciüta-
ra debían revocar también "las gracias de tierras que dieren 1^
Cábüdos" pero admitiendo composición sobre las mismas Por ̂ 0
lado, la Cédula Real de 1646, inserta en la Recopüaeion^ de Indias^
establecía que nadie podía ser admitido a composición si no hubie-
irnoseTdo las tierras 10 años"; que, las comunidades de indios de-
bLrser admitid "con prelación a las demás personas particulares,
haziérdole^oda conveniencia"; y que el tiempo d^ prescripción absoluta era de S Tños, trascurrido el cual "lo que estuviese adquiri
do pL^o y labrado por continuo trascurso o posesión, debía res-

Aún en el si-lo XVIII la reglamentación de las ventas y com-
nosic^Ls de tierra de la Corona siguió preocupando a los legisla-

flp lo Metrópoli que hubieron de promulgar una extensa Ins-
Scción 1 cítorcfiapítulos, ordenando lo qne había de obaervarae
"An Ifls mercedes, ventas y composiciones de bienes realengos, sitios
vTaldíos hechos ál presente, y que se hicieren en adelante".

En el capítulo III se ordenaba que se publicase esta Instrucción
.* f-vw» r» Cl T-\ rv*-r 1
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"para que todos y cualesquiera personas que poseyeran realengos,
estando o no poblados, cultivados o labrados desde el año de 1700
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hasta el de la notoriedad y publicación de dicha orden acudan a ma
ní estar .. . . los títulos y despachos en cuya virtud los po-

pena de pérdida de las tierras así detentadas.
01 se presentasen títulos expedidos antes de 1700, habían de ser

espetados en la posesión "aunque no estén confirmados por la Real
I ersona, ni por los virreyes y presidentes", careciendo de títulos

es debería bastar la justificación que hicieren de aquella antigua
posesión con título de justa prescripción".

capítulo V, los que posej-eren títulos posterior a 1700
que ya hubieren sido confirmados debían ser amparados en su dere-
cJio,- pero si todavía no hubieren obtenido la necesaria confirmación
es a an obligados a solicitarla debiendo serles concedida si el examen
ele los títulos resultare favorable "y haciendo de nuevo aquel servi
cio pecuniario que parezca correspondiente".

En el Capítulo VIII se prometía recompensas a los que denun
ciaren ocupación sin justo título.

Las continuas necesidades económicas de la Corona, determina-
ron que las ventas y composiciones se hicieran con alguna freeuen-
eia, llegándose en los primeros momentos a obtener grandes cantida-
es de dinero, pero poco a poco fué rindiendo menos por la defección
e ios comisionados y comisarios, hasta el punto que hubo de per li

mitado, siendo la composición de tierras de 1786, la última del pe-
riodo virreynal, que por lo demás quedó incompleta por la interven
ción del Virrey de Croix que la mandó suspender en 1788.

La formación de los latifundios en la colonia y las propiedades
de los indios.

Este es un punto alrededor del cual se contraponen las más
opu^tas interpretaciones. Desde los primeros años de la Conquista
os Reyes se preocuparon porque las concesiones de tierras se hicie
ran sin agravio de los indios, ordenando que las tierras usurpadas se
volvieran a sus legítimos dueños, y que las estancias para ganado,
que se dieran a Iqs españoles, estuvieran apartadas de los pueblos y
emen eras de indios. Muestras de la solicitud y celo de los Monarcas

G los naturales, en los primeros años de la conquista, se
^  abundancia eu la colección de cédulas y ordenanzas refe-

dimíp^ f 1 y 'iiús tarde, cuando se reglamenta el proce-
rios" 1 debían someterse los "componedores" y "comisa-
Que "^enta y composición de tierras de la Corona se ordena
ateneinn^«,°^''' ̂  tieueficio y composición de tierras se haga con tal
tenecieren ^ indios se les dexen con sobra todas las que les per-
riegos- V particular como por comunidades, y las aguas y
quier benefñ.- hubiesen hecho por acequias u otro cual-
tiliVad.i no industria personal suya se hayan fer->  erven en primer lugar y por ningún caso no se les
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puedan vender, ni enajenar; y los Jueces que a esto fueren envia
dos, especifiquen los indios (jue hallaren en las tierras y las que
dexaren a cada uno de los tributarios viejos, reservados, caciques,
Gobernadores, ausentes y Comunidades", y "que a los indios se les
dejase lo que hubiesen menester, y tuviesen poseídos, sm inquietarlos
ni molestarlos, con atención de ser personas de las más meritorias
en esta distribución, naturales de las dichas tierras; y necesitar e
ellas más que otros ningunos vasallos". Ademas se estableció que,
los que hubieren usurpado tierra a los indios no podían ser admiti
dos a composición, y que a ésta, las comunidades de indios debían
ser admitidos con prelación a las demás personas particulares. L.a
ley concedió también a los naturales el privilegio de que para com
probar la legitimidad de la posesión, no necesitasen mostrar títulos,^
"porque entre ellos no los tienen, sino que yerbalmente los Comisa
rios y Jueces de Tierras se informen de oficio, que tanto ha que por
see el tal indio las tierras que tienen, y si las heredo de sus y
abuelos, o en que "forma las posee de manera que conste ser legitimo
poseedor de ellas y que no las ha usurpado .

Esta patente pues en el terreno legal que las propiedades de
los indios estuvieron garantizadas, y que los latifundios tuvieron u
origen legal muy ajeno a los desposeimientos de los natural^ Mas
que esas leyes no fueron aplicadas en todo su rigor; demuestra
el Memorial que el Virrey Toledo elevo a Felipe II en .1562. Allí re
fiare aue "aunque al hacer los repartimientos los comisionados te-
nUn llstenecZes de no cansar a los naturales Peri«-ios, y r^pon-
riíñn fnie así lo hacían, halló en su visita que en esas respuestías ha-birerafir pues iS ¿dios Iban donde él, llorando a pedir tierras,
qífe no teiren que sembrar". Toledo ordenó entonces que se hi-
eiesen investigaciones, al término del cual di^o: Con
testificar aue después del provehimiento, aunque fueron muchas laspSnL'que se me blclerL, ninguna, justlcia.nl corregidor me
Respondió que las tierras que le cometía que
perjuicio de los indios, me respondió que fueran sm el . A ̂os indios
se les quitó, pués, sus tierras o para ser mas exacto^ P^obt
rras v el procediiiiento por el cual se les despojo fue vanado, IrToba-
blemente tentados por la riqueza y fecundidad de las tierras en po
der de los naturales, ios españoles se apoderaron de las propiedades
de los indios permaneciendo en ellas ilegalmente gracias a la vena-
liLd de las kutoridades, hasta que transcurridos los anos necesarios,
fiPfi nara la prescripción absoluta, en cuyo caso no pagaban nada
Tor obtener la propiedad legal, o para ser admitido en las composi-
einnes entraban en posesión legal mediante el pago de una cantidad
•  i nificante. Tal debe haber sido el procedimiento más corriente,
mediante el que se verificó el despojo de las tierras de los indios.
Por consiguiente, la institución que favoreció el desposeimiento de
los naturales, fué principalmente el de las composiciones.

Es interesante subrayar esto, por cuanto el origen de la gran
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propiedad en el Perú, se ha tornado en los últimos tiempos en un
7)unto polémico de gran interés. Con referencia a él dijo el doctor
José de la Riva Agüero en el discurso que pronunció al asiunir la
Presidencia del Colegio de Abogados en 1935, que, "es palmaiúo pa
ra quien quiera que haya recorrido con alguna atención las leyes de
Indias, que la propiedad territorial no ha podido derivai'se de las en
comiendas ni provenir de ellas los latifundios", y tachó además de
"peregrina", y "extx'aña" e "incongruente", la afirmación de Cé
sar Antonio Ugarte de que "la institución de las encomiendas, en
cuanto a la transformación del régimen agrario peruano, significó
la sustitución del régimen indígena de posesión comunal de la tie
rra y de cooperación colectiva en el trabajo, por un régimen de po
sesión individual y de servidumbre feudal" y de que "Una de las
instituciones que facilitó este despojo simulado fué la de las enco
miendas", afirmaciones que son recogidas por José Carlos Mariáte-
gui en sus "Siete Ensayos de interpretación de la realidad peruana".

Es evidente que, si nos atenemos a las leyes, las Encomiendas
no constituyeron el origen de los latifundios, pues el papel de los en
comenderos era sólo percibir y cobrar para sí, los tributos que los
indios debían al rey por el hecho de la conquista, con cargo de cui
dar del bien de ellos, en cuanto a lo temporal y a lo espiritual, no
envolviendo su derecho en ningún caso la propiedad de las tierras
y demás bienes de sus encomendados. Por otra parte en la Recopila
ción de 1680 se establecía "Que ningún encomendero tenga casa en
su Pueblo (de los indios), ni esté en él más de una noche; que los
Encomenderos no tengan estancias en los términos de sus encomien
das ni se sirvan de los indios, que los Encomenderos no tengan obra
jes en sus encomiendas ni cerca de ellas y que los Encomenderos uo
crien ganado de cerda en sus pastos".

De manera pues que legalmente, el encomendero estaba imposi
bilitado de despojar a los indios de sus propiedades, mas que, inten
taron apoderarse de ellas es un hecho. Así Solórzano nos refiere en
su "Política Indiana" que, estando en Lima como miembro de la
Real Audiencia, pretendió el Marqués de Oropesa, y demás de ser
Encomendero alegaba ser Señor de Título, y el exemplo de los feu
datarios y Señores Solariegos, que se quedan con las tierras de éstos,
si se les huyen según los antecedentes anteriormente citados".

"Pero sin embargo no falió, con lo que pretendía, porque el tri
butar indios a sus encomenderos no les da dominio alguno sobre sus
personas, y haciendas, como ya se ha tocado, y se dirá más latamente
quando tratemos de las Encomiendas". Tenemos pues en este caso
m evidencia de que no se favoreció las pretensiones del Marqués de

repesa, mas ¿quién nos puede asegurar que en otros casos análogos
no se accediera a los deseos de los encomenderos? Está comprobado
que en la Colonia, por un lado marcharon las leyes y por otra la
realidad, y que por consiguiente, puede muy bien haberse dado el ca-
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A. García Ponoe.
(Alumno).

so ele C(ti6 fllgúii encoiRBiiclci'o se apoderase de las tierras de sus en
comendadosTmás ello tendremos que sostenerlo con cierta relativi
dad. hasta que podamos confirmarlo docmnentalmente.

Resumiendo, podemos concluir que el origen de la gran propie
dad colonial se halla en primer lugar, en los repartmuentos de las
tierras del Inca y el Sol que por el hecho de la conquista pasaron a
poder de la Corona de España; y en segundo lugar, en las composi
ciones de tierras; no estando confirmado hasta el momento, en nin
gún documento, que los Encomenderos se hayan apoderado de las tie
rras de sus encomendados.

i
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GENESIS Y DESARROLLO DEL ARTE
realista.

En todo movimiento de renovación artística se proclama una
alteración de la técnica usual; aunque, en el fondo, ese movimien
to no és independiente de las tendencias renovadoras que agitan e
impulsan la inarclia de la sociedad. Asi, cuando una técnica deter
minada -interpreta justamente el estado de espíritu del medio so
cial en que ella se desarrolla, y se proyecta sobre él, podrá alcan
zar la aceptación y la difusión que exige la formación de una es-
.cuela artística. Pero el éxito de la nueva técnica suele convertir en
modelos—más o menos imperativos y absolutos—las primaras obras
que la reflejan en toda su magnitud; la nueva técnica es puesta
en boga, y termina por convertirse en moda, hasta que la repeti
ción y el uso constante convierten esa técnica en un fin; y la for
ma artística que así so logra, alejada de su carácter de simple re
curso de expresión, desplaza a la técnica hacia un plano distinto al
que le corresponde como instrumento o medio de creación. El arte
aparece, entonces, desarraigado de las tendencias espiritulae.s
predominantes. Se hace evidente la disonancia entre la técnica en
uso y lás necesidades de expresión que el arte satisface. Está na
ciendo, ya, una técnica superior.

Concepción semejante expone Luis Aragón cuando afirma:
Yo no puedo creer que la pintura pueda tener ima evolucióu
contradictoria a la de ias otras actividades creadoras del hom
bre y por ejemplo, que en lugar de contribuir a la extensión
de los conocimientos humanos, ella tiende a reforzar, puramen
te, a las conjuraciones mágicas.

Y se entiende, así, que el arte evoluciona en consonancia con
el desarrollo de otdas las actividades humanas. Una nueva técnica,
para nuevas necesidades de expresión; y luego, otro cambio, una
superación de la técnica estancada, aprovechando los elementos
aesdeñados por las viejas maneras de ver los objetos del mundo
exterior.

- Del Renacimiento al Neoclasicismo.

In f observar, por ejemplo, que la riqueza de expresión yecunaiclad creadora del arte renacentista, se debe: por una
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parte a la protección que los artistas liallaiou en la nia^
^ I »-,.ÍPnte au-e de las monarquías europeas; y, por otra, ai ledel naciente ^ V desbordándose de ios límites ini
cio reiio-iosidad del medioevo, fué a buscar las
puestos y remodeló la manera de amar a Ifios bus-
creencias en pleno crecimiento
candólo e ^ ' ciudades que, superando las restricciones feu
la economía de las fabulosos emporios de riqueza que
dales, bu Hpseubriendo; y la conciencia individual se liabia
el sentimiento cósmico que se estructuro
i^Sfvé's del éxito obtenido en el curso de la ampliacmn del mundo.

iTf aXiirable renovación artística del renacimiento es, pues,
/I rt+r> de una serie de circunstancias concurrentes, y no solael producto de . .. rp^^as las actividades creadoras del hom*

a  del almabre del i-enacimiento conciben su propia dis
humana. Peio ̂ s las influencias bizantina y góti
ca ̂ al^^siperarlas, presentan el arte renacentista como un movi
miento de f dadas, el arte busca sus propios

Apoyado sobie tendencia artística determina-
modos de expres.on^ vT iSeá de desarrollo que se
da logra modelar su técnica o ¿ brollo gehei-al de la so-
mantiene aparentmnente aislada del desar o ^ erfecciona
eiedad El arte gn-a eu^ouees. 1 "estmre.ura,
y repite sus forma p línéa el color y érvólumen de sus

ESíS.-::=sis-s ss-s.

época de ereeimiento del qSe eoncfwera el arte
centrar su culminación en una absolutamente pura
Tpe" rrabr" Y tr?ué la dfsciplina ideológica Sel arte neoelá-
sico.

Del romanticismo al realismo.
A  '^ncr^ pq la curva que sigue el arte neoclásico en su evoln*
w a el romautieismo, y análoga es también, el proceso deClon bacía e romántico hacia el realismo,

transmio q^i^ió^ con la ideal y arquetípica belleza del neoclasicis-
rs imVp lleeó a convertir en estáticas e inánimes sus ultimas ex-
Wq el arte romántico plasmó las individuales concepciones

¡írffl belleza La manera romántica incorporó al arte las conquistas -v
alcanzadas por el liberalismo político que contrastando con la re-
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lativa estabilidad de los ginipos sociales en las épocas anteriores,
quebraba el señorío de los privilegios y defendía la capacidad que
cada hompre debe poseer para formar su propia vida. Y, de esta
manera, el arte romántico tuvo la virtud de interpretar la confian
za que el hombre pone en su esfuerzo: en la forma captó la luz, la
energía y el optimismo que llevan hacia el progreso; en sus moti
vos reflejó las concepciones individuales de la naturaleza y de la

• sociedad, amoldándolas a un racionalismo más o menos ingenuo;
y, en su inspiración ideológica, trató de establecer una síntesis
en re as sugestivas leyendas que se entretejen al rededor de per*
sonajes y hechos históricos y la atracción de paisajes ignotos. Al

onar un molde arquetípico de la belleza, el romanticismo am
plio la capacidad creadora del artista y le abrió posibilidades in-
.sospechables a la selección de los temas pictóricos; al estimular la
participación de los sentimientos individuales en la visión y en la
modelación de los motivos artísticos, vino a superar, en cierta ma
nera, las normas que rigieron la serena expresión clásica y la pre
tensa Idealidad absoluta del neoclasicismo; y, al mirar hacia la
na uraleza, renovó la técnica del color, y destruyó los convenciona-
ismos introducidos en la filosofía de la belleza durante las eda
des media" y "moderna".

En torno al romanticismo tuve, ya, ocasión de afirmar que:

fue, durante sus primeros tiempos, una escuela de vitalidad y
optimismo, basada pp.el valor de los impulsos individuales; pe
ro su magnífico encumbramiento dpl año 30 señaló, al mis
mo tiempo, la iniciación de su decadencia; porqiie el trans
curso de esa década vió saltar las contradicciones inherentes
al sistema económico que originó el romanticismo y, al hacer
se ostensibles, esas contradicciones dan lugar a una fase de
descomposición que se caracteriza por la decisiva influencia
del sentimiento, por el nuevo auge que alcanza en la concien
cia una dejirimente noción de lo transitorio y de lo perecedero,
por la filosófica resignación del hombre ante todos los desen
gaños, y por la incesante lamentación en que prorrumpen to
dos los labios.

^ A partir de entonces, la conciencia romántica pierde su ener-
^  expresión artística se convierte en contemplaciónínue e o simple delectación del ánimo ante el espectáculo ofrecido

naturaleza. El romanticismo no colma, ya, las aspiraciones

inff hombre; no da una sensación de plenitud. Y, bajo.lalos acontecimientos históricos que entonces se desa-rro ^^nn, el artista vuelve su mirada hacia los tipos sociales que
ac ua an en esos acontecimientos. Sin desvincularse de la natura-
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lp7a el arte va hacia la sociedad, buscando en. ella la verdadera
vida' del hombre. Y así, a través de la decadencia del romanticismo,
ha surgido el realismo.
Ideología del realismo.

Para el realismo, el aliento fundamental de la obra de arte
reside en su aproximación a la verdad objetiva. Mode au o su
creación, el artista que sigue las inspiraciones del '
ca delante del objeto, 5' el objeto vive, por eso, en el inteiior
obras. Pero esto no quiere decir que el artista acude a sorpren er
un momento de la vida del objeto ni implica su obligación e co
uiarlo ya que la realidad no se da en un momento, ni en una
pia. El objeto es nn estímulo que nos induce a buscar y compren
toda la realidad.

Lo real-dice Marcel Promaire-se extiende desde nosotros
mismos hasta los limites desconocidos del mundo, y el rea
mo es, en el arte, la aproximación—intuitivamente la mas
convincente que sea posible—de la verdad del universo, y eso
a propósito del más pequeño objeto.
Y luego añade que;

Considerar el realismo como una síntesis de toda la reaU-
dad, así aparente como oculta, es suprimir el pretendido anta
gonismo entre la realidad y la belleza.

Es decir, que en el arte realista halla su, forma la impr^ión
que el mundo exterior produce en nosotros. El rea,lismo
viza la expresión artística a las rudas o ariscas formas e ^
lidad; ni es el valor que por sí misma tiene la realidad,
que atrae a la conciencia realista. El realismo entraua visio ,
saeión y comprensión de la realidad; no se torj^ a
actitud propia del espectador pasivo, sino en medio de la acción
continua. Y así lo afirma Jean Lui-cat, cuando dice que.

Por lo tanto, el pintor realista debe cargar su obra de todo
el arsenal de sentimientos, necesidades y exigencias del tiem
po que le es propio, hasta hacerlo estallar.

o bien cuando explica que:

El realismo es una reacción viviente contra el olvido del
compañerismo, que impera en la expresión y la consumación ar
tísticas de algunos pintores. Pintar debe ser, ante todo, un
medio de buscar y establecer las relaciones sanguíneas entre

'  * t,
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compañeros de ambición. Esta posición podría parecer a aliíU'
nos como sentimental. Ella lo es. Ella lo es, en efecto, por ciertos
lados. Pero esto mismo no nos desazona. La amistad, la camara
dería de combate, una cierta propensión a colocarse más cerca
del explotado que del explotador, será, para un grupo que todos
nosotros conocemos, una posición que les chocará, que no
se concillará en su espíritu con ciertos gustos "cuvée reservée"
de la época. O no nos engañará con ciertos tics, con los cua
les más de uno se ha montado todas las piezas de una falsa
moral de maestro. La legitimidad de un arte, limitando sus am
biciones a "choc", a la persecusión nerviosa, ha caducado.

Hacer arte realista exige, pues, una intensa y atenta observa
ción del mundo, para interpretar en la forma todos los elemento.s
de la realidad, convirtiendo a la obra de arte en una síntesis de la
situación objetiva y de las íntimas aspiraciones de la sociedad. EL
arte realista no es un mero reflejo de las influencias de un ambien
te, determinado, sino la consciente y animada reproducción de la
vida. Y, por lo tanto, el realismo viene a ser una forma de arte su".
perior a las precedentes.

Desarrollo de las artes realistas.

Gustave Courbet bacía resaltar con notable diafanidad, la in
fluencia de la atención consciente en la determinación de los carac
teres del realismo, al confesar:

Estar en situación de traducir las costumbres, las ideas, el
aspecto de mi época, según mi apreciación, ser no solamente Tin
pintor, sino también un hombre, en una palabra, hacer del ar
te algo viviente, tal es mi objeto.

^  , Y esta es, precisamente, la causa de la desigual evolución que
■Ij* afecta a las diversas artes, bajo la orientación del realismo. Por

que las costumbres, las ideas y el aspecto general de unía época
exigen color, sobre todo, y línea, forma o gesto no desempeñan
sino una función tributaria al lado del color pues, este revela el to
no de la intensidad afectiva y la calidad de la situación proyecta-

^  da sobre el objeto. El color es un nexo que enlaza la sensación con
el objeto; y, por eso, solamente con el color se da la imagen del

/  objeto, una imagen animada por la atención y por la inclinación
i, "> afectiva.

;  ̂ Dentro del realismo, todas las artes se indentifican en su pro
pósito de interpretar las expresiones humanas. Pero solo la pintu
ra alcanza un desarrollo amplio y logra forjarse características pe
culiares.

ÉÜl ni
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Los realistas del Segundo Imperio—dice Luis Ai-agón—eran
realistas vulgares, aunque • ellos se habían contado entre los
grandes pintores, como Courbet. Su realismo no es sino natu
ralismo. La naturaleza es su maestra. Ella es la perfección
que el arte tiende a alcanzar. El rol del arte es copiar la na
turaleza. .

Degas, pintor realista.

Entre todos los pintores realista, Degas es, quien sabe, el mas
original: porque sintetiza la objetividad elemental de los realistas
vulgares y el aislamiento o reüevación de la cualidad esencial del
objeto y porque sus tonos agudizan la incisiva profundidad de
sus dibujos proporcionando una viva impresión del motivo que re
presentan.

Degas, que—como señala Lind :Ward—had a Creóle mother

and a father whose parentage -was half Italian,

se vio amargado, en sus últimos años, por las f
güera. Y probablemente debió a esto el abandono de i
dad que durante treiuta ailos cultivó. Su obra ofrece, pues dos ata-

C-?' ÍS'." Si— "ti.... «.»»
que son necesarios para representarlo en una impresión pie oiic .

Como dice Andre Lhote; „„oítr,+a7. eiertos
Degas fué un innovador en la manera de cierM^^

motivas , sistematizando la desarticulación del
cortando arbitrariamente a los personajes, dando a
objeto ooioeado en el primer plano "P ggg predomi-
rable, en tanto que la ^mana ha^
nante, se oscurecía en el fondo. El i"®' ''f „ tími-
su técnica del Tours¿o en .^randes planos de som-
srri™°í.So vwSrir la ■
Ahorf bien este Degas del fin, libre y decidido, es el que los
WoLs modernos aman, desdeñado absolutamente al primer
Deo-as prisionero de las convenciones presentas por la Escue
la y redactando este inventario de seres y cosas en todos los
detalles en los cuales hemos visto la vanidad.

Este segundo Degas nos brinda una inspiración tan aguda y
sutil que el°nacimiento de sus obras no parece estar en la visión

i
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de los objetos sino en la intuición de las cualidades que los animan.
En cada imagen hay, por eso, un juicio de los seres y de las cosas.
Y, como en el mundo, estas imágenes no están quietas: sus foi'mas
están dotadas de movimiento.

El segundo Degas, el Degas inspirado y amoroso—por con
siguiente el Degas dos veces cegado—, permanece como único
clarividente, y sus obras últimas condenan solamente en nom
bre del lirismo de la invención, de la audacia y de la moderni
dad, la obra del primer Degas, prisionero de las convenciones
usadas y de una mirada despiadada cuyo único vapor emotivo
no alcanza a velar el interminable trabajo de hormiga.

Y, definiendo la técnica del movimiento que Degas imprime
en sus imágenes, la profunda belleza que obtiene con los tonos de
luz de sombra dice:

En lo que concierne a la acción del movimiento sobre el di
bujo de los objetos, no hay que pedir sino una explicación de
los peculiares dibujos de Degas; pero i atención! a los dibujos
del segundo Degas, de este del fin, al cual los ojos en
fermos obligaron a tomar, finalmente, lo esencial de las co
sas, a preferir, en la suma de los elementos que las condicio
nan, aquellos, que más fuerte le hablan al corazón o al espíri
tu. Obligado, por su semiceguera, a efectuar la sustracción
tradicional, el segundo Degas no retiene, de todos los detalles
sobre los cuales se engolfaba en otro tiempo, sino aquellos que,
reales o imaginarios, subrayan la acción del motivo imagi
nado.

La acción más frecuentemente imaginada por él en esta épo
ca es la de una mujer desnuda, reclinada en el fondo de una ba
ñera o retirándose del baño. Reducido bajo la presión de su
enfermedad a no retener sino algunos rápidos destellos de la.
forma en m.ovimiento y a completar los signos así obtenidos,
por signos inventados y propios, para hacerles un acompaña
miento expresivo, reviste de un espectáculo dinámico y fugaz
una imagen inspirada, de referencias poéticamente falsas. De
repente, nimba sus obras del lirismo que despreciaba en su ju
ventud y su madurez, y se yergue casi hasta la altura de los
impresionistas que antes condenaba.

Gruiado por la severa objetividad de su primera época, Degas
hizo personal su manera de pintar la vida. Es profundo en la pene
tración sicológica que revelan sus retratos; original en la reali
zación técnica, en el dibujo y en el color. Sabe revelar la animación
interior de sus modelos, así como su voluntad creadora.

■■
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Degas busca en su modelo la confirmación de la opi"
nión que se ha hecho de la humanidad. La sabe llena de taras
físicas y encuentra un placer sombrío en designar las imper
fecciones de los rostros y de los cuerpos, los estigmas de la
miseria, el enve.iecimiento y del esfuerzo. Embellecer, para
él, es engañar. Engañar describiendo actitudes inusitadas ba
jo el pretexto de enuoblecerlas, es mentir y privarse del sabor
de lo verdadero, del descubrimiento de los gestos sin artifi
cios. - . .
Degas no deja de confesar su afición a la sorpresa, y casi al

flagrante delito. Le gusta sorprender a la mujer en su arreglo
íntimo, en el baño, frotando sus caderas deformadas, definir
los gestos difíciles del trabajo, el rudo ejercicio de las bailarr
ñas, las bocas de sus protectores de las bambalinas de la ópera,
los juegos eróticos en los cabarets de Montmaidre.

a. í '
Alberto Tauro.
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BIBLIOGRAriA DE LA POESIA
PERUANA (1900-1937).

.  -1

NOTA.—Iniciamos la publicación de una bibliografía peruana
a partir de 1900 hasta nuestros días. Oreemos que las épocas an
teriores están ya en parte catalogadas, habiendo despreocupado
un tanto la contemporánea. Esta bibliografía es solamente de poe
sía y no tiene pretensión de ser completa; lo imposibilita la ausen
cia de libros, pues hemos constatado que en nuestras bibliotecas (Na
cional y Universidad) existen un número limitado de libros nacio
nales. Descuido de quien sea, debe enmendarse y todo autor debe
la enviar obligatoriamente, sus obras a las Bibliotecas citadas.
Faltan muchos libros en nuestra bibliográfica; en esta catalogación
deben entrar todos, sin apreciaciones de valor. Esperamos ir au
mentando y ofrecer un índice más completo de las publicaciones
peruanas.

Emilio Champión.

ABErlIi, Pablo.—Las alas rotas.—Lima, 1918.—Prólogo de Alberto
Ureta.—Imp. del Estado Mayor del Ejército.—105 págs. B. N.
Estante No. 7.—Ausencia.—París. (S. A.)—Prólogo de Ramón
Pérez de Ayala.—Edi. París-América.—62 págs.

ABRIL, Javier.—"Hollywood" (Ediciones ülises. Colección Valo
res Actuales) Comiiañía Ibero Americana de Publicaciones-
Portada de^Maruja Mallo. Imprenta de Galo Sáenz. Mesón de
Paños, 8. 20 páginas.—Madrid, 1931.—"Difícil Trabajo" (An
tología: 1926-1930) Editorial Plutarco, Colección Autores Con
temporáneos. Estudio de B. A. Von Westphalen. 2 ediciones en
cuarto y octavo. Papel hilo "Guarro" blanc y en caracteres
Chamois. Talleres Plutarco.—Alarcón, 3. 144 páginas.—Madrid,
1935.—"Descubrimiento del Alba" (Ediciones Front, Colec
ción Poesía) Hispanoamérica. 500 ejemplares numerados y
firmados por el autor. 100 impresos en papel Kardex Ledger
(caracteres Chamois) Compañía de Impresiones y Publicidad.

1005. Precio: $ 1.—52 páginas.—Lima. Perú, 1937.AGÜERO BUENO, Federico.—Ex Corde.—Arequipa, 1937.—Imp.
La Bolsa.—202 págs.
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AT.VA MAURTUA. Abelardo—Jlnodoras—Chinclia, 1921.—Prólogo
del autor, acuerdo Municipal.—Imp. Comercial.-251 págs. B.
N. Estante No. 7.

ALAYZA ¡PAZ SOLDAN, Luis.—La sed eterna.—Lima, 1921.—Ta
lleres Tip. La Revista.-136. págs. B. U. S. M.—No. 19965.—B.
N. 0811. „ ^

ALLISON, Esther.—Alba Lírica.—Lima, 198d.—Sin Imp.—Pags.
56.—Caja 12.—Foll. 11. B. U. S. M.—Sección Perú.

AMEZAGA, Carlos G.—La leyenda del caucho y el Señor de los
MilagTos.—Edi. La Literatura Peruana.—4 de julio de 1923.
Una nota crítica.—31 págs. B. N.—Estante No. 7.

ARCE Y VALDEZ, María E.—Día de Primavera.—Lima, 1936.—
Prólogo de Fernando Pérez de Arce y Briceño.—160 págs.—^B.
N. Sección Perú.

ARIAS LARRETA, A.—La baraja del Cholo.—Buenos Aires, 1935.
—Edi. ludo-América.—40 págs.—Caja 2.—Foll. 30.—B. U. S. M.

ARMAZA, Emilio.—Falo.—Puno, 1926.—Tip. Comercial.-^O págs.
BARCO, Osmán del.—Canto adentro.—Lima, 1937.—193. . ?—Com

pañía de Impresiones y Publicidad 106. págs. Caja "B".—
B. U. S. M. "

EARRETO, Federico.—Algo mío.—Lima, 1902.—Prologo de Víctor
G. Mantilla.—Tip. La Voce d'Italia.—103 págs.—B. N. Sección
Perú.

BARRANTES CASTRO, Pedro.—Ritmo Iris.—Cajamarca, 1921.—
Proemio del autor.—Imp. "El Ferrocarril".—209 págs.

BAZAN, Armando.—La urbe doliente.—Lima, 1925.—Portada de
Alejandro González.—Retrato de Raúl Vizearra.-Imp. Lux.—
69 págs.—B. N. Estante No. 7.

BERNINZONE, Luis.—Walpúrgicas.—Lima, 1917.—Broquel de Er
nesto Moore.—Tip. y Encuademación de la Penitenciaría.—103
págs.—B. U. S. M. 21263.—Periscopio (Selección de Poemas).—
Santiago de Chile, 1933.—40 págs.—Editorial El Pacífico.—
Varios juicios críticos.

BOGGIO, AMAT Y LEON, René.—Kyrio.—Lima, 1936.—Ilustró el
libro Castaño Pasquel.—Edi. Lumen.—88 págss—Caja "B".

BOLAÑOS, Federico.—Atalaya.—Lima, 1922.—Prólogo de José
Gálvez.—Carátula de Alfredo Quispez Asin.—Imp. Berrio.-
160 págs.—B. U. S. M. Caja "B".—No. 2.—B. N.—Sección
Perú.

BRINCAS, César F.—Cáliz.—Trujillo, 1925.—Carátula de Sirio.—
Tip. Olaya.—146 págs.—B. N.—Estante No. 7.—Canto a Lima.
—Lima, 1935.—Ilustró Essquerriloff.—nSin Imp.—16 págs.—Ca
ja No. 2. foll. 32.

BUSTAMANTE Y BALLIVIAN, Enrique.—Autóctonas.—La Paz.
1920.—Edi. Arnó Hnos.—B. U. S. M.—No. 31386.—B. N. Es
tante No. 7.—165 págs.—Odas vulgares.—Montevideo, 1927.—
Edi. La Cruz del Sur.—66 págs.—B. N. Estante No. 7.—^Anti-
poemas.—^Buenos Aires, 1928.—Sociedad de Publicacianes el
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*0864.—Simbólicas.—Lima, 1921.—Tip. La Revista.—56 págs.—
0861.—B. U. S. M. No. 33899.—Poesías.—Lima, 1929.

—Biblioteca "Amanta".—Edit. Minerva.—240 pags.—B U S
M. No. 33899. ' "

FONSECA, Carlos Alberto.—Rosas matinales.—Lima, 1934.—Por
tada de Osear Chávez Molina.—107 págs.—Heraldos del Por-
venir.—Lima, 1936.—Comp. Editora El Universal.—255 págs.

FERREIROS, César.—Caminos del amor,—Lima, 1935.—Palabras
de Clovis y Alberto Ureta.—Comp. de Imp. y Publicidad.—
136 págs.—B. N. Sección Perú.

GARAICOCHE^, Mignel.—(Poesías.-Lima, 1904.—Prólogo de Ma
nuel González Prada.—Prologuito de Manuel González Prada.
—Imp. Nacional de P. Barrionuevo.—152 págs.—B. U S M
No. 17405.—B. N. No. 0792.

GONZALES PRADA, Manuel.—Minúsculas.—Lima, 1901.—Edición
de 100 ejemplares.—89 págs.—B. N. Sección Perú.—^Exóticas,
—Lima, 1911.—Notas del autor.—Tip. de "El Lucero".—164
págs.—B. U. S. M. No. 21262.—B. N. No. 0929.—Baladas Perua-
ñas.—Santiago de Chile, 1935.—^Prólogo de Luis Alberto Sán-

,  diez.—Edit. Ereilla.—154 págs.—B. N. Sección Perú.
GARCIA CALDERON, Ventura.—Cantilenas.—París, 1920.—Con

un preludio de Carol Bérard y viñetas de Juan García Calde
rón.—Edición América Latina.—192 págs.—B. U S M No.
20829.

GALLEGOS SAENZ, Manuel.—Caima.—Arequipa, 1933.-164 págs.
-Flechero satírico.—Arequipa, 1934.—83 págs.

GAL VEZ, José.—Jardín cerrado.—París, 1912.—Prólogo de Ventu
ra García Calderón.—Punto fragmento del discurso del man
tenedor de los Juegos Florales de Lima, Dr. Raymundo Mora
les de la Torre.—146 págs.—B. N. No. 0930.—A Lima.—Canto
jubilar.—Lima, 1936.—Compañía de Impresiones y Publicidad.
—25 págs.

GONZALEZ, Carlos Alberto.—Vértebras iluminadas.—La Paz, 1919.
Editorial Boliviana.—72 págs.—El poema de los cinco sentidos.'
—Lima, 1927.—Prólogo de Jorge Basadre.—Edit. Minerva.—

159. págs.
GALDO GONTRAN, Manuel.—^Rumbo en el süencio.—^Lima, 1937.

—Sin Imp.—46 págs.GIBSON, Percy.—Jornada Heroica. Trompetería en tono mayor al
Dos de Mayo.—Poema.—Arequipa, 1916.—Editores Santiago y

Qniroz.—54 págs.
.A-lberto.-Prometeo.—Arequipa, 1918.—Pórtico de Al.nerto ILdalgo y elogio de Miguel Urquieta.—Tip. Quiroz.—132

^gs. B. U. S. M. No. 32972.—B. N. Estante No. 7.—Deucalión,
juicios críticos.—Lib. Francesa Rosay.—

riT-í/q^ioo'r" 4^^" Estante No. 7.—Libro de las párabolas.—Ma-uria, J.y2l.—Dedicado a Ventura García Calderón.—Edit. "No-
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sotros".—138 págs.—^B. U, S. M.—No. 212G7.—Imitación de
nuestro señor Yo.—Madrid, 1921.—Prólogo de Gonzalo Saldum- '•
bidé.—Edit. "Nosotros".—116 págs.—B. N. Estante No. 7.—
B. U. S. M. 222S7.—^Deticalión.—Madrid, 1921.—Prólogo de
Ventura García Calderón.—Epílogo de Baúl Porras Barrene-
chea.—Edit. "Nosotros".—132 págs.—B. U. S. M. No. 21266.—
Laureles.—Lima, 1925.—Inicial de Héctor —^Pinal de
José Gálvez.—Tres poemas premiados.—^Prólogo del autor.—
88 págs.—Epigramas.—Santiago de Chile, 1929.—61 págs.—
Editorial Nascimiento.—Cancionero,—Arequipa, 1934.—Juicios
críticos de Bamón Gómez de la Serna, Uriel García, José Car
los Mariátegui, Gabriel Alomar, Augusto Arias, Ventura Gar
cía Calderón; Poemas de Enrique González Martínez y César
Atahualpa Rodríguez. Apuntes de Pantigoso y Ornamentes de
Carlos Alberto Paz de Novoa.—Imp. Portugal.—Arequipa.—
320 págs.

HERNANDEZ José Alfredo.—Tren.—Lima, 1931.—Prólogo de Mar
tín Adán —Poema de Enrique Peña.—Editorial E. E. Hidalgo.
23 pá"-s.—B. U. S. M. Caja "H".-^uegos Olímpicos.—Lima,
1933—Prólogo de Luis de Carvajal.—Edit. E. F. Hidalgo.—48

Caja "H" B. U. S. M.—Del amor clandestino y otros
Poemas incorporados.—Lima, 1936.—Comp. ^
dad. 24 páo's.—B. N. Sección Perú.—B. Ú. S. S. M. Caja H . r

HERRERA, Alejandro.—Nenúfares.—Lima, 1912.—Prólogo de Eay-
mundo Morales de la Torre y de Federico Moore.^ ^Lit. y Tip. Na.
eional de Pedro Berrio.—117 págs. B. N. N» 0795.

HIDALGO Alberto.—Panoplia lírica.—Lima, 1917.—Portico de Luis
Fernáií Cisneros.—Estudio crítico de Abraham Valdel ornar.-
Notas marginales de Manuel González Prada Manuel Ugarte,
etc.—Imp. Víctor Fajardo III.—186 pags.—B U. S. M. No.
22216.—Química del espíritu.—Buenos Aires, 1923.-^Prologo de
Ramón Gómez La Serna.—Imp. Mercatali. 103 pag^ . .
S. M No 23556.—B. N. Estante No. 7.—Descripción del cielo.
—Buenos Aires, 1928.—Soc. de Publicaciones q1 Inca.—16 poe
mas.—B. U. S. M. No. 31036. ^ i, t ■ lOQn

HINOJOSA DE LA PIEDRA, Luis.—Ayacucho.—Lima, 1930.
Con motivo del centenario de la muerte del General don Josa
de La Mar. Carta de Carlos Gabriel Saco y juicios críticos.
—Imp. El ideal.—84 págs.—B. R Estante No._7. « .

LAÑA SANTILLANA, Pi^r.-Espirales.-Lima sin fecha.-Imp.
Torres Aguirre.—55 P^'S- . ^ A 'i i tp + n •

LARRIVA Lwtenia.-Fé, Patria y Hogar.—Prologo de Ernesto G.
Boza.—Librería e Imp. Gü.—330 págs.—B. N. No. 0780. • ^

LAMA, Luis.—^Aromas de Lima.—Lima, 1935.—Prólogo de Luis .
Va'rela v Orbegoso.—Portada y viñetas de José Gutiérrez.— \ "'i174 págí-B. N. Sección Perú. ' ; "R
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h*' • < * , LOPEZ DE EOMAÑA, Emilio.—Orarlo de toda una pasión.—Li-
ma, 19.35.—Edit. Scheueh.—126 págs.—llusti'aeioues de Alberto
Velando R.

LLONA, María Teresa.—Celajes.—^Madrid, 1930.—Talleve.s Poligrá-
fieos, S. A.—109 págs.—B. U. S. M. Caja 114.—B. N. Estante
No. 7. . .

*LOEA, Juan José.—^Diánidas.—^Tjima, 1925.—Imp. Rivas Bcrrio.
38 págs.—B. U. S. M.—Caja "D" 1.

MOORE, Ernesto.—^Hésperos.—Lima, 1918.—Carta prólogo del au
tor a su hermano Federico Moore.—103 págs.—Sin imp.

MORI, Tarcilio Fr.—Mis amores.—Lima, 1934.—Introducción de
María Salomé Mori.—Crítica de Sansón Carrasco.—Imp. Mi-

' ne.rva.—190 págs.—B. N. Estante No. 7.—^Madre mía.—Sin fe
cha.—Sin Imprenta.—^Varias opiniones.—121 págs.—B. N. Es- »
tante No. 7.—Simiente.—Lima, 19,34.—(prosas).—Prólogo del f
Dr. Horacio H. IJríeaga.—178 págs.—^B. N. Estante No. 7.— *
Cantos de amor y esperanza.—Sin fecha.—Sin Imprenta.—Pró-

'  logo de María Salomé Mori.—181 págs.—B. N. Estante No. 7.
MORALES DE RIVERA, Renato.—Cirrus.—Arequipa, 1909.—Tip.

'  Quiroz.—43 págs. , . '
I- i MONTOYA, Arturo.—Romancero de las calles de Lima.—^Liraa,

■  '* 19.32.—Prólogo de Ismael Portal.—Imp. Rivas Berrio.—93 págs.
,  —Caja 114. B. U. S. M.—Romancero de las calles de Lima.—Lima,

í. ,;- ' .M—Caja 114.—Romanceros de las calles de Lima.—Lima, 1932.
¡f*'. »■ —Prólogo del Dr. Genaro E. Herrera.—Imp. Rivas Berrio.—

100.—B. U. S. M. Caja 114.—Romanceros de las calles de
. V T.-imo T.ímn 1 0Q9 T>•r/\^ncrn Aa Alhprfrk TTrftf.a. 41 DáffS.^  Lima.—Lima, 1932.—Prólogo de Alberto Ureta.—41 pags.—

Imp. Rivas Berrio.
[  MARQUEZ, José Arnaldo.—^Prosa y verso.—Lima, 1901.—Imp. E.
(  ... Moreno.—314 págs.—B. N. 0981.—Canto al Libertador.—^Lima,

^  . 1901.—Imp. Moreno.—36 págs.—B. N. Sección Perú.,  MONTOYA, Carlos.—Los castillos en el aire.—Lima, 1937.—Comp.
de Imp. y Publicidad.—126 págs.

MERCADO, Guillermo.—Un chullo de poemas.—Sicuani, 1928.—
Juicios Críticos.—Colofón de José Portugal.—Lustró Lucas
Guerras Solis.—Edit. Kuntur.—91 págs.—Tremos.—^Arequipa,
1933.—^Edit. Portugal.;—76 págs.—El donato.—Moliendo, 1935.
—Tip. Artística de Manuel A. Camarro.—27 págs.

MOSTAJO, Alberto.—Cosmos.—Puno, 1927.—Casa Edit. Tip. Co
mercial.—58 págs.—B. N. Estante No. 7.

MARTINEZ DE LA TORRE, Ricardo.—Lámpara de Oro.—Barce
lona, 1926.—Prólogo de Alberto Ureta.—Crítica de los diarios.
—Edit. Bauza.—^133 págs.—B. N. Sección Perú.MIRO QUESADA, Oscar.—Versos.—Lima, 1923.—Sin Imprenta.—

L^y ., ■■ '1 págs.—B. N. Estante No. 7.
fcü i-' , , MORENO JIMENO, Manuel.—Así bajaron los perros.—^Lima, 1934.
K' de Publicidad.—45 págs.—B. ü. S. M.—Caja 14.—* * ■f y -y^-
ti

iii^rfrí8 'M''rí[ 'n T^t'íÉiáir"-^^— V - - - •■«'■i'rni"y^lirV\lfcftilÉiT A. '■ i . ' 1 rf )



r'.i.v:

*

t

' t f

r x"".' ' ' TM 75—."S'.w .. -. "'T,S*T^ »7_ -T—■vV, . . .. , . ■Y,-'
"  L * ■ - • - •. ,, ■ ,<• ■ , ■ í V,:A. ;,

I  . «

# • • • •

— 4S1 —í

B. N. Sección Perú.—Los maJcLtos.—Lima 1937.—Com^ de
Imp. y Publicidad.—56 págs.—Caja M 2. B. U S M

MELGAR, Mariano.—Poesías selectas.—3 de mayo de 1923 Lima —
Biografía.—Edit. La Literatura Peruana.—32 pags.—B. N. Es
tante No. 7. . T- inoc A,,

MANCO CAMPOS, Alejandro.—Primeras rosas.--Lim^ 19-6. Au
to prólogo.-Iiup. LUX.-7S págs.-B N. Estante
dos, tres,—Barranco l,933.-^Imp. El Misti -7.S M. Caia 114.—TrabajadorConstante. ^Lima, 1937.págs.—Editorial "Todo el Mundo". lüQfi_

MENDEZ DORICH, Rafael.—Dibujos animados.—Lima,
Ilustró Kalvo.—173 págs.—Compañía de Impresiones y Publi
cidad.—B. U. S. M. Caja "M" No. 2. .

MOREYRA Y RIGLOS, Francisco.—Recuerdos poéticos.—Eima,t  1903.—Iinp. La Equitativa.—206 págs.—B. N. No 0650
*  MEZA VELEZ, Carlos.—Playas tranquilas.—Lima, 1922.—Prologo

• del autor.—Sin Imp.—100 págs.—B. N. Estante No 7.
MARAVI, Juan.—Brisas Sen-anas.-Lima, 1932.—Imp. Minerva.—

149 págs. . T- -oon
MAC LEAN ESTENOS, Roberto.-Alma errante.—Lima iJ-U.

Imp. Lux.—Portada de Quispes Asín.—141 pags.—Tríptico in
diano.—Poema premiado en los Juegos Florales de Lima en
1923.—Imp. La Opinión Nacional.—Gesta Magna.—Poema pre
miado en los Juegos Florales del Cusco —Imp. Caballero, 1923.
—Bronce de Epopeya.—Poema premiado en el Concurso Ingr- ,nacional Latinoamericano con motivo del Centenario e ^ . A
talla de Ayacucbo.—Imp. Garcilaso.—Lima, 1924.—Quimera v
salvaje.—Cartas prólogos de Francisco Villaespesa y de ^0®*^ '
Santos Cboeano. Portada, de Emilio Goyburu.—Lima, l»^-— » ^
Imp. LUX.-104 págs.-Cosmópolis '
Portada de Carlos Raygada.—Casa Editora Caballero. 1 w»

,  «...1 T.ima 1Q-Í9. Tmi). LUX. »»
j. ortacia cíe L/arios xiaygduci. ^ ^ Tn-*r ft* ♦ '.w* ■ ^
1927.-142 págs.—Piedras filosofales.—Lima, 1932.—Imp. íjux.
108 págs.—Portada de Jorge Seope. Dibujo de ^

MEDRANO, Claudio V.—Alma y paisaje.—Lima, 1937.—^Pioiogo ae
Diego Camacho.—Sin Imp.—18 págs.—B. N. k/eccioü

MORI, María Salomé.—Espigas.—Lima, 1934.—Caratula e ilustra-
rrrr „ < "D "M iNln 7.clones de la autora.—57 págs.—^B. N. Est. No- 7.NAVA, Carlos Dante.—Báquica febril.—Puno, 1921.—Prologo de

Emilio Armaza.—Tip. Fonrnier.—95 págs. _
OQUENDO DE AMAT, Carlos.—Cinco metros de poemas.—Eima,1927.—Sin Imp.—Poema en una pieza
ORDOÑEZ CHA VEZ, César.—Pétalos de Oro.—Lima, 1928.—Prefa-

cío del autor.—86 págs.—Siu Imp.—B. N. Estante No. 7
ORMEÑO, Alberto.-Los rumores del silencio.--bicuani, 1928.—.

(Prosas).—Nota del autor.—Caratula de José Carlos Tevez.
Edit. Kunter.—95 pags.—B. N. Sección Perú.

ORREGO, Antenor.—El monólogo eterno.—Lima, 1929.—(Prosas
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poéticas).—Edit. El Norte.—95 págs.—B. N. Sección Perú.
PAZ DE NOVOA, Carlos Alberto.—7 poemas.—Ai-equipa, s—a.—

Prólogo de Alberto Guillen.—Tip. Portugal.—44 págs.—^B. U.
M. S. Caja 114. foll. 7.

PETROVIK, Juan.—Naipe adverso.—Santiago de Chile, 1929.—
Edit. Ande.—Imprenta El Esfuerzo.—85 págs.—B. N. Estante
No. 7.

PEREZ REINOSO, Ramiro.—Pandora de los momentos.—^Lima,
1923.—Imp. Lux.—188 págs.—B. U. S. M. 22290.—B. N. Sec
ción Perú.—La imitación de la luz.—^Lima, 1926.—Imp. Lux.—
119 págs.—B. U. S. M. Foll. 2. Caja 114.—B. N. Sección Perú.

PAlLMA, Ricardo.—^Poesías completas.—Barcelona, 1911.—Edit.
Baucci.—Barcelona y Buenos Aires.—317 págs.—B. N. Sec
ción Perú.—^Armonías.—París-México, 1912.—Lib. vda. de Ch.
Bouret.—Prólogo de J. M. Torres Caisedo.—264 págs.—^B. N.
Estante No. 7.

PUENTE ARNAO, Ernesto.—Oración al Amor.—^Lima, 1928.—^Pró-
_Iogo de Jorge A. Kivarola.—B. U. M. S. 34168.—24 págs.

PEÑA BARRENECHEA, Ricardo.—Floración.—Lima, 1924.—Imp.
Lux.—48 págs.—Eclipse de una tarde gongorina.—Lima, 1932.
—Burla de Don Luis de Góngora.—Edit. P. E. Hidalgo.—64
págs.—^B. N. Sección.—Discurso de los amantes que vuelven.
—Río de Janeiro. 1934.—Lithotipo Fluminense.—18 págs.—
B. U. S. M. Caja 114.—B. N. Sección Perú.

PERALTA, Alejandro.—Ande.—^Puno, 1926.—Edit. Titicaca.—41
págs.—El CoUao.—^Lima, 1934.—C. I. P.—59 págs.

PALACIOS, Mercedes P.—Hónrete madre.—Lima, 1936.—^Edit. Lu-
_men.—13 págs.—B. N. Sección Perú.

PEÑA BARRENECHEA, Enrique.—El aroma en la sombra.—
Lima, 1924.—Poema premiado en los Juegos Florales de 1924.
—^Fallo del Jurado.—Un soneto de Percy Gibson.—Talleres Grá
ficos de la Penitenciai'ía.—156 págs.—B. N. Estante No. 7.—
B. U. S. M. Caja 114.—Cinema de los sentidos puros.—Lima,
1931.—Edit. F. E. Hidalgo.—29 págs.—B. ü. S. M. Caja 114.—
Elegía a Bbcquer y retorno a la sombra.—Lima, 1936.—Comp.
Imp. y Pub.—63 págs.—B. U. S. M. caja "P" 2.

PITA Y ARMAS, Abelardo.—Las huellas en la ruta.—Cliiclayo,
1922.—Elegió epistolar de José Santos Chocano.—Ilustraciones
de Tolsac y Laca.—^Emp. Tip. El Tiempo.—Opinión de Amalia
Puga de Lozada.—185 págs.—^B. N. Sección Perú.

PAZ SOLDAN Y UNANUE, P.—Poesías festivas.—Lima, 21 de
junio da 1923.—Nota crítica.—^Edit. La Literatura Peruana.—

_ ^ págs.—^B. N. Estante No. 7.
PRADO, Blanca del.—Caima.—Buenos Aires, 1933.—Talleres Grá-

(le Porter Hnos.—75 págs.—B. IT. S. M. Caja "P" 2.
PORTUGAL, José Z.—^Los poemas humildes.—Sicuani, 1927.—Edit.

Kutur.—89 págs.
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PORTAL, Magda.—Una Esperanza y un mar.—Lima, 1927.-92
i; págs.—^Editorial Minerva. • * j t • iooq ■^c^±

RECAVARRSN ULLOA, Catalina.—Inquietud.—Lima, 1933.—154pj'igs, Cantos y Cuentos.—Lima, 1934. Ilustraciones de Abe
lardo Reeavarren.—52 págs. ^ Tímn 10^9—Sin "

p'SílB N sterPeA-R rtilf n. Ca.Íiis.-El^lnal de loe díae-Lima, W^.-Comp Imp y Pu-
l,lieid.ad.-jí.icios eríticos.-163 págs.-B. U. S. M. Coja 113Folleto 12.—B. U. Sección Pera. ioTo_p,.,<io„o de Clemen-

RUZO, Daniel.—Juegos florales.—Lima, ^ p ¿1 1 .
te Palma.—Convocatoria a los Jueg s ,, ' -g ' tj S M.'
341457llB^'N^EstaítrNo. 7.—"Sf ha cantado la naturaleza.—

*  Lima." 1918.—Prólogo de Javier
José Sabogal.-Saiimarti y Cía.-163 pags.-B. U. S. M. 27919

RIvÍrI"# pÍESoLÍ'Alherto.--El Ubro de

ROSSO," AbrLam Jos^" del^eÚgión y Klogó de Acisclo Villarán.-Tip. La Moderna.-263 pags. tí . ín.
RUIZotÍdOBRO, José.—Las se^da-s inhoUadas.— -'-í'

82 págs.-Imp. Gutenberg.-B. U. S. M. Caja R . toii. i.
RODRIGUEZ'c£afithualpa.-La torre de las paradojas.-Bue-

nos ilS 1926 -Not de^ editor.-Ediciones Nuestra América.
SASSONE,^felipe?^Ritmas de senxuaíidad y_f® ®"p?®^^n^renta

1911.—Prólogo de Francisco -,Í 1923—Prólog de
de Ibébez.-

SMITH,^Dora Raqu"eSísmó^'^o.-Lima, s-f.-Cía. Editora "El
Universal'' A.-^7 dorada.—Trajillo, 1920.SPELUCIN, Alcides.-El ibro de^l^^^ Bsqxiervi

Zerpa.-125 págs.-B. U. S.
M. No. 32853. nueva—Lima, 1936.—Lib. e Imp. Gil.SISSA,^Am|o^La buena ^

Tm^vi-nri VIDAURRE, José.—El amor infinito.—Madrid, 1924.TORRES DE VID ^dro Pueyo.--86 págs.-R U S. M. Caja 16^
folí 18.—B. Nacional. Sección Perú.—Novela ejemplar del
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caballero romántico.—^Lima, 1932.—Imp. y Ene. P. Hidalgo.—
72 págs.—B. N. Sección Perú.—Romancero Criollo.—^Lima, s-a.
—124 págs.—Varios juicios críticos.

ULLOA, Luis.—Tres cantos de la juventud.—^Lima, 1912.—Las pa
labras del autor.—^Tip. La Vece d'Italia.—B. U. S. M. 34167. ■
15 págs.

ÜRETA, Alberto.—^Rumor de almas.—Lima, 1911.—^Prologo de Bay-
mundo Morales de la Torre.—Pórtico de José Gálvez.—1L>
págs.—Talleres Tip. de "La Revista".—B. N. Estante No. 7.—
El dolor pensativo.—Lima, 1917.—^Prólogo de Víctor Andrés
Belaúude.—Notas marginales de algunos críticos.—Colofón de
Julio A. Hernández.—Sanmarti.—129 págs.—B. U. S. M.
16054.—B. N. 0868.—^Florilegio (Selección).—San José de Cos
ta Rica, 1920.—Introducción de Víctor Andrés Belaúnde.—Opi
niones de Riva Agüero, Ventura García Calderón, Raymundo
Morales de la Torre.—Edit. García Monge.—52 págs.—B. N.
Sección Perú.—Las tiendas del desierto.—^Lima, 1933.—Lib. e
Imp. Gil.—140 págs.—^B. N. E.stante No. 7.—Poemas.—-Lima,
19 —Críticas de José Gálvez, Julio Hernández, etc.—Edit-
M. Lorenzo y Regó.—Págs. 217.—^B. N. Estante No. 7.

VARALLANOS, José.—El hombre del ande que asesinó su esperan
za.—Lima, 1928.—Minerva.—86 págs.—^B. N. Sección Perú.—
'Ciencia de la paloma y el trébol.—Lima, 1930.—Edit. P. E. Hi
dalgo.—67 págs.—B. U. S. M. Caja 45. foll. 16.—Primer cancio
nero cholo.—Huancayo, 1937.—^Edit. Altura.—Con un prólogo
(lío de Cholo).—30 págs.—U. S. M. Caja "V" 1.

VALLE GOICOOHEA, Luis.—Canciones de Rinono y Papagill.—
Lima, 193f2.—Con dos poemas de Enrique Peña B.—C. I. P-—
73 págs.—U. S. M. 36920.—N. Sección Perú.—Sábado y
la casa.—Lima, 1934.—C. L P.—Págs. 67.—B. U. S. M. 36929.
—La elegía tremenda y otros poemas.—Lima, 1936.—C. I. P-—
Portada de Camilo Blás.—15 págs.—B. U. S. M. Caja "V" 1.

VALLEJO, César.—Los heraldos negros.—^Lima, 1928.—Sin Imp.—
153 págs.—B. U. S. M. 21270.—Trilce.—^Lima, 1922.—^Prólogo
de Antenoí- Orrego.—Talleres Tip. de la Penitenciaría.—121.
—B. U. S. M, 36693.—B. N. Estante No. 7.

VASQUEZ, Emilio.—Altipampa.—^Puno, 1933.—^Portada verbal de
J. Uriel García.—Maderas y viñetas de varios autores.—72
págs.—B. N. Sección Perú.—Tiwantinsuyo.—^Puno, 1934.—^No
ta del autor.—^Tip. Foumier.—^20 págs.—B. U. S. M. Caja 47
foU. 4.

VARIOS POETAS.—^Voces múltiples.—Lima, s-a.—^Versos de Pablo
Abril de Vivero, Hernán C. Bellido, Antonio Garland, Alfre
do González Prada, Federico Moore, Alberto Ulloa Sotoraayor,
Abraham Valdelomar, Félix del Valle.—Portada de Luza.—

TT«T 249 págs.—B. N. 0718. '
VELASQUEZ, Juan Luis.—^E1 perfil de frente.—^Lima, 1924.—Imp.

Garcilaso.—90 págs.
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VELAKDB H^-|m P-
VALLE Félte dá.-Pros^ £"«^'¡<>'«¿-^¡7. "esI»"'

cios .sobre el autor.—Lib. e Imp. Gü.—188 pags.—J3. JN. ±.stau
VALLE^Arnáldo del.—Viñetas reales.—Lima, 1933.—Nota de JoséVALJjüi, Araa Tlnstró Izagará.—66 pags.

"fcsT,i|s.^í3l~¿Sí^de la I P-So p4gs-B. U. S. M. Ceja 140.
Clones Perú actual.—O. i. r. i » —

iVT'Píí^'P' María Canciones.—Lima, 193-4. p o- • P-""'Tü'. S. M -caja
SaOo.a..-lmp. Lux.

Alberto yreta.-Come_ntnrio^de ^ A. Perú.-Voces
de Alfredo —Prólogo de Víctor Andrés Belaúnde.

Carlos^Cu Carlos Vás-—Nota final de C^m , 1 Wayno.—Lima,duex._60 pága.-E u. S. pé,3.-R U. S. M.
1937—^Ediciones raiaora^ . v^.

YEEo¥i V®o^áSeab «rlca.-Lima. W21._Prólogo de EL
^^°7ÍÓ Mra.-Nota edUoml y f

Malatesta Rivas Berrio.-B. U. S. M. 2¿4iy. i3.
ZARATE^' Fidel.—Bellatoi;.-Tallerea Grátale U Civil

huiros.—Lima, 1933. l^P- , ^ ■ ,,^r^ 2.—Plorano.—de EY¿a!ia de ^Guardia Civil do Poli-
Lima, 4 M "Z" 2—Las canciones selladas.—
?'.^-~^^?7^''ÍÍÜstra(;iones de Arístides Vabejo y juicios diver-Lima, 1937.—msuac^^^__^
sos.—C. I. 1 ■ ^ Wdiiberto —Espontáneas.—Lima, 1903.—Pro-ZEOAEEA BALLW del Eatado.-339 págs.-
nann Poemas—Lima, 1903.—Prólogo de Jorge Polar.—Imp.0800.—roemai. -i-i » -r tt Q M 10064
del Estado.—162 pags.—B. U. b. M. lJ9b4.
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EXCURSION A LAS RUINAS
DE PACHACAMAC.

J'i

Profundo interés despertó el anuncio cpie nos hiciera el Pe-
cano de la Facultad de Letras, doctor Horacio H. Urteaga, de
que los alumnos del curso doctoral de Ai'queología Americana y
del Perú, haríamos el sábado 6 de noviembre, una excursión a
las ruinas de Pachacamae, en compañía del doctor Pedro E. Vi
llar Córdova, especializado en la arqueología de Lima, quien di
rigiría la excursión y nos guiaría en nue.stras observaciones. ^

Días antes consultamos en la biblioteca del Seminario de Geo
grafía e Historia, las obras de los cronistas españoles, que, como
Miguel Estete y Pedro Cieza de León, fueron los primeros cii
describir la ciudad incaica de Pachacamae, cuando aun no había
sido destruida, a fin de poder constatar e identificar, el panora
ma antiguo de la población y la estructura general del Temjúo
del Sol, con las recientes escavaciones en que lian sido descubier
tos, muchos muros y aposentos.

Saliendo por la autovía a Lurín, el carro desvía a la izquiert
da y asciende hasta la primera plataforma natural de arena, des
de donde puede contemplarse el panorama general de la derruida
ciudad que todavía presenta dos grandes calles estrechas que
atraviesan la población cortadas perpendicularmente por otra
que desciende del Templo del Sol y se prolonga en dirección al
camino incaico hacia la sierra, uniéndose a^ntoc a dos grandes pla
zas que debieron antes llenarse de peregrinos. Después está cer
cada la llanura por un muro de adobes encerrando el cementerio
antiguo, y come! dos grandes parapetos, se levantan los dos san
tuarios en forma de cerros artificiales. El pi-imero es el santua
rio pre-incaico, construido de adobes pequeños de forma cúbica,
del mismo tipo y, por lo tanto, del mismo horizonte arqueológico
que las otras huacas de Linra, El segimdo santuario fue segiira-
mente igual al anterior, pero cuando Capae Yupanqui conquistó
esta parte de la Costa, el Inca Pachaeutec mandó levantar este
templo gigantesco dedicado al Sol, sobre la misma construcción
anterior, al igual que el de Ohinchacamac.

Enfocado de lejos este Templo del Sol, presenta cuatro pla
taformas por el lado oriental que se levantan sobre i)laiita eua-
drangular concéntrica que le da aspecto piramidal, por lo que
Max Uhle creyó que fuera de influencia maya, al igual que las
pirámides de Copán y Tolula, levantadas sobre grandes cerros y
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que como Pacliacamac, fueron centros religiosos de grandes pe
regrinaciones. Penetrando al gigantesco edificio, describiremos
sus estructuras conforme se fueron iiresentando: _

1). El Pórtico Oriental.—Entramos por un hermoso portico-
que mira al Oriente y que esta situado en la paite media del
muro que sostiene la primera plataforma. Es de foima trapezoi
dal, de estilo incaico y con jamba de la misma forma. El dintel
ha desaparecido y comunica con un vestíbulo o entrada princi
pal. PrOA'istos de una cinta, ayudamos al doctor illai Coidova
a medir las principales dimensiones. La portada mide 1.65 me
tros de ancho. El vestíbulo tiene 8 metros de largo, y la altura
del muro es 4.18 metros. • t 1 i.

Los muros están construidos hasta la mitad de la altura con
piedras cuadrangulares, o sillares tallados de piedra taquita, ■^-
mados en el mismo lugar, el cual sostiene una gruesa pared de
adobes de forma incaica, es decir paralelipípedos unidos por grue
so mortero de barro. Medimos mi adobe que encoláramos suelto
y dio estas dimensiones: M. 0.50 por 0.25 por 0.16. Este paramen
to está enlucido con un estuco pintado de

Creemos que esta sea la entrada principal, porque en los^ tem
plos incaicos esta se colocaba siempre al Oriente, y^ es e poi ico
queda enfrente de la quebrada por donde
entre cuya abertura notable a la vista, nace el Astro-Rey; a cuyo
culto fue dedicado. , , áncrnlo2) La escalinata de piedra.—El vestíbulo se une en án,^u o
recto hacia la izquierda, con una escalinata de adoquines parale-pipoides, de estüo isodomón, es decir que ^"nturas g^uaid
cierta horizontalidad, que se distingue ce ps u o aimen

1  T \,ni.,anrn irremilar. Tomamos las aimen-que la linea de eusambladura es o i^años, dando las
siones de la escalinata que se compuu i
medidas siguientes: Largo, m. 11.30; izauierda Por otraSubiendo Iior la escalinata se tuerce hacia la izqu erda por otra
pequeña de cuatro escalones, para llegar a ® manera de
mera nlitqforma míe está rodeada de ima barbacana a manera aemeia platatoima ñ"® j^s otras terrazas, no son con-
baranda. Las escalinatas que unen mt» ut i„-
tinuadas como en los templos mayas, sin q » p^+án tan
fortalezas incaicas no se hallan a ía úf
bien coservadas como la primera; puede súbase imi ellas a la ulmén cosLivau s „p„ptrar por el corte longitudinal que la atra-tima plataforma o peneliMP
Viesa en toca c^puta de la Universidad de Pensilvania. Encuando f P°5i„refdolr VUIar Córdova que ha habido ea-
tratiñcloiones de tres culturas diferentes; la. De los pescadorestratiticacioue conchas y moluscos se ven en la super-
ffeirT' irevcavación; 2a. Epoca de las construcciones con ado
bes cuadrangulares colocados verticalmente como libros en un es-
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desde ciiya última plataforma baja, contemplamos de nuevo elSunto de la mole, y el doctor ViUar Córclova hizo un resumen
de lo visto y descubierto, mas o menos en la forma sígnente:

al El paramento.—En el Templo del Sol es mixto, es decir
de piedra v adobe. El ensamblanüento o juntura lleva mortero,
V como entre los mayas, solo el Henzo exterior es regular, pues
por dentro está relleno de adobes en anclaje. El paramento es en
"t'filnfl 0s cIgcíi* iiiclmn.clO't . 1 ■* ntama es _rpQ^|os ^on de estilo trapezoidal y llevan ni-
dio vestibular tambián trapezoidal. Sobre el dintel de las porta.
rln« no se sabe porque ya no existen. Puede suponerse que hayanS; eo.uo se encuentran en el valle de Cañete en.
las ruinas de Incahuasi; pero en las habitaciones semienterradas,
descubrimos dos dinteles de adobe sostenidos por caña brava pa
ra formar una sola pieza, por lo que concluímos que asi serian
construidos los pórticos. ^ i - j

En la primera plataforma hacia el Este, han habido por lo
menos tres pórticos: uno central y dos laterales, de los cuales
constatamos dos en la primera plataforma, otro en la segunda. >
aún otro en la tercera. (Veanse fotografías).c") Estructura general.—El templo presenta cuatro grandes
plataformas o terrazas por el norte y este, con muros en talud,
pintados de estuco rosa. Las plataformas se estrechan hacia la
cumbre do donde resulta la forma piramidal que tiene todo el tem
plo Eií la última plataforma se encontraba el santuario o capilla
del' Sol en la que se ha descubierto el altar que da hacia la única
ventana o vano trapezoidal, con nicho vestibular hacia el lado de
las jambas, lo mismo que hornacinas en el interior de las otras
habitaciones. , . , „ , , t , u-

d) Las grandes terrazas hacia el frente de la Isla, tienen pi
lastras a muñera de columnas que servían para dividir las horna
cinas trapezoidales que medían la altura casi de un hombre, don
de es muy probable que se colocaban las imágenes en madera o
niietal de las divinidades de la religión panteista de Pachacamac,
o también servirían como casetas de los centinela,s que hacían la
guardia durante la noche. a i

f) La Necrópolis se halla situada entre el Templo del bol y
la población. No tuvimos tiempo de excavar en ella, y solo halla
mos en la superficie, dos cráneos braquicéfalos los que presentaban
la deformación llamada tabular-erecto, que era característica de
la Costa. También, fragmentos de cerámica tricolor, blanco-negra-
roja. que caracteriza a los vasos incaicos.

SiíTuiendo en nuestro recorrido, ascendimos al segundo pro
montorio que se levanta entre el Templo del Sol y otra colina de
menores dimensiones, y que por su arquitectura, dijo el doctor
Villar Córdova. ser de la época pre-incaica, es decir, el primer
templo que encontraron los Incas en su conquista, y el tercero,
que no visitamos, probablemente fué dedicado a la Lima.
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t  *',  ' ^ . El aspecto exterior de este segundo monumento es de forina

■" í Tiirnmifíal. COnstrUldo non nflr>Vi;+/>„ i k«,. „ Tiin-nn. SIUpiramidal, construido con adobitos cúbicos

f
, hechos a mano, sin

gaveta, en cuya superficie distinguimos numerosas huellas digita
les. E*1 paramento es levantado en talud, formando trapecios de

^ ■ adobones gue luego son rellenados con los mas pegúenos, estilo
llamado en anclaje, que es exclusivo de los monumentos mas an

■  tiguos de la Costa del Perú.
Por último, paseamos la antigua ciudad, a donde concurrían

los fieles de todo el país, para con.sultar el oráculo de Pachaea-
*  mac y rendir culto al Sol» donde se distinguen las grandes pla-

^ ,j zas en que se congregaban los fieles, los aposentos semienterrados
í* i ^ sin puertas ni ventanas que servían de graneros o coicas, y recorn-l^> . • , mos en toda su magnitud la calle mejor conservada del ancho de
¡'ti, - las calles incaicas del Cusco, y que el doctor Urteaga ha llamado
J. 4¿ i' ^ de Las Ofrendas, porque por allí desfilaban los peregrinos llevan-T "í ¿o sus presentes de oro y plata al dios Pachacamae.

,:p. t- A las 4 y 30 de la tarde, tomamos el carro de regreso, satis-
' ■ fechos de haber cumplido una jornada muy provechosa sobre el

mismo terreno arqueológico, en esta visita a la Ciudad Sagrada y

Ü
it* • . ■ Templo del Sol de Pachacamae, que es el mas interesante y mejor

•  conservado monumento antiguo del departamento de Lima.

'  • Alberto Casa Vilca.
-  ■ (Alumno del 4.® aúío de Lotras).

í ' • S 13 de noviembre de 1937.
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BIBLIOTECA DEL SEMINARIO
DE LETRAS.

La Biblioteca del Semluario ha creado la "Sección del Libro
Americano" y con este motivo se ha dirigido a los autores Ameri
canos rogándole el envío de sus obras. En corto tiempo han llegado
contestaciones halagadoras entre las cuales destacamos las de
cardo Leveue, Alfonso Reyes, Carlos Prendez Saldías, Juan Marín
R. y César Tiempo. Insistimos en nuestro pedido, ofreciendo estu
diar Jas obras que nos llegan. Emilio Champion, quien orgamza
desinteresadamente esta Sección, ha recibido la siguiente carta de
Alfonso Reyes; el dilecto escritor mexicano a quien admira la
América entera:

"Buenos Aires, 5 de octubre de 1937.—Tengo la honra de re
ferirme a su atenta carta del 14 de agosto último en la que me par
ticipa que la Biblioteca de esa Facultad está organizando la lec
ción del Libro Americano", para manifestar a usted que con el ma
yor gusto envío adjuntas las siguientes publicaciones: Poema de
Cid; El Plano Oblicuo y Cuestiones Gongorinas sobre el texto de
las Lecciones Solemnes de Pellicer, los que forman parte de mi mo
desta contribución a esa labor Americanista, lamentando que mi
aporte sea "ían reducido por habérseme agotado las ediciones de
mis obras".

LIBROS DE RECIENTE INGRESO A LA BIBLIOTECA DEL
SEMINARIO DE LETRAS

o

ENVIADOS POB SUS AUTOEES"

ALFONSO REYES.
Poema del Cid. — Buenos Aires,* 1937.
Cue.stiones Gongorinas. — New York, 1918.
El Plano Oblicuo. — Madrid, 1920.

RICARDO LEVENE
Historia de la Civilización Brasileña.—Por Pedro Colmon.
Antecedentes y juicios sobre la "Historia de la Nación Argenti

na".— Buenos Aires, 1936. - •
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Conferencia de Intercambio Universitario.—La Plata, 1937.
.j • Les Origenes de Buenos Aires et le sens de son Evolutioii Histori-

que. — Paris, 1937.
•  " Ideas Sociales Directrices de Joaquín V. González. — Buenos Ai

res, s-a.

CAULOS PRENDEZ SALDIAS.
Luna Nueva de Enero. — Santiago de Chile,

í  Las mejores poesías (líricas) de los mejores poetas. — Barcelona.
•  Cielo Extranjero. — Santiago de Chile

L • Alamos Nuevos. — Santiago de Chile.

|; •. V. CESAR TIEMPO.
j. ' El Sábado y Poesía. — Crítica literaria. — Rosario, s-a. — Ar

gentina.
La Campaña Antisemita y el Director de la Biblioteca Nacional. — ■

Buenos Aires, 1935.

ROSA ARCINIEGA.
Engranajes. — Novela. — Madrid-Barcelona-Buenos Aires, h-a..

CESAR BRAND.
Gestas Itálicas. —Buenos Aires, 1936.
Figurones. — Buenos Aires, 1936.
Motivos Espirituales. — Buenos Aires, 1935.
Mambú y Redentor o conservadorismo y extremismo. — Buenos Ai

res, 1935.
José Papin o La Nueva Democracia. — Buenos Aires, 1935.

ALEJANDRO MANCO CAMPOS. , .
Trabajador Constante.—Lima, 1937. ^ ̂
JULIA SAEZ P. (Araucana).
Alma de otros mundos. — Santiago de Chile. ' V . ♦
Corazón Adentrj. — Santiago de Chile.
Flor Celeste. — Quito-Ecuador.
Magda. — Santiago de Chile. »•

«

I
ANTONIO SPINETTI DINI.
Hambre. — Mérida, Venezuela. ^ ' I. ,•

JORGE RAMIREZ OTAROLA. '^4 * ' . í.
Legislación Social Peruana. —1. tomo. —Lima, 1937. * '

EMILIO ROMERO. /
Historia Económica y Financiera del Perú.—Lima, 1937. . *
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AGUSTIN ROSSL ^ a.
El Dulce Lazo. — Poema en tres etapas. — Rosario, 1918. .ax-

gentina. „ . „
Plores en el deseo. — Versos. — Buenos Aires, 1928. — Argentma.
Oro de EnLntomiento. - Comedia. -Eosario, 1927. - Aa-geatma.
COMPAÑIA DE IMPRESIONES T PUBLICIDAD. (C. I. P.)
TTniflad Dividida. — Mariano Ibérico. — Lima, 1932. tLagmen^I de Espacio. - Héctor Velarde. - Crítica. - Lima,

1933

Meditaciones Peruanas. — Víctor Andrés Belaunde. — Crítica.—
Lima, 1933. . . .„ t- moo

El Descentralismo.—Emilio Romero. Lima, IJo-. ^
7 Ensayos de Interpretación de la Realidad Peruana.— d ose ^^ar-

los Mariátegui.—2 ed.—Lima, 1934.
2: y Z. Novela grotesca. — Clemente Palma. —Lima, 1935
Balseros del Titicaca.—Emilio Romero.—Cuentos.—Lima, 79d .
Etica. — Enrique Barboza. — Lima, 1936.
Los Tesoros de Huarmey. — Ernesto Reina.—Lima, 1936.
Dibujos Animados. — Mendez Doricli. Lima, 1936
Abolición de la Muerte. — Wespbalen. — Lima 193o.
Ortm^rafía Práctica.— José Jiménez Borja. —Lima, IJói. ; ̂
Cuadmmos de Dibujo. — Arturo Jiménez Borja.—N.° 1 y 2. Xji

ma, 1935.

i V»'
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ENRIQUE BUSTAMANTB Y BALLIVIAN
9 poetas nuevos del Brasil. — Lima, 1930.
Junín. — Lima, 1930.
Odas Vulgares. — Montevideo, 1927. ■t

LUIS VALLE GOYCOCHEA. -ñor •
La Elegía Tremenda y otros poemas. — Luna, 193^

LUIS F. XAMMAR.
Wayno. — Lima 1937.

-4
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ENRIQUE PEÑA BARRENECHEA. ^ ^
Elegía a Becquer y retorno a la sombra. — Lima, 1936.

V  ' Jh*

CLEMENTE PALMA.-
Había una vez un hombre. — Lima, 1935.

'  'L
•■".V

ESTEBAN PAVLETICH.
El Mensaje a México. — Lima, 1935.

t  T

■Ú. .  (

'  ■> t » ■X
. a
ir

í. , ^
[■'»'' ^ »í'í !  .1'■i »

-í,
1

. i ■



V  ..

r

:  \ f

>  • ^ • J ^ « - / . ,' - ̂  # ' ̂ 7 í ' ' <í

— 494 —

ALBERTO TAURO.
El Indigenismo. — Lima, 1935.
Allá vamos. — Lima, 1937.

MANUEL MORENO JIMENO.
Los malditos. — Lima, 1937.

.TOSE MEJIA BACA.
Relatos Criollos.—Lima, 1937.

CATALINA RECAVARREN ULLOA.
Cantos y Cuentos. —1934.
Inquietud.

ARTURO JIMENEZ BORJA.
Cuentos Peruanos. — Lima, 1937.

Lima, 1919-1930.

JOSE GALVEZ.
Historia de la Literatura Antigua. — Copias del curso dictado por

el catedrático Dr. .José Gálvez.

JOSE M. VALEGA.
Causas y motivos de la Giierra del Pacífico.

AUGUSTO RAMIREZ PIGUEROA.
El Cronista Fray Gerónimo Román y Zamora. — Tral)ajo de Semi

nario del curso de Fuentes Históricas.

CARLOS GOMEZ ZAVALA.
El Coricancha. — Templo del Sol en el Ciizco.

nario del curso de Fuentes Históricas.

Tral)ajo de Semi"

HUMBERTO SANTILLAN.
Juicio crítico sobre el informe que el Virrey Don Francisco de To

ledo llevó al Rey de España sobre el origen, costumbres, etc,
de los Indios del Perú. — Trabajo de Seminario del curso de
Fuentes Históricas.

ESTUARDO NUÑEZ.
La Poesía de Eguren.— Tesis presentada, para optar el título d^

Dr. en Letras.

'in

MANUEL GARCIA CALDERON R. . -
Exposición y crítica de la obra de Pedro Sarmiento de Gamboa.

Trabajo de Seminario del curso de Fuentes Históricas.
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Observaciones Biotipológicas y Psicopatolúgicas en los Enfermos
lifentales Peruanos con referencia a los factores raciales y
Geográficos.

Homenaje al Libertador José de San Martm.
• «

*»
♦

mos.mos.

ARTURO JIIVIENEZ BQRJA.

Trava^ IVe Congrés Linternational de Philosopye 1937. —12 to- *
^ . - 1

Conférence Intenational des Sciences sociales.

"  F. CARRERA Y LEON.
'  Sinopsis de las Finanzas Mundiales.

RICARDO LEVENE. ^ -lo.
Ideas Sociales Directrices de Joaquín V. González.

■4f > Iniciación a la vida pública de Rosas.

RAVIGNANI, Emilio .
■  . Asambleas Constituyentes Argentinas.

t' EtcritS^cS^doTi Pedro Fernández Madrid.—T. I. Jf ̂^935
V, ^ Homenaje del Colegio Mayor de Nuegra Señora del Rosario. 193oColombia y España La Tentativa de Reconciliación en 1851.—Bogo

"  Relaciones Internacionales entre Colombia y los Estados Unidos.
Lor^ Fundadores de Bogotá (Diccionario Biográfico) .—Bogotá,

1923.

1935.
PEDRO VILLAR CORDOVA.
Arqueología deb Departamento de Lima. Lima, 1935.

t é

Documentos sobre la Familia Rivas.—^Bogotá, 1930.
El Andante Caballero Don Antonio Nariño. La Juventud.—Bogotá,

'i'

Vi

REVISTAS, BOLETINES, PERIODICOS Y ANALES ^
- V ' t*»

El Americano. — Colección de Periódicos Peruanos Antiguos. '
El Revisor. —Colección de Periódicos Peruanos Antiguos.
Revista de Educación. — Lima , y ■

'  Revista de Dereclio y Ciencias Sociales. — U.M.S.M.. — Lima
?  Revista del Archivo y Bibliotecas Nacionales. — Tegueigalpa. I

.  . Revista Univer.sitaria. — U.M.S.M. — Lima.
Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima.
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Bolletrno clella Eegia Universita Italiana per Stranieri Perugia.—
Italia.

Informaciones Sociales. — Lima.
Kevista de Economía y Finanzas. —^Lima.
Extracto Estadístico del Perú.
Kevista de la Escuela Militar de Chorrillos. — Lima.
Presupuesto Administrativo de Colegios Nacionales, Escuelas Nor

males e Instituciones Ciilturales. ^o 1937. — Lima.
Boletín del Instituto Nacional de "Mejía". — Ecuador.
Revista "Columna". — Buenos Aires.
Revista "Judaica". — Buenos Aires.
Las Novedades Literarias. — Periódico mensual. — Santiago de

Chile.
Revista "América". — Ecuador.
Revista del Museo Natural. — U.M.S.M. Lima.
Boletín Bibliográfico. — Biblioteca de la Universidad Mayor de

San Marcos. -
Memoria de Enseñanza Primaria y Normal correspondiente al ano

1936. — Montevideo, 1937.
Universidad. — México D. R.

Conferencia Internacional de Ciencias Sociales. — Julio de 1937.
Paris. , , ,
En la Biblioteca del Seminario pueden consultarse las comuni-..

caciones presentadas a esta Conferencia, cuya lista es la siguiente:
MANTOUX, E. — Enseignement des scienees économiques a Lon--

drcs.
JjUC. Enseignement technique et scienees sociales.
RUYSSEEN, T. — La nature de la société humaine.
MAUNIER, R. — Folklore et droit.
LHERITIER, M. — Sociologie et Histoire.
NOGARO, B. — Méthode historique et methode scientitique en

Economie politique. . q
HORNBOSTEL. — Enseignement de 1 economie politique dans tes

Facultés de Droit en France. _VLADESCO-RACCASSA. —La sociologie internationale.
HERBERT M — 1-—^La sociologie aux différents degres de 1 enseignement. — 2. — Comment établir le programme d'un cours

de sociologie internationale.
BLONDEL, Ch. — Psychologie et sociologie.
PRACHE. Influence de la coopération et de son enseignement

dans l'éducation intellectuelle.
PAMP-U A. — La sociologie d'une nouvelle génération rurale.
BLAHa 'a. Systéme d'idées sociales comme facteur et obstacle

de l'éducation intellectuelle et morale. 23
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LECOBUR. — La soeiologie et le contac des civilisations au Maroc.
FRIEIMANN. — Psychotechuique et scienees sociales.
LE\Tr BRUHL. — Soeiologie et Droit.
HOSTELET. — Les rapports entre les scienees( les techniques et

les philosophies sociales.
LE ROY, Max. — La science de la politique.
SALOMÓN, 6. — Soeiologie et tliéories des valeurs (en particu-

lier dans la soeiologie allemande).
DUPRAT, Q-. — L'état des scienees sociales dans les différents pays

par suite de la coopération intellectuelle réalisée par l'Insti-
tut intemational de soeiologie dans les dix derniéres années.

"WLOCEVSKI, S. — Les communautés constituées par les émi-
grants et le problémes des minorités nationales.

VEROSTA, S.— L'état actuel des scienees sociales en Autriehe.
FELIMANN. — La science esthétique comme \oie d'aceés a la so

eiologie.
BADHAKA-MAL-MÜTCERJEB. — The cultural whole situations

standpoint as neus o£ the social science.
TASSITH, G. — 1.—^Les rapports de la science juridique, la philo*

1  sophie du droit et le soeiologie juridique. — 2.—^L'état des
seiennce sociales en Yougoslavie.

MANNHEIM, K. — Les monographies estlmographieques écrites
par des Syriens sur leur propr-e pays.

ARON — Soeiologie et scienees sociales en Allemagne.
POLIN, B. — Monographie et Synthése d'aprés Le Play.
BOUGLE, C. — Le Nationalisme morale et les conditions sociolo-

giques de son succés.
GINSBERG. — The Place o£ Sociology.
PAUCONNET. — Soeiologie et scienees sociales.

i

líí' -- >,-• ■ .. .

''.'■t'.'" V ..rf .
'7 ' : >' 4 ' ^ . ■ '

'-rí A „ ¿

^  ; .•!i. ^ ■

r: ^

'  i

-  ■ ■ ■ f' %

 *

•A

"'t

s - -rs

ri.
ir",,

^ • ■ ;V ^ I  .

.ifcL— *iJfWii'''' t^'Awir ifii





■  . v
/

't I i i,

— 500 —

jos notables Blondel, Brunsehwicg, Metzger, Güuuther, LLaird, Seiac-
Stern, Dwelshauvers, Le Roy, Pradines, Lavalle, etc.

Los tomos X, XI y XII contiene estudios sobre el quinto te
ma general: "El valor: las normas y la realidad". Alexauder, Ben-
rubi, Guzzo, Heinemann, Liebert, della Valle, Fischer, Claparéde,
Gurvitch, Kafka, Mercedes Gallagher de Parks, Utitz, etc. estudian
los siguientes puntos: "Valor y realidad", "conocimiento, acción,
valor", "valor y cosmología", normas lógicas", normas morales y
sociales", "normas jurídicas", "normas estéticas".

h' ''
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

TRABAJADOR CONSTANTE. .  4

t

De Alejandro Manco Campos.

Poesía de fondo, donde forma no es sino sendero, donde el de
seo de comprender nos lleva más allá de la musicalidad estética
del verso. Diría yo, hay un matiz extraño en esta unión, donde a
la vaguedad adjetiva de la forma bella, se iutususeepciona la sus-
tantivación del sujeto metafísico ideal.

Juego de contrastes, hay un rictus leve de amargura en estos
versos, donde existe la sonrisa buena para el más débil.

Obra de artista sincero consigo mismo, el poeta plasma en su
anhelo subjetivo la sugerencia de su visión. Sitó versos no tienen
el ritmo que lleva al camino de la armonía clásica, sino que existe
la disonancia esquiva de una concepción estética que reclama del
lector capacidad técnica 'de percibir. ,

Pensamiento sutil, con forma clara, nos engaña en su primi
tiva facilidad de lectura, que invita al releer, cuando al terminar
hay la pregunta' honda ante el final imprevisto.

Juego de luz y de sombras, Alejandro Manco Campos, nos
trae al espíritu, con sus versos, la visión plástica del barroco de la
vida.

C. D. V.
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H A !BiCBRE.

De Antonio Spinetti Dini.

Inquietud generosa bulle en el arte de este hombre nuevo.
Su poesía eminentemente idealista, está plena de ese sentimien

to de "utilidad desinteresada", que caracteriza y vindica al arte
actual.

Existe en toda su obra, un como acercamiento metafísico.
El artista proyecta su luz, constantemente hacia los demás,

en un anhelo generoso de cooperación.
Hay en sus versos la serenidad de los hombres que vieron des

de la cumbre; por eso, su anhelo es siempre constructor. De allí,
que cuando por un momento impreca, no es él, es aquello que can
ta, el sujeto que odia; y el camino de sus versos nos lleva nueva
mente por las sendas alegres del vivir; nos hermanan con la visión
radiante del paisaje natural, donde bulle la vida plena de ve
racidad.

Poeta-filósofo, capta la esencia misma del problema de la vida;
vé su obscuridad, pero él no se amilana, al contrario, creciendo su
optimismo en afán volitivo y creador, transforma las sombras con
su anhelo de luz.

Antonio Spinetti Dini, significa la plasmación de un nuevo sen
tido del arte en América, por que enfrenta al desinterés inútil de
los artistas tradicionales, un idealismo generoso, pleno de un an-:
helo hondo de cercanía.

C. D. V.
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SABADO Y POESIA.

César Tiempo.—Rosario, (Argentina), 1937

Jadea el tren, gira el paisaje
bajo la terca luz del cielo
y el campo rubio de ojos verdes
baila al compás de tu recuerdo.

Es £^í como comienza este nuevo libro que desde Buenos Ai
res nos ha enviado, con una sincera «dedicatoria que lo ennoblece,
nuestro conocido y apreciado César Tiempo, literato insobornable y
poeta inconfundible.

"Sábado y Poesía" es, por ventura, una de esas raras oorasOaUttUU J X vuoxM. vw,

que suelen abrirse con curiosidad intensa y son siempre cerraaa^que sueieu w.. ™ ^

L. F. S.

•

con provecho. Concebida como al desgaire impecable que solo en
los buenos comentaristas literarios es capaz de producir la indi
ferencia con que acoge algunos poemas excelentes o la demasiada
bot^a que se concede a las anfibologías y jeroglifos vanguardistas,
ella nos presenta una faceta de la compleja alma de un pueblo,
nos revela un aspecto—"hasta ahora virgen"—de la lírica judai
ca que el autor quiere señalar, nó para que se considere como una
contribución de calidad al lado de tantos otros aciertos admirables
sino para certificar un vigoroso aporte, por lo general, desestimado.

La vida de los bardos es casi siempre anónima, dolorosa y di
fícil. Un poeta—ha dicho Kiérkegaard—es un hombre infeliz que
oculta graves penas en el corazón. Pero cuyos labios—agregaríamos
nosotros—están de tal suerte conformados que el suspiro y el gri
to, al pasar por ellos, los vuelven sonoros como un bello instrumen
to.' Y ¿quiénes, mejor que los poetas judíos recordados por Tiempo,
podrían confirmar la definición del gran místico danés? Osaríamos
decir que los vates hebreos, desde Salomón a Bialik y Pablo Neru- ■ .V
da, han sido siempre artistas a quienes el sufrimiento y la injusti-
cia, de los colegas sobre todo, han conducido a la completa revela- .s,
ción de sus personalidades. Por eso "Sábado y Poesía" es, a la vez,
el suplicante ruego y la inesperada orden para que no olvidemos
nunca un formidable aporte hierosolimitano que aún es deleite de
cuántos aman el aroma de la prosa suave y la beUeza de los ver-
sos glaucos

ñ
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HISTORIA ECONOMICA Y FINANCIERA DEL
PERU.

Por Emilio Romero.—Antiguo Perú y Virreinato.—
Imp. Torres Aguirre.—Lima, Perú. 1937.

El Dr. Emilio Romero, bos da en este libro un enjundioso y
meditado estudio histórico sobre el proceso económico del Perú rea
lizando así una verdadera contribución al esclarecimiento de nues
tra realidad histórica y a las investigaciones económicas de nuesti'O
proceso evolucionista a través del tiempo.

Principia su trabajo con un análisis de las fuentes de estudio
y del método a seguir en la investipción; refutando y dejpido de
lado con muy buen criterio la equivocada teoría evolucionista que
las modernas investigaciones han demostrado era una tesis contra
ria a la realidad, ya que está probado hasta la saciedad que el mo*
noteísmo no es patrimonio de las culturas, sino que ha existido y
existe en los pueblos primitivos, originándose el politeísmo como
consecuencia de la decadencia de costumbres; así como es falsa la
teoría de que el grado pastoril debe anteceder al agricultor; y que
la poligamia y la promiscuidad libre, han precedido al matrimonio
y la monogamia. Por ello, el Dr. Romero, se apoya para su investi
gación en el método histórico-cultural de acuerdo con los trabajos
de Graebner, Schmidt, van Rulck y tantos otros.

Analiza, en seguida las bases y realidad del medio geográfico pe
ruano, para conseguir el conocimiento profundo de nuestro paisaje,
como base para comprender las formas lógicas de nuestra economía
primitiva. Inicia, luego, un profundo estudio de la unidad econó
mica en el priníitivo Perú; la que llegó a alcanzar progresos econó
micos reales, en medio de una perfecta democracia, que llega a su
decadencia como lógica consecuencia del aumento de población; sur
giendo entonces un empuje angustiado por exigencias económicas.
Este es el origen 'de las conquistas cusqueñas, que da origen al Im
perio de los Incas, bajo el cual desaparece la democracia primitiva
para dar paso al socialismo despótico de los hijos del Sol; los cua
les expropian de ellos, los cocales, yacimientos de metales finos y
las mejores tierras de las "markas", además de establecer diversas
formas de tributo en favor de una clase privilegiada. Los Incas, muy
bien dice el Dr. Romero, atacaron la integridad del ayllu primiti
vo, convirtiendo a los conquistados en siervos de los conquistadores
cusqueños.
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Si creemos, se resiente de poca profundidad el conjunto de ca
pítulos que se refieren al Antiguo Perú; no se puede decir lo mis
ino de la parte que se refiere al Virreinato la cual es completo es
tudio de la economía colonial, en la cual el autor hace gala de susprofundos conocimientos económicos, efectuando una minuciosa di
sección del paisaje económico de la época virreinal, estudiando a
fondo'la producción, la industria, el comercio y las finanzas colo
niales; mereciendo especial mención su estudio sobre el proceso de
la agricultura en el virreinato y el apoyo que los virreyes dieron aalgunos cultivos, como el trigo en algunos casos, apoyo que poi otro
lado negó la República. _ . i . -j

En el capítulo referente a la industria; estudia detenidamente
la técnica y organización de los obrajes; opinando que la cédula de
1680 atacó el obraje por favorecer el trabajo del indio en las mmas.

Después de ocuparse del régimen de trabajo colonial y los sa
larios, lo mismo que del trabajo de los negros; hace el autor un es
tudio del aspecto comercial del Perú y sus principales ciudades, la
política y legislación monetaria; para terminar con un profundo es
tudio de las finanzas coloniales, en el cual analiza los diversos in
gresos fiscales, lo mismo que los gastos y la organización fiscal.

La apreciación del sistema financiero colonial la posterga el Dr.
Romero para estudiarla en contraste con la vida fiscal republmatm,
en el segundo tomo de esta obra, que ya está en prensa, y que ba de
ser tan "interesante como el que comentamos.

Este, es el comentario que nos permitimos hacer, del estudioso
aporte de investigación, que el autor de la Geografía Económica
del Perú, ba puesto a disposición de los estudiosos y amantes de
nuestra historia económica.

Octubre de 1937.

C. B. G.
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LA POESIA CUBANA EN 1936. (Colección).

Prólogo y Apéndice de Juan Ramón Jiménez.—Comen
tario final de José Ma. Chacón Calvo.—La Habana.
1937.

El poeta de mayor consideración en España; poeta de pureza
y de estética, Juan Ramón Jiménez, ha estado en la Habana y no
podía dejar de estudiar el verso cubano. El avisa que es una "co-
eccion y no una "antología". Diferencia sustancial en ambos tér-
mmos. y declara no estar lo suficientemente capacitado-factor tiem
po-para catalogar a los poetas cubanos y estudiarlos. La labor de
.Juan namon Jiménez es de presentación y llama por eso la atención

exquisito y que debe ser tan exigente baya considera^do tantos nombres en su "colección". Destaquemos en este volu-
meu los nombres ya consagrados de Emilio Ballagas, Nicolás Gui-
lien, Regino Pedroso y otros.

E. Ch.
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NABEY TOKIK.

Francisco Barnoya Gálvez. 1937.—Santiago de Chile.

El hai-kai es emoción, es síntesis. Bien repite las palabras
de navio Herrera, el poeta. El joven escritor guatemalteco en
cierra en sus bellas composiciones eso: el hai-kai. Parece por mo
mentos que Barnoya Gálvez jugara con las ideas humorísticamen
te concibe las cosas senas y se ha reído o sonreído de las
tes de los radios, de las estrellas y de los volcanes queriei^o reír
se el poeta, de los hombres. ¡Cuidado con las sutilezasI P^o no
se' ríe ante el mar. Ha dicho que el mar "es una lagrima de Dios .
¿Patetismo? Y no cree que los pescadores puedan encerrar al mar
en sus redes. ¿Ingenuidad? Y es que el mar es beUo y de beUeza
tan antigua y tan eterna...... ^ „„+;i ««

Barnoya Gálvez es fino, maneja con maestría lo sutil, en
garza, luce joyas raras como que son marinas y el las hace hai-hai.

E. Oh.
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FiaUEONES. GESTAS ITALICAS.

César Brand.—Buenos Aires.

.Poesía burlesca, llena toda ella de sátira fina y a la vez cáus
tica. labro americano critica a los personajes tan conocidos en to
dos nuestros países del político y el agitador. De las personas que

de figuración hace una pintura bastante acabada,
su iibro^ uestas Itálicas ' es un poema de admiración a las glorias

ser ^ literatura de César Brand deser Humor es también amor y para muestra esta cuarteta-

El que no siente la desgracia ajena,
ni la piedad su corazón conmueve,
hará jamás un sacrificio breve
para acercar su nombre a una obra buena.

E. Oh.
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"ZAFRA AMARGA" (poemay.
r-«"

Por Carmen Alicia Cadilla.—Imprenta Venezuela, San
Juan (Puerto Rico). 1937.

Carmen Alicia Cadilla es una poetisa puertorriqueña cuya voz
infantil acompañó muchas veces a Gabriela Mistral, siguiendo el
compás del "golpecito rítmico, que ella también hace blando, de
su muleta", "Pequeña de cara criolla y como tal agraciada, asis
tida una bondad permanente que va y viene de su semblante a nos
otros y vuelve a su semblante", Carmen Alicia Cadilla nos ofren
da en sus poemas la pena que trae desde su inlancia. Arrastra
el descontento y el dolor que su desgracia hiciera germinar, pe
ro ha sabido conquistarse aquella felicidad que proporciona la
armonía interior. Va mitigando aquella rebeldía que a veces año
ra a sus labios convertida en una queja apacible, inclina su alma
con fervor religioso y se encamina hacia el silencio, hacia los si
lencios diáfanos" que imperan en la tarde y en el templo, porque
ellos recrean el alma con la inaudible orquestaciói^ del sueño, y
soñar es "hacer la vida menos dura y más bella". Soñar, es aproxi
marse a la bondad y a la serena contemplación de la vida, es huir
del dolor y buscar el amor". „

Pero la vida sabe imponer su realidad, y hay momentos en
que el alma no está dispuesta a superarla. Hay momentos en que
el alma renuncia a soñar y se sumerge en la tristeza, se aferra
a la soledad y busca el dolor. Impera el recuerdo de la amarga
floración que dejó la vida, porque

un cuerpo no es una vida
cuando le arrancan de raíz el sueño.
Y eso ha sido mi vida desde entonces:
un cuerpo.

Y desde el cuerpo se levanta el grito, lacerante, empinado
sobre la ausencia del sueño que la vida va haciendo imposible.
Sale del cuerpo y, en el cuerpo mismo, llega a convertirse en alien
to e impulso de la angustia:

pego de plomo en mi andar desganado
que va ritmando, dolor dolor
Algo me duele que no son los miembros.
Algo que pienso que no está en mi cuerpo.

r^
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Es la angustia sembrada por el sueño que la vida arrancó
del alma. Es el amargo dolor con que amenaza la soledad. Y dice
el grito:

Yo sola he de moler
mi zafra amarga.
Yo sola he de filtrar
los zumos negros.
Nadie habrá de subir
hasta mis tachos
a probar mis amargos caramelos
Candela de llanto en mis ojos.
Candela de gritos mudos en mi voz.
Candela de amargos zumos en mis labios.
Toda la ceniza de toda esta hoguera
volviéndose limo de sombras
en mi corazón.

Por eso apreciamos "Zafra amarga" como una nube sombría,
en medio de la diáfana limpidez que luce el cielo de un alma que
sueña para "hacer la vida menos dura y más bella".

A. T.
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POEMA DEL CID, traducido en prosa moderna por Al
fonso Reyes—"Colección Universal", Nos. 1 a 4.—
Editorial Espasa.—Calpe, Buenos Aires. 1937.

Fruto de la notable erudición clásica de Alfonso Eeyes es
su traducción del "Poema del Cid" en moderna prosa castellana.
Se ha ceñido fiel y estrictamente al texto de los rústicos versos
copiados por el abad anónimo, pero grabando en su traducción la
diafanidad y la galanura de la prosa que él sabe cultivar.
tamente dice que "la prosificación procui'a respetar el espíritu
del viejo poema, y se ciñe a sus palabras tan estrictamente^ como
lo tolera el sentido actual de la prosa castellana ; y, aspirando
a ilustrar al lector acucioso, indica que^ su prosificacion puede
servir como auxilio para la interpretación del texto original, y
también puede leérsela de corrido". El estudio comparativo de
ambos textos—el original y su prosificación es un auxiliar que
permite establecer conclusiones precisas sobre la evolución del
castellano; y la lectura corrida de la traducción nos causa el mis
mo placer que una re-creación.

Por inexplicable omisión no se indica en este volumen la nu
meración ordinal de la edición a que pertenece, ^
es la segunda. Una primera edición fué lanzada en Madrid Bar
celona el año 1919.

A. T.
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REVISTA DE REVISTAS
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(ARTICULOS DE INTERES) •.

HISTORIA

HERRERA, Armando.—Un Capitün de la Conquista.—"Columna", Julio,
1937. pag. 34-38. Buenos Aires.

ARAMBURU, Julio.—Historia de la Nación Argentina.—"Columna". Agos
to de 1937. pag. 3-6. Buenos Aires.

MONCAYO, Hugo.—^Los problemas limítrofes pendientes y la Conferencia
de Paz en Buenos Aires.—"América".—1er. trimestre de 1937. pag. 5-9.
Quito.

MORENO, Julio E.—Agro y Aldea.—"América".—1er. trimestre de 1937.
pag. 29-56. Quito.

ItABARCA, Amanda.—Chile en el Panorama de América.—"América".—1er.
trimestre dé 1937. pag. 74-89. Quito.

GARCIA VEIiASCO, Rafael.—Estudio comparativo del indio.—Boletín del
Instituto Nacional "Mejía". Abril 1937.—^pag. 214-223. Quito.

REIMBAO, Alberto.—^Los motivos de colonización do América.—"Ultra"..
Mayo, 1937. pag. 434-436.—^La Habana.

IRAZUSTA, Julio.—^Influencia del espíritu renacentista en el descubrimiento
de América.—"Sur".—^Abril de 1937.—pag. 50-59.

HONIGSHEIM, Paúl.—Concepto sobre el hombre primitivo.—"Universidad
de Panamá".—Mayo-Junio de 1937. pag. 10-27.

FILOSOFIA

KOZAH, I. B.—Das Wesen der geistigen Intention: das tranBzendierende
Meinen. *'PhiÍosophia" Vol. 1. Año, 1936.—^pag. 25-52. Belgrado.

LANDGREBE, Ludwing.—Geist und Transzendenz des Bewusstseins. "Phi-
losophia".—Vol. 1. Año, 1936.-pag. 53-66.—Belgrado.

PATOGENA, Jan.—Der Geist und die zweí Grundschichten der Intentionalitat.
"Philosophia".—Vol. 1. Año. 1936.—pag. 67-76.—Belgrado.

HUSSERL, Edmundo.—Die Krisis der europáischen "Wissenschaften und die
transzendentale Phaenomenologie.—"Philosophia", Vol. 1. Año 1936. pag.
77-176.—Belgrado. '

KRAUS, Oskar.—Ueber die mannigfaehe Bédeutung des "Geistes". "Philo
sophia". Vol. 1. Año. 1936. pag. 189-195. Belgrado.

KOTARBINSKl, Thadée.—^Les idées fondamentales de la théorie génórale dé
la lutte. "Philosophia". Vol. 1. Año, 1936. pag. 196-214.—Belgrado.
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ROBINSON", Daniel S.—^Pliilosophy in tbe TJnited States during 1935. "Phi- * ' - ' '-ilosophia". Vol. 1. Año, 193C5. pag. 215-219. Belgrado. _ > 'í • '
MEYEK, Heinrich.—Eaiikc tlie historian—a nineteenthecentury thinker. "• i,

"Phi'losophia". Vol. 1. Año, 1936. pag. 220-242. Belgr.ado.^ ^ '
LIEBERT Artliur.—Das Problcm des Kulturkritik und die Kulturkritik im- • * . « ^

scror kút "Philosophia". Vol. 1. Año, 1936.-pag. 243-313.-Belgrado. ■ - -
MABITAIN Jacanes.—(Traducción de Emilio Oribe). Adopción de pers- ^ .

pectivas ante el pensamiento Bergsoniano. "Columna".-Setiembre, 1937.- ^
pag. 21-22. Buenos Aires.

EIKrSXEIN, Albert.—Relatividad: Restingida y Generalizada. Columna .
Octubre de 1937.—pag. 7-10. Buenos Aires.

CASARES DE LA TORRE, Femando.—La Sicología ante el materialismo
dialéetico.-Boletín del Instituto Nacion.al "Mejía". Abril, 1937.—pag. 34-
41. Quito. _ ^ • i 1 u ifl * ■

FOUCATJLT, MJarcel.—Primeras lecciones de Sicología Experimental. Ro - »
tín del Instituto Nacional "Mejía".—Abril, 1937. pag. 42-72.—Quito.

MARICHALAR, Antonio.—Cordura y Conocimiento. En el Tricentenario ^ ,
"Discurso del Método". "Sur".—Setiembre de 1937.—pag. 39-52.—Buenos
Aires.

KEYSERLING, Conde de.—Rudolf Kassiier.—"Sur" Setiembre de 1937. pag. «jí
%7-29. Buenos Aires. » i ioqt

BAMOS, Samuel.—La Crisis del Humanismo.—"Universidad'. Agosto, 1937.
pag. 1-10. México. D. F. tt • ^

EENDA, Julien.—Bourget y la Biología o la Supertición de la Ciencia. Uni
versidad. Agosto de 1937.—pag. 9-10.-México. D. F.

•• \
LETRAS

DUHAMEL, Georges.-La Salud de las Letras.-"Columna".-Mayo de ^ ; V .
P937.—^ijag. 13. Buenos Aires. « , "J

GIDE, André.-Un Artista jefe de Gobierno.-"Coluniua".-Julio 1937.-- , . ■
nag. 26-28. Buenos Aires. - cfr< ' "

MONNERS SANS, José María—Las Novelas breves de Lenormand.- Co- i-, -
lumna".—Julio 1937. pag. 50-52.-Buenos Aires. "

T. del intelectual.—"Golumna".—Agos- -P y ,
luuina .—üuiiu xvot, ♦, A

CASSOU, Jean.-Examen de conciencia del intelectual.-"Golumna'.-Agos
ta loq?—nac. 8-11.—^Buenos Aires.

MIACHADO, Antoiúo.—El poeta y el pueblo.—"Columna".—Setiembre, 1937.
—píifT* 8-9. Buenos Aires. ^ v 5*^

CANSINO ASSENS. Rafael.-El Talmud.-«Columna". Setiembre, 1937.-pag. ' P .•
'■ ✓.••I

13 al 19.—Buenos Aires.
SOTO Luis Emüio.—Benjamín Cremieux y algunos problemas de la crítica

primera parte.—"Columna". Setiembre de 1937.—pag. 25-30.—Buenos V.

SOTO Luis Emilio.—Benjamín Cremieux y algunos problemas de la crítica.
segunda parte.—"Columna". Octubre, 1937.—pag. 11-16.—Buenos Aires..

ARIAS, Augusto.-Temas clásicos en las Letras modernas.—"América".—ler. j
trimestre de 1937.-pag. 10-28.—Quito. ,
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BEYES, Alfonso.—Notas sobre la inteligencia Americana.—"América".—
ler. trimestre de 1937.—90-97.—Quito.

ANDRADE COELLO, Alejandro.—Algo sobre la novela en América del
Sur.—Boletín del Instituto Nacional "Mejía".—Abril, 1937.—1-18. Quito.

ARIAS, Augusto.—La novela precursora.—Boletín del Instituto Nacioual
"ilcjía". Abril 1937. pag. 19-24. Quito.

PERET, José.—Hugo actor dramático.—Boletín del Instituto Nacional ".Me

jía".—pag. 25-33.—Abril, 1937.—Quito.
ORTEGA Y GASSET, José.—Mi.seria y esplendor de la traducción.— "Indi

ce", Agorsto 1937.—pag. 17-18.—La Habana.
FONDANE, Benjamín.—El poeta y la esquizofrenia.—^"Sur". Julio, 1937.—

pag. 37-55.—^Buenos Aires.

©CAMPO, Victoria.—Virginia Woolf, Orlando y Co.—"Sur". Agosto 1937.—
pag. 10-67.

CURT LANGE, Francisco.—Puslikin y la música.—"Universidad".—Agosto,
1937. pag. 11-14.—Mé.\ico. D. F.

CASTRO, Américo.—Francisco Giner do los Ríos.—"Universidad".—^Agosto,
1937. pag. 1-4.—(Panorama). México. D. F.

URIBE-ECHEVABRIA, Juan.—^Poesía y Teatro de Federico García Lorca.—
"Universidad" Agosto, 1937.—pag. 12-15 (Panorama), M,éxico. D. F.

DORESTE, Arturo.—La Poesía Cubana en 1936.—"El Espectador Habanero"
Octubre, 1937.—^pag. 151-153.—La Habana.

XBARRA DE ANDA, F.—Distintos aspectos del Periodismo.—"El Espectador
Habanero" Octubre, 1937.—^pag. 180-185.—La Habana.

VARIOS

ECHAGUE, Juan Pablo.—^La enseñanza de la música en Alemania.—"Co

lumna" Mayo, 1937.—pag. 27-33.—^Buenos Aires.
NAVARRO TORRE, Carlos.—^Panorama del ciclo.—"Universidad de Antio-

quía" Julio, 1937.—pag. 79-85.—Colombia.
SCHWAB, Federico.—La investigación sociológica en las Bibliotecas.—"Bo

letín Bibliográfico de la Biblioteca de la Universidad" pag. 206-211.—
Lima.

E. P. S.—^La música Chilena.—"Revista dé Arte" pag. 29-33.—Santiago do
Chile. 1937.

FIELDEN, Thomas.—^La técnica del piano y sus métodos.—'Revista do Ar
te" 1937. pag. 34-38.—Santiago de Chile.

AIíTAMIRA, Rafael.—^Los problemas estructurales de la enseñanza en pe
riodo de la Cultura General.—"Universidad".—Agosto, 1937.—pag. 22-24.
México, D. F.

PONCE, Manuel M.—Sobre música mexicana.—"Universidad". Agosto, 1937.—'
pag. ,24-29.—M;óxíco.

ANGUIiO, Domingo.—^Los Concilios Limenses.
y
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ALAYZA Y PAZ SOLDAN, LuiS.—El Egregio limeño Vicente Morales y
Duarez. _

DUTVCBAE TEMPLE Ella.—^La descendencia de Huayna Capac.
RIVA-AGÜERO, José de la.—Los Ayllos de los Incas.
ROMERO, Carlos.—Apuntes históricos de las ciudades de ac lapoyas y

Celendín.—Idolatrías de los indios del Titma(|a. ^
En la Revista Histórica, Organo del Instituto Histórico del Perú. Tomo VI.

—Entregas I y II. Lima, Perú. 1937.
D. E.
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ACTIVIDADES DEL CLAUSTRO

NOMBRAMIENTO DE PROFESORES DE LA SEC

CION PEDA.GOGICA.

El Consejo Universitario, en sesión de 28 de mayo del pre
sente año, nombró, a mérito de los contratos celebrados por el
Decano de la Facultad de Letras, profesores de la Sección Peda
gógica a las siguientes personas: Dr. Alfonso Villanueva Pinillos,
para el curso de Psicología Infantil y del Adolescente; Dr. Os-
"waldo Hereelles García, para el curso de Higiene Escolar; Dr.
Luis Enrique Galván, para el curso de Metodología General; y al
señor Uladislao Zegarra Ai'aujo para el euz'so de Pedagogía Ge
neral.

CONFERENCIAS.

Del Dr. Manuel Toussaint.

El 1° de octubre del presente año, efectuóse, en el Salón de
Actos de la Facultad de Letras, la anunciada conferencia que, sobre
el tema "Conceptos generales acerca del Arte en América" ofre
cía el doctor Manuel Toussaint, Catedrático de Historia del Arte
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central
de México.

Minutos antes de las' seis y media llegó el catedrático mexi
cano al salón, que se hallaba totalmente ocupado. Le acompaña
ban el Rector de la Universidad, doctor Alfredo Solf y Muro, el

de México, doctor Moisés Sáenz; el Decano de la Fa
ltad, doctor Horacio Urtega, y numerosos catedráticos de
la Universidad. Se inició el acto con breves palabras del doctor
Urteaga, siguiéndole el doctor Guillermo Salinas Coissío, quien,
como catedrático de Historia de Arte, hizo la presentación del doc
tor Toussaint en términos muy cordiales, aludiendo a la significa
ción de au fecunda obra de profesor y a la importancia de su re-
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ciente actuación en el gongreso de Historia últimamente reudo en Leños Aires. El doctor Salinas fue muy aplaudido.
El profesor mexicano, después de agradecer los elogiosos con-+r. ri;í.lvo<! en SU honor, iiistificó su presencia en la Univeisi-

S ¿nena fundándose en la" antigua afinidad entre nuestros pue-
hlo>; Diio aue era necesario antes aclarar ciertas ideas definirblos. Hijo . ¿iversas que generalmente uiterfieren el

Srese avirS mcesario^ también, no hablar sólo
a l t 011 «.aneril de ese concepto abstracto del arte qne tienen?o°J SSKT¿«-,.ade.¿ós. a las obras mismas aerarte,
rtos"" a detrfo?,S!eras!'sl rHistoria de los pueblos no
es uniforme el arte debe recibir igualmente variaciones 'j .TcuS) con los cambios de la historia. En consecuencia el cntico
moderno está en la obligación de conocer la evolución del
fin de comprenderlo en sus múltiples mauifestaeionp.
cebible el crítico de arte que sólo estime lo clasico sin ^onipienlo moLrno ni menos el que desdeña lo antiguo en nombre de sumnor Steral por lo contemporáneo. Clasifica luego las etapasfZíarnt.ícs di la evolnción del arte - ¿mó™^
tres expresiones: colombina, colonial y postnndependencia y,firiéndose a México, señala como la etapa mas vigorosa deZa irpre-cortcsiana. la etapa f »"■ J co/?ia"a
pa. Los conquistadores realizan el transplantelue"'o la época netamente colonial, entie^te del Zlo XVI y raediados del XVJI. El Kenaeimiento italianoaeZftnallZen la'pintura al í---/'-Slat d^ArZi" 00"

■ZsaTct ̂ ireZ"r portdt. ll.í tarde
ií barroco ae convierte en el llamado at
delirio la locura, el sueno de lo arquitectónico. Y ^
iiírCoí^la'ZZZidiici^^^

.  , loa genios temporáneo, la Academia fija leyes, reglas

7  "'"I"' t ZdTno Tne no a regla tija, a escuela., losZel-oi sórinsefmn la técnica, la mecánica del arte. no vician
'  ̂ mteidimiento de los alumnos con teorías exactas. Se valoneat pLrS artística de los niños, de los pueblos en infancia, de

los anormales, es decir, se persigue a espontaneidad, la naturaU-;wi Xívre de la expresión artística. El humorismo toma cuerpo:
vfda es alegre, que el arte lo sea también. Nada de rigideces,L Lriedades. Se impone el criterio interpretativo de la forma

■ V'..
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sobre el anticuado de la reproducción de lente fotográfico. Se pin
ta mas con el cerebro que con los ojos. La figura iiiouunieutal del
tareco es utilizada por el conferencista para dar toda su significa
ción a la libertad interpretativa, que incluye deformaciones cons
cientes, justificadas admirablemente en el célebre cuadro de "El
entierro del Conde de Orgaz".

^  La influencia de Francia, así como se hizo presente en el es
píritu de la independencia de los pueblos de América, ejerció su
tuerza en el arte de América. Y así como en miisica se justifica
ron los ensayos expresivos de .sonoridad sin contenido, a.sí surgie
ron las diversas tentativas de deleite plástico sin asunto. Surgió el
cubismo y luego todos los ismos conocidos. Y pasada esa etapa de
imitaciones europeas, apareció, por fin, el tipo del artista ameri
cano, que se distingue, ante todo, por su lealtad con su arte, por
su lealtad consigo mismo. El arte moderno comprende un retorno
a lo tundamental del arte antiguo, y se caracteriza por su since
ridad y por la exclusión de todo lo retórico. Con el artista mo
derno surge el indigeni.smo. Y con el indigenismo, la copia inex
presiva de lo superficial, es decir, el falso indigenismo. Se reafir
ma la nacionalidad, ahondándose en el espíritu de la raza, no en
la mal entendida reproducción de lo pintoresco. En México ad
quiere un gran vigor el indigenismo. Los artistas cuentan ccn
el apoyo decidido del Estado. Y entonces es fácil la realización de
la-í grandes obras murales, el verdadero renacimiento del fresco
que en México ha llegado a un nivel no alcanzado por ninmin otro
país en nuestra época. La talla directa, el grabado, la litografía,
Ja decoración de libros, etc., llegan a un enorme desarrollo. En lo
único en que no ha sido posible lograr aun una personalidad pro
pia es en la arquitectura, pues México, lo mismo que el Perú o lo
misino que Alemania, rinde hoy culto al cemento, que es el ma
terial de la época, y es necesario entonces esperar.

La eficacia expresiva del disertante, la e.spontaneidad de su
charla y la riqueza^ y organización expositiva de su asunto, des
pertaron vivo interés en la numerosa concurrencia, que le premió
con largos aplaiíSos al terminar. Seguidamente, el Rector de San
Marcos; doctor Solf y Muro, expresó sus parabienes al doctor Tous-
saint y agradeció su actuación en nombre de la Universidad sien
do igualmente aplaudido.

Del Dr. Ryuzo Torrií<

El día ^ del mismo mes de octubre verificóse, en el Salón de
Actos de la Facultad de Letras, la conferencia ofrecida por el profe-
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Las viviendas y grutas artificiales podían establecer una analo
gía con la Cultura Artica, que desaparece en cuanto se comprueba
que los árticos no poseían utensilios de arcilla tan soberbios como los
empicados por los Japoneses.

Se refirió a las relaciones sociales, sistema de trabajo, creencias
religiosas, organización política e instrumentos bélicos empleados por
los japoneses de la Protobistoria. En aquella Edad había entre los
servidores la costumbre del suicidio a raíz de la muerte del amo; mo
tivo por el cual en los túmulos antiguos siempre se encontraban, ajl
lado del cadáver del que había sido amo, los de sus servidores. De
esta costumbre dedujo las ideas religiosas y concepción teogónica de
los japoneses, y pasó a detallar la importancia y clases de túmulos
construidos en el Japón para guardar los restos mortales de los em-V-
peradores. Estudió los restos encontrados en ellos, deduciendo el sig
nificado de cada uno, apreciando el sentido y revelando las preocu
paciones del hombre de entonces. , . : .

El público aplaudió al doctor Ryuzo Torrií, quien fué ^felicitado*
por el Decano de la Facultad y cuerpo de i^rofesores.

RECITAL POETICO.
El sábado 9 de octubre, la notable recitadora argentina señora

Berta Sigerman, ofreció, en el Salón de Actos de la Facultad, un re
cital poético auspiciado por el Decano y por un grupo de alumnos.

Ante una enorme concurrencia, para la que resultó cstreelio el
amplio recinto indicado, la señora Singerman obsequió a los estu
diantes Sanmarquinos con un bien seleccionado programa, siendo
calurosamente aplaudida en cada número por su maravillosa inter
pretación de artQ,

Presidió el acto e hizo la presentación de estilo el Decano de la
r acultad doctor Horacio H. Urteaga, encontrándose presentes va-
nos miembros del Con.sejo Directivo de la Facultad y numerosos ca
tedráticos de la misma.

El programa desarrollado en el recital fué el siguiente:
boñar despierta", de Lugones; Jazminera", del poeta

y eateclratico doctor José Gálvez; ""Las Campanas", de Edgard
propiedades que las dueñas chicas han", del Archi-preste de Hita; "Cogido por la Muerte'

y Danza negra", de Alex Matto. de Federico García Lorcaj
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